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I N T R o D u c c I o N. 

Las relaciones entre Venezuela y Cuba en los Últimos vein­

ticinco años, se han caracterizado por una serie de aconteci -

mientes que, en algunos momentos, han tornado carácter de verd! 

dera crisis. 

El período que me propongo analizar (1959-1964), correspo~ 

de a la gestión del presidente Rómulo Betancourt, es precis! 

mente el más conflictivo y polémico de todos los que han teni­

do que enfrentar ambos países en sus relaciones. 

Las dictaduras de Venezuela y Cuba, antes de su derroca -

miento, 23 de enero de 1958 y lo. de enero de 1959 respectiva­

mente, habían mantenido relaciones muy estrechas de coopera -

ción y amistad, con la finalidad de ayudarse mutuamente en el 

sojuzgamiento de cualquier movimiento de liberación que amena­

zara la estabilidad de sus regímenes. 

De igual manera, la amistad y cooperación que existía en­

tre Venezuela y Cuba se extendió al resto de las dictaduras C! 

ribeñas: Trujillo en República Dominicana; Magloiri y Duvalier 

en Haití, Rojas Pinilla en Colombia, Somoza en Nicaragua, y 

Castillo Armas en Guatemala. 

Todos ellos, tal como lo señala Gerard Pierre.Ch., 11 ••• ac­

tuaban como verdaderos procónsules de Norteamérica" (1), quien 

les brindaba no solamente apo~o económico y militar, sino que 

(1) Gerard Pierre Ch. El Caribe Contemporáneo, pp. 63-64, 



•. 

además, los exaltaba como verdaderos héroes en la defensa de la 

democracia occidental, por su acentuada postura anticomunista. 

El caso de Marcos Pérez Jiménez, quien fue condec~rado por 

el gobierno de los Estados Unidos con el máximo galardón de esa 

nación: La Legión del Mérito, es una muestra de las exaltaciones 

y halagos que Norteamérica daba a quienes le servían como defen­

sores del estado de dominación que había establecido y que pre -

tendía continuar. 

Una vez que se produce la caída de Pérez Jiménez, la Junta 

de Gobierno que se instala en Veneimela, presidida por el Con 

tralmirante w. Larrazabal, comenzó a brindar un fuerte apoyo a 

la causa cubana. 

"Caracas se constituye en uno de los principales centros del 
exilio fidelista. Y a mediados de 1958 se aseguró que el 
gobierno de Larrazábal había enviado abundante armas a las 
guerrillas de Cuba ••• 11 (2) 

Esta identificación con la causa cubana había sido de tal 

magnitud, que durante todo el año 1958, el país estuvo pendiente 

de los acontecimientos sucedidos en la isla. Fue un momento de 

gran júbilo en Venezuela, cuando se tuvo la noticia de la huida 

de Fulgencio Batista. 

Prueba de la gran admiración que se sentía en el país por la 

causa cubana, lo constituye el hecho de que, el primer país 

que visita ~idel Castro a escasos veintidos días de haberse 

producido el derrocamiento de Batista, fue Venezuela. Visita -

(2) Ramón J. Velásquez, Arístides Calvani y otros. Ven-¡zuela 
Moderna, PP• 228-229. 
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que sirvió para abrir uno de los episodios más controvertidos, 

no sólo en las relaciones de ambos países, sino también en el 

marco latinoamericano, donde ya estaban en movimiento las te -

sis del Reformismo o Revolución. 

En este caso, el modelo que se quiere para Venezuela, del 

cual, Rómulo Betancourt como presidente electo, ha dado sus li 

neamientos generales, es el del reformismo democrático, que a~ 

pira proyectarse como una alternativa de transformación políti 

ca, económica, social y cultural al resto de países latinoame-

ricanos. 

·Esta alternativa democrática cuenta con el apoyo norteame-

ricano, que se había trazado como política, dar paso a una 

serie de democracias viables en aquellos países donde las dic­

taduras que ellos mismos habían sostenido, no respondían ya a 

sus intereses. De igual manera recibió el apoyo de las princi 

pales fuerzas democráticas del país y de una buena parte de la 

tendencia institucional de las Fuerzas Armadas y de algunos 

sectores empresariales venezolanos, 

Por el contrario, la revolución cubana en su primera etapa, 

se define como democrática nacionalista, s.us acciones estu -

vieron dirigidas integralmente a la satisfacción de las necesi 

dades del pueblo cubano, con una posición radicalmente antimp~ 

rialista. Esta postura se irá convirtiendo en forma progresi-

va en un modelo revolucionario, que aspira, al igual que el m~ 

delo venezolano,aproyectarse como la alternativa más viable p~ 
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ra la liberación y progreso de los pueblos de América Latina. 

Es evidente, que el triunfo de la revolución cubana, 

significó el inicio de una compleja etapa en el acontecer his­

tórico latinoamericano. En Venezuela, en particular, la iz -­

quierda comenzó a manejar la tesis de que, objetivamente las 

condiciones eran propicias para una profUnda transformación r.!!. 

vilucionaria. 

Se puede observar, que aún cuando se habían realizado e­

lecciones libres en el país, en las cuales había resultado e­

lecto el candidato de Acción Democrática Rómulo Betancourt,con 

una virtual mayoría en los cuerpos deliberantes: Congreso de 

la República, Asambleas Legislativas y Concejos Municipales,no 

le será fácil al nuevo gobernante implantar su tesis política 

basada en un reformismo liberal-democrático, con una concilia­

ción del gobierno con los sectores empresariales, mili.tares y 

eclesiástico en un clima de armonía y paz. 

Fue necesario, tener que enfrentarse a otros dos modelos 

alternativos que pretendían tomar el poder por la vía.rápida 

Uno representado por sectores de las Fuerzas Armadas interesa­

dos en mantener un gobierno militar, que les permitiera seguir 

controlando el poder político y económico a imagen y zemejanza 

de la dictadura de Pércz Jiménez. El otro, representado por 

la ~zquierda, encarnada inicialmente en el Partido Comunista 

de Venezuela, luego apoyada por el Movimiento de Izquierda Re­

volucionaria, fruto de la división do Acción Democrática, qui.!!_ 
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nes se trazan como objetivo, convertir la movilizaci6n popular -

que surge del 23 de enero, en la ruerza que, guiada por una van­

guardia revolucionaria, pueda darle el vuelco al sistema e ins -

taurar el socialismo. En realidad este sector se encontraba -

muy inspirado por el proceso cub.ano. 

Sin embargo, dadas las circunstancias ravorables que co -

mienzan a presentársela al nuevo gobierno y el rracaso de las 

presiones ejercidas por los manirestantes, organizados y dirigi­

dos por el P.C.V., la izquierda venezolana, no tuvo otra altern~ 

tiva que plantear el derrocamiento del gobierno presidido por B~ 

tancourt. 

Estos planteamientos sobre la nueva alternativa de la iz 

quierda venezolana, se maniriestan, primero en el editorial del 

semanario "Izquierda", 6rgano de consulta del Hovimionto de Iz -

quierda Revolucionaria "n su odici6n del 14 de octubre de 1960; 

y luego en la tesis política aprobada en el III Congreso del Pa~ 

tido Comunista de Venezuela. La tesis d~l P.C. V. se refleja -

en la leyenda que cubri6 desde entonces las paredes de Caracas y 

otras principales ciudades del país: "Nuevo Gobie1•no ya~. 

Progresivamente, el régimen de Betancourt iI•á diseñando una 

serie de estrategias que le permitieron, liquidar tanto a las 

racciones derechistas de las Fuerzas Armadas, como a la gran 

insurrecci6n de izquierda, quienes inspirados en el p1•occso re­

volucionario cubano, dieron inicio a la guerra de guerrillas 
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en el país, con miras a tomar el poder por la vía armada y est~ 

blecer un gobierno "democrático y patriótico". 

En Cuba, se desarrollaba un proceso con características muy 

similares al de Venezuela. Sólo que aquí, las facciones dere­

chistas, conservadoras, partidarias de la implantación de-una 

democracia liberal, fueron opacadas progresivamente. "Poco a 

poco iría imponiéndose el grupo, encabezado por Erne~to Guevara 

y Raúl Castro, que pedían una compleja reestructuración económi 

ca y social." {3) El propio Fidel Castro que había mantenido 

una posición mediadora, tuvo que inclinarse abiertamente por el 

grupo de los radicales. 

La Revolución Cubana, que se inicia y autodefine como demo­

crática nacionalista, ante las circunstancias que comien2.an a 

rodearla, básicamente las presi-0nos ejercidas por los Estados Q 

nidos y sus secuaces del Caribe, con la finalidad de obstaculi-

zar el proceso revolucionario, se ve obligada a radicalizarse , 

declarando en abril de 1961 al proceso cubano, como una Revolu­

ción Socialista, inspirada en los postulados ideológicos del 

marxismo leninismo. 

Ahora bion, el desarrollo de.estas dlstintas etapas en el 

proceso de reconstrucción que se han trazado tanto Venezuela co 

mo Cuba, irá determinando asimismo, una serie de cambios en las 

relaciones de ambos países. 

En una primera etapa, la cual podemos ubicar desde enero de 

{3) Blanca Torres Ramírez, Las rcl.a<:ir.ne5 cubano-soviéticas 
(1959:'."f§6"9), PP• 14-15. 
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de 1959 hasta el 26 de agosto de 1960, fecha en la que se reúne 

la VII Conferencia del Organo de Consulta de la O.E.A., pai•a 

tratar acerca de la intromisión de potencias extracontinentales, 

concretamente la Unión Soviética y la China Continental. 

Durante ese período, Venezuela y Cuba hacen causa común 

frente a los-Estados Unidos, para obligar a este país a respal­

dar sus propuestas en el seno de la O.E.A. contra las dictadu -

ras del Caribe, á quienes consideraban enemigas del proceso de 

cambio que comenzaban ambos países. Estas servían como centro 

de operaciones a los grupos partidarios de las dictaduras derr2 

tadas, on el exi'iio, que siempre buscaron organizar y llevar a 

cabo actividades contrarrevolucionarias hacia ambos países. 

Es importante mencionar, las acciones realizadas por_ los r~ 

presentantes de Cuba y Venezuela en la VI Conferencia del Orga­

no de Consulta de la O.E.A., que conocía de las denW1cias pre -

sentadas por Venezuela contra el régimen de Trujillo, por com -

probarse su ingerencia directa en el atentado contr~ el presi 

dente Betancourt ocurrido en la Av. Los Próceres de Caracas, el 

24 de junio de 1~60. 

Fue de tal grado la labor diplomática que realizaron que lo 

graron arrancarle a la Asamblea, aún con el pesa1' de los Esta -

dos Unidos, sanciones muy severas cont1•a el régimen de Repúbli­

ca Dominicana. 

El segundo momento, lo podemos ubica1• desde la culminación 

de la VII Conferencia del Organo de Consulta de la O.E.A., ha!-
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ta la ruptura de relaciones entre Venezuela y Cuba, el l_l de n2_ 

viembre de 1961. En este lapso, la situación interna de Vene -

zuela comienza a hacerse sumamente crítica. Además de las con~ 

tantes manifestaciones de protesta que a diario se sucedíen en 

las principales ciudades del país, en apoyo a la causa cubana y 

de rechazo a la política anticubana asumida por el gobierno de 

Betancourt; el propio gabinete entra en una situación delicada, 

ya que el Partido Unión Republicana Democrática, que junto a CQ 

PEI y Acción Democrática, formaban el gobierno de Coalición, y 

quien obstentaba la cartera de Relaciones Exteriores, en la pe~ 

sena del Dr. Ignacio Luis Arcaya, a raíz del problema de la VII 

Conferencia, hizo serios pronunciamientos en contra de la posi­

ción anticubana asumida por el presidente Betancourt. 

A pesar de los esfuerzos que se hicieron, U.R.D. Lbandonó -

el gobierno de coalición, y de inmediato pasa a hacerle una 

fuerte oposición al gobierno, sobre todo un sector muy radical, 

que entra a reforzar la alianza P.C. v. - l•!,I.R., en la organiz~ 

ción de la insurrección armada contra el régimen presidido por 

Rómulo Betancourt. 

Esta situación como era lógico, agravó más las tensiones e!! 

tre el gobierno y la oposición de izquierda, quienes vieron en 

la salida de U.R.D. el resqueb1•ajamiento del gobierno. De tal 

forma que asumieron una a1;titud resuelta de conquistar el poder 

por la vía violenta. Se pronunciaban constantemente por la fÓ~ 

mula cubana. Esto hace imposible cualquier entendimiento. 

El plan que la izquierda comenzó a desarrollar era muy ola-
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ro: trataba de crear una situaci6n de inestabilidad, que fuera 

capaz de provocar una reacción. de las Fuerzas Armadas, de las 

clases económicas, que se veían perjudicadas con la situación, 

pero sobre todo de los sectores populares, obreros y campesi -

nos, a quienes, según su criterio, el gobierno había traicion! 

do, aliándose con los intereses de la clase burguesa y los Es­

tados Unidos,, olvidándose de las verdaderas necesidades del 

pueblo venezolano, 

Por otra parte, el gobierno comienza a tener info1•mación S2, 

bre los contactos establecidos por los grupos que dirigen la -

insurrección en Venezuela con el régimen cubano, Esta situa 

ción le hace pensar al gobierno, que Cuba estaba brindando ªP2. 

yo moral y material a la izquierda venezolana para la lucha ª! 

mada. 

Fue tal la preocupación que se planteó en el sen·o del go -

bierno, que el 11 de noviembre de 1961 el presidente Betancourt 

anuncia la ruptura de relaciones diplomáticas y consulares con 

Cuba; esta decisión, ya inevitable, marca el momento decisivo -

del enfrentamiento entre una orientación democrática-reformista 

y la línea revolucionaria castrista. Esta será la chispa defi-

nitiva que dará inicio a la guerrilla. (4) 

' A partir de esos momentos, los enfrentamientos entre ambos 

gobiernos se fueron haciendo más agudos, en virtud del giro que 

internamente toma la insurrección armada. El gobierno do Beta~ 

(4) Luigi Valsalice. La guerrilla castrista en Venezuela., 
p.¡ 26. 
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court, comienza a realizar toda una serie de gestiones, orient! 

das a pedir sanciones contra el gobierno cubano en el Organo de 

Consulta de la O.E.A. 

Esta oportunidad se present6 a raíz del descubrimiento e i~ 

cautación de un cargamento de armas, para la guerrilla venezol~ 

na, que según opinión del gobierno, provenían de Cuba. El 8 de 

noviembre de 1963, el gobierno de Venezuela denuncia ante la 

O.E.A. el apoyo cubano al terrorismo que se ha desencadenado en 

el país. 

De acuerdo al informe presentado por la Comisi6n Investiga­

dora nombrada por la O.E.A., se acus6 al Gobierno Cubano de in­

tervenir en los asuntos internos de Venezuela. La IX Conferen­

cia del Organo de Consulta, aún cuando el gobierno cubano no se 

encontraba presente, acordó sanciones contra el régimen socia -

lista de Cuba, quien negó rotundamente los cargos. 

Ahora bien, a pesar del debilitamiento que comienza a su -­

frir la guerrilla venezolana, como producto de su crisis inter­

na, las discrepancias Cuba y la URSS sobre la eonveniencia o no 

de mantener la guerra de guerrilla como alternativa para llegar 

al poder, y la enérgica acci6n del gobierno, el panorama cubano 

se mantendrá en el primer plano de la política internacional de 

Venezuela, durante todo el período del presidente Raúl Leoni, 

quien como su antecesor, había sido elegido presidente de la 

República en las elecciones de 1963 como candidato de Ac-
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ción Democrática, 

Es necesario señalar que en"el período de tensión entre Cu­

ba y Venezuela que analizo en este trabajo, juega papel de pri­

mer orden la figura de Rómulo Betancourt, por las siguientes r~ 

zones: En primer lugar, por disposición de la Constitución de 

Venezuela, las decisiones sobre política exterior, son potesta­

tivas del presidente de la República¡ en segundo término, y 

creo que es uno de los factores de mayor relevancia en el análi 

sis, es la decisión muy personal de Betancourt de dejar echadas 

las bases para el desarrollo y consolidación de la democracia -

representativa en Venezuela, 

El objetivo de esta investigación es analizar las causas 

que dieron origen al progresivo enfrentruniento entre Cuba y Ve­

nezuela a partir del inicio de la década del sesenta y explicar 

las consecuencias que, para ambos países acarreó esta situación 

tanto interna como externamente. 

Asimismo pretendo explicar en qué medida el gobierno venez~ 

lano, se propuso aunar sus esfuerzos con los de los Estados Uni 

dos, para contrarrestar la influencia ideológica y material de 

la revolución cubana en América Latina. Nuestras hipótesis son 

las siguientes: 

1,- El gobierno de Betancourt tenía que impedir cualquier -

intromisión de carácter ideológico y material, que pretendiera 

desestabilizar al régimen democrático que, producto de unas e -

lecciones libres, comenzaba a desarrollarse en Venezuela. 
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2.- Rómulo Betancourt, como presidente de Venezuela, puso -

en práctica todos los medios a su alcance· con la finalidad de 

no ver obstaculizado su gran objetivo político: sentar las ba -

ses del sistema democrático representativo en su país. 

• 
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CAPITULO I. HACIA LA LIBERACION. 



1.- Re1aciones Venezuela-Cuba antes de 1958. 

Como producto de un mismo proceso hist6rico y de encontrar­

se ambas dentro de un ámbito geográfico, que tradiciona1mente -

ha sido objeto de disputas y usurpaciones por parte de poten -

cias imperia1istas, e1 Caribe, Venezue1a y Cuba siempre habían 

mantenido vínculos de hermandad. Como ejemplo de estos víncu -

los que siempre existieron entre ambos países desde el período 

co1onia1 y más aún, durante e1 período de la guerra de emancip~ 

ci6n hispanoamericana, puede mencionarse e1 gran interés que 

mostr6 e1 Libertador Sim6n Bo1ívar por 1a isla. L1egando inc1~ 

so a considerar que, 1a 1iberaci6n de 1a misma, era vital para 

asegurar y conso1idar la· independencia.de los países americanos 

que ya 1a habían logrado. No obstante, será a partir de la "i!l 

dependencia de Cuba" en 1902 cuando las relaciones entre dichas 

naciones empiezan a profundizarse. 

Los contactos a nive1 de gobiernos comenzaron primero con 

la apertura de Oficinas Consulares inmediatamente después de la 

"independencia de Cuba" en 1902. Más tarde ruaron legaciones 

presididas por enviados extraordinarios y Ministros P1enipoten­

ciarios, hasta 1a apertura de las embajadas el 12 de marzo de 

1952. Actuaron como primeros embajadores el Dr. Renato Esteva 

Ríos por Venezuela y e1 Dr. Gabrie1 Suárez por Cuba. 

A 1a segunda llegada de Fulgencio Batista al poder como CO!l 

secuencia del go1pe de estado de1 10 de marzo de 1952, comien­

zan a desarrol1arse estrechos 1azos de cooperaci6n y amistad ª!l 
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tre los dos gobiernos. A tal grado que, la situaci6n que come~ 

zaron a vivir los exilados venezolanos radicados en Cuba, empe­

z6 a empeorar; el dictador cubano procur6 crearles un clima in-

:eRuro: el propio R6mulo Betancourt fue objeto de un atentado 

Muchos se vieron obligados a tener que emigrar a otros países , 

fundamentalmente centroamericanos y a los Estados Unidos. 

Además, en los sectores democráticos de ambos países exis -

ti6 el convenci.miento de que sus respectivos dictadores habían 

establecido acuerdos muy concretos con las dictaduras de Truji­

llo en la República Dominicana, Magloiri y Duvalier en Haití,RS?, 

jas Pinilla en Colombia, Somoza en Nicaragua, y Castillo Armas 

en Guatemala. Estos acuerdos, sobre. todo se referían a la pe~ 

secusi6n de exilados políticos radicalizados en contra de esos 

regímenes. 

Es importante señalar, que todos estos gobiernos dictatori~ 

les, contaban con el apoyo de Norteamérica, quien se propuso 

fortalecerlos,ccn objeto de que actuaran como defensores de sus 

intereses, cons~rvando el estado de dependencia que tradicional 

mente habían mantenido los países latinoamericanos con respecto 

a los Estados Unidos. 

2.- La Junta de Gobierno de 1958 y el Movimiento 11 26 de Ju -
lio 11 • 

Después del derrocamiento de la dictadura de Marcos Pérez 

Jiménez en enero de 1958, se encarga del gobierno de Venezuela 

una Junta Cí~ico-Militar, presidida por el Contralmirante W. 
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Larrazábal, quien había conducido la insurrección militar, que, 

conjuntamente con las fuerzas civiles, obligaron al dictador a 

dejar el poder. 

::O:sta Junta, desde un primer momento apoya en forma ilimita-

da a los insurgentes cubanos, fundamcnta:i.c,ente al r-:ovimiento 

11 26 de Julio", quienes en esos momentos se er,contraban en la 

Sierra Haestra librando la batalla que un afio de:o;cnés culmina -

ría con el derPocamiento del dictador F'ulgencio Bati::t&. 

Este apoyo de la Junta pcPmitió a los exilados cub~nos to -

mar a Venezuela como su base de operaciones más importa1:oe en 

el exterior, para gestiona!' los reeursos necesarios y ayuér;r a 

sus compañeros de lucha. Era tan decidido este apoyo de le Jil!! 

ta de gobierno, que les permitió a los exilados cubanos, p!"o::,o­

ver una reunión de las f'ue1•zas de oposición al régimen de r\11 -

gencio Batista que concluyó con la firma del "Pacto de Car¡;cas" 

el 20 de julio de 1958. Este Pacto, reviste una gran im;ortan­

cia dentpo del proceso de lucha por la liberación de C'..<ba, en 

él se establecen una serie de acuerdos, sobre los cuales debe -

ría fundarse el gobicPno de Cuba una vez derrotada la dictadura. 

Entre sus aspectos más importantes, el Pacto destaca: 

La necesidad de coordinación de los esfuerzos humanos, de 
los recursos bélicos, de las fuerzas cívicas,· militares, o­
breros, estudiantes, profesionales, económicas y populares,pa 
ra derrocar a la die tadura. · -

Señala, asimismo, tres puntos sobre los cuales debería basa~ 

se la unión de las fuerzas opositoras. Resumiendo tonemos: 

Primero: Estrategia común de lucha para derrocar la tiranía 
mediante la insurrección armada. 
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Segundo: Conducir al país, a la caída del tirano, mediante un 
breve gobierno provisional, a su normalidad, encauzán­
dolo por el procedimiento constitucional y democrático. 

Tercero: Programa mínimo de gobierno que garantice el castigo -
de los culpables, los derechos de los trabajadores, el 
orden, la paz, la libertad, el cumplimiento de los co!!!. 
promisos internacionales y el progreso económico, so -
cial e institucional del pueblo cubano. (1) 

Esta declaración será divulgada en Venezuela y acogida con 

mucho entusiasmo por los líderes rei'ormistas liberales de los 

partidos ,~ación Democrática, Unión Republicana Democrática y Co 

pei, ya que en la misma, por lo menos, se veían las intenciones 

de los líderes de la nevolución Ctibana de implantar un gobierno 

refoi'mista moderado, similar al que se estaba gestando en Vene-

zuela. 

De igual manera la Junta promovió una campaña, conjuntamen-

te con las organizaciones políticas y ez•upos indcpcndicntesJ con 

el fin de concientiza!' al pueblo en t;: de la necesidad de 

ayudar =noral y rnaterialmente a la :tevo~ .~eión Cubn.'"'la. 

E.n los principales ciudades del país: Ca:'ucas, ·.¡alcncia, E~ 

racaibo, Barquisimeto, i·íaracay, etc., se creai>on comités !'ro-Li_ 

bcración de Cuba que so lln.rnuron precismnent•.; "26 de Julio 11 • 

Es también de mucha significación, para la causa cubana, la 

influencia que en la Junta de Gobierno de 'lenozucla tenía el 

Partido Comunista do Venezuela, sobre todo en su ?residente, el 

Contralmirante '1!. LaPrazábal, a quien hacían ver, lo convenien-

te que era para Venezuela ayudal' a la in3ursenc1 a cubana en su 

lucha contra la dictadura do Pul¡;encio Batista, pués, de no ser 

(l) Fidel Castro. La Revolución Cubana., pp. 123-125. 
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derrotada, constituiría un peligro constante para la viabilidad 

democrática que se estaba abriendo en Venezuela. ¡.:ás adelante, 

en los comicios de diciembre de 1958, este partido (?,C.V.) co~ 

~'J!'.tamente con el partido Unión Republicana Democrática nomina­

rá como su candidato a la presidencia de la República a \·;, ·La -

rrazábal. 

·rambién fue de vi tal importancia durante este período, la 

acción tomada por la Junta Patriótica, organización en la cual 

estaban incluidos los partidos políticos y grupo~ independien -

tes, presidida por el periodista Fabricio Ojeda, personaje que 

había tenido un papel de primer orden, en la conducción de la 

insurrección popular contra la dictadura en la ciudad de Cara -

cas, El 26 de ma1•zo de 1958, la Junta Patriótica emitió una d!!_ 

claraci6n donde informaba que patrocinaría una campaña para re-

coger fondos para ayudar a los revolucionarios de Cuba. 

El comunicado aparecido en todos los diarios de la capicial 

decía: 

11 La Junta Patriótica de Venezuela manifiesta su solidaridad 
con el pueblo de Cuba y su repudio a la dictadura y hace un 
llamado a las organizac.iones políticas, estudiantiles, sin­
dicales, gremiales y profesionales para prestar su apoyo m2 
ral y material a la lucha libertadora del pueblo cubano. 
·rambién para Cuba vendrá prontamente el día de su libera -­
ción, con el cese del terror y del llanto, de la persecu -
sión y de la angustia de las cárceles y de los asesinatos." 
(2) 

Esta declaración, si tomamos en cuenta el prestigio que pa­

ra esos momentos tenía la organización que la emitió, por el P! 

(2) Diario "El Universal", Caracas, marzo 27 de 1958. 
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pel desempeñado en contra de la dictadUI'a, constituy6 un gran -

respaldo a la causa de Cuba en Venezuela, tanto moral como mat~ 

rialmente. Su influencia fue de tal magnitud, que ayudó a pro­

fundizar más aún, el apoyo que tanto el gobierno como el pueblo 

de Venezuela, estaban dándole a la lucha por la liberación del 

pueblo cubano. 

La campaña de recolección de fondos iniciada por la Junta -

Patriótica, fue de un éxito sin precedentes; aún cuando no se 

conocen las cifras exactas de la misma, se calculan que en s6lo 

nueve meses se recabaron más de 12 millones de dólares. 

También hay que hacer notar, que la ayuda no se limitó en 

exclusiva al dinero. El gobierno provisional envió armas y me­

dicinas, hecho que a1'.m cuando no se conocen las cantidades en -

viadas, se tienen evidencias de su realización, Prueba de que 

existieron esos envíos, leí constituyen las palabras expresadas 

por Fidel Castro en su discurso pronunciado en la Plaza de El 

Silencio el 23 de enero de 1959: 

"De algún modo era, en cierto sentido, natural, que el pue­
blo cubano me hiciera el honor, como a niis demás compañeros, 
de darme una prueba do cariño, Por el pueblo de Cuba había 
mos estado luchando durante siete años, De nosotros espera 
ba el pueblo de Cuba su libertad. Era, pués, en cierto mo 
do, lógico que el pueblo de Cuba abriese los brazos para re 
cibirnos, •• De Venezuela sólo hemos recibidos favores. No::­
sotros en cambio no le hemos dado nada ••• vine a Venezuela, 
por un sentido de gratitud ••• " (3) 

Sin embargo, a pesar del apoyo que la Junta de Gobierno da-

ba a la insurgencia cubana, y del conocimiento que de ello te­

nía el gobierno de Batista, las relaciones diplomáticas, aún 

(3) Diario "El Nacional", Caracas, enero 24 de 1959. 
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cuando se encontraban bastantes frías, no llegaron a romperse , 

es más, 

"el día 12 de septiembre de 1958 el Contralmirante W. Larr~ 
zábal Ugueto, Presidente de la Junta de Gobierno, recibió -
en audiencia solemne de manos del Excelentísimo señor Doc -
tor Orlando Daumy Amat, las cartas Credenciales que lo en -
visten con el carácter de Embajador Estraordinario y Pleni­
potenciario de Cuba en Venezuela." (4) 

Asimismo, por Venezuela actuaba con las mismas investiduras 

el Señor José Abel }!antilla. Ambos serán retirados de sus res-

pectivos cargos con la' toma de posesión del señor nómulo Betan­

court como Presidente Consti tucionsl de Vene7.uola y el esta.ble-

cimiento del gobierno revolucionario cubano en enero de 1959. 

3,- El triunfo de la Revolución Cubana. Su reporcusion en 
Venezuela. ileconocimiento oficial del nuevo gobierno c):! 
bano. 

El 7 do diciembre de 1958 Rómulo Betancourt t1•iunfaba en e-

lecciones libres y democráticas, como presidente electo de Ven~ 

zuela para el período 1959-1964. Con una votación que signifi­

có la mitad de los sufragios emitidos por los venezolanos. (5) 

Su más inmediato contendiente fue el Contralmirante 'il. Larrazá­

bal, candidato del partido Unión ~epublicana Democrática y la -

izquierda unida, encabezada por el Partido Comunista de Venezu~ 

la, quienes habían decidido apoyarlo> aprovechando el prestigio 

que écte había adquirido, como líder del vasto movimiento cívi­

co-militar que derrotó a Marcos Pérez Jiménez y además como Pr~ 

(4) J.!.R.E; de Venezuela. Libro Amarillo, 1959, p. CLXXXIV. 
(5) Las cifras definitivas del Consejo Supremo Electoral fu~ 

ron las siguientes: Rómulo Betancourt: 1.284.092 votos; 
Wolfgang Larrazábal, 903.479 votos; Rafael Caldera 423. 
262 votos. _
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sidente de la Junta Provisional de Gobierno. 

El lo. de enero cie 1959, se supo en Caracas la fuga de Ful-

gencio Batista y el triunf'o del gran movimiento de oposici6n 

q'--- :.o derrotó, dentro del cual ocupaba puesto destacado la gu~ 

rrilla de Sierra Maestra, jefaturada por Fidel Castro, cuya Ca!!; 

sa, reitero, gozaba de gran simpatía en Venezuela. Pocos días 

después Fidel Castro visitaría Caracas. 

El pueblo venezolano celebró de manera apoteósica el triun­

fo de la Revoluci6n Cubana: sentía que se estaba dando la repe­

tición de un acontecimiento histórico que un año antes había o­

currido en Venezuela. El propio presidente electo Rómulo Betau. 

court, envió un cálido mensaje de feliéitación a Fidel Castro , 

quien ya se perfilaba como el dueño de la situación, caracteri­

zada por un vacío de poder, ya que las fuerzas armadas se encou. 

traban tan desmoralizadas, que a la caída del dictador no te­

nían ninguna autoridad, que les permitiera jugar algún papel e­

f'ectivo en la nueva situaci6n. Esto, sin lugar a dudas cre6 la 

primera condición lógica para el triunfo de la revolución y su 

acceso al poder del Estado. 

Con f'echa 3 de enero de 1959, el presidente provisional de 

la República de Cuba Manuel trrrutia Lléo, solicitó de la Junta 

de Gobierno de Venezuela el reconocimiento oficial del nuevo gQ 

bierno cubano. 

En respuesta dada el día 5 de enero del mismo año, por in­

termedio del Dr. René De Sola, Ministro de Relaciones Exterio -
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res, se le comunicó al Presidente de Cuba, que la Junta de Go -

bierno de Venezuela había deci~ido reconocer al nuevo gobierno 

de Cuba. En la misma se expresaba: "• •• Venezuela confía en que 

el nuevo gobierno cubano sabrá conducir al país hacia la recup~ 

ración institucional y democrática." (6) Esto en realidad era 

lógico que se incluyera en la nota de reconocimiento, ya que 

tanto la Junta de Gobierno como el pueblo de Venezuela, tenían 

firmes esperanzas de que en Cuba se comenzaría un proceso de r~ 

construcción institucional democrático, similar al que se venía 

desarrollando en Venezuela desde el 23 de enero de 1958 que ha­

bía concluido con la realización de elecciones libres en dicie!!!_ 

bre del mismo año con la participación de todos los partidos p~ 

líticos. Este pL'oceso encajaba de nianera pori'ecta dentro del 

esquema norteamericano de sustitución de aquellas dictaduras 

que ya no respondían a sus intereses, con la implantación de d~ 

mocracias viables o restringidas, de la cual Venezuela consti -

tuirá un modelo pa1•n América Latina, 

4,- Visita de FifüJl Castro a Caracas. Entrevista con nómulo 
Bo tancourt, 

El movimiento revolucionario cubano no terminaba de dar sus 

primeros pasos cuando fue invitado ?idel. Castro a visitar a Ca­

racas, Son muchas las opiniones que han circulado en relación 

con esta visita. Para algunos, se hizo con la sana intención -

de darle auge a la conmemoración del. Primer Aniversario del "23 

de Enero", con la presencia del. líder de una revolución que ac~ 

(6) ¡.¡,;¡,¡;, de Venezuela. Libro 1imarillo, 1960, p. 5, 
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baba de triunrar. Para otros, entre ellos el escritor Juan Li~ 

cano testigo de estos acontecimientos, la visita de Castro a C!!. 

racas tenía propósit?s bien derinidos: 

" ••• era una maniobra de la izquierda para presionar a la o­
pinión pública en ravor de opciones más drásticas, más radi 
cales que las que és.ta suponía sería cap&.z de realizar rtómj;! 
lo Betancourt. Era un modo de comprometerlo. De situarlo 
ante el hecho de multitudes delirantes aclp.:::i;ndo. al héroe 
de Sierra lfaestra que hablaba contra las Fue1•zas Armadas l!!_ 
tinoamericanas, en ravor de guerrillas y posiciones drásti­
cas, que orrecía tropas para imponer soluciones semejantes 
a las de Cuba." (7) 

Otras ve!'siones señalan que la vi si ta rue sugerida por F'i -

del Castro y sus gentes, quienes -según podemos inrerir de su 

discurso pronunciado en El Silencio- se encontraba en deuda con 

el pueblo de Venezuela y quería testirica!'le su agradecimiento, 

asistiendo a la conmemoración del primer aniversario de la ex 

pulsión del tirano que como en Cuba oprimía al pueblo de Vene -
-~_;;,~~.,: 

zuela. 

En realidad no se tiene una versión única sobre los verdad~ 

deros objetivos que se tenían con la visita de Fidel Castro a 

Caracas, sobre todo teniendo en cuenta la complejidad de la si­

tuación existente: una izquierda derrotada en las elecciones;el 

ascenso a la primera magistratura de un nuevo presidente quien 

ya en su discurso pronunciado en el momento de su proclamación 

como presidente electo, había manirestado su rechazo hacia el 

Partido Comunista de Venezuela; y sobre todo el deseo de un pu~ 

blo de ver realizadas sus aspiraciones, rrustradas durante lar-

gos·años de dictadura. 

(7) Juan Liscano. "HÓmulo Betancourt, ante sus obras y la 
la histo1•ia 11 , Rev. Bohemia, No. 962, Octubre de 1981; 
p. u. -27-



Lo cierto del caso fué que, la izquierda maneja la visita -

de Castro para conseguir el apoyo de las masas. Todo esto no 

dejaba· de constituir una situación embarazosa, a tal punto que 

:~ Junta de Gobierno no quiso asumir la responsabilidad de invi 

tar a Fidel Castro, y en vista de que los días pasaban y no se 

tomaba una decisión al respecto, el Concejo Municipal del Dis -

trito Federal tomó la iniciativa. No obstante, el Gobierno Pr2 

visional no quería darse por enterado. Se llegó a pensar en un 

posible choque con el presidente electo y su partido. 

El día señalado para la visita, Fidel Castro hizo su entra­

da triunfal, con una multitud que lo aclamaba como no se había 

visto hasta entonces en Venezuela, el .líder cubano hizo un rec2 

rrido que duró tres horas desde el aereopuerto internacional de 

Haiquetía hasta Caracas. Ese mismo día hizo una visita al POP]! 

loso barrio caraqueño 11 23 de E11ero 11 , donde fue recibido como un 

verdadero héroe. Concluyó sus actividades de ese día con una 

de las más gigantescas concentraciones populares que se hayan 

reunido en la Plaza de El Silencio de Caracas, donde pronunció 

su célebre discurso. En el mismo, además de hacer un análisis 

de la situación latinoamericana, expresó: 

"Y en este acto solemne, ante los hermanos de Venezuela -que 
son mis hermanos, porque aquí me he sentido como en Cuba­
les digo, que si alguna vez Venezu~l.a~·11egara a ·ver bajo 
las botas de un tirano, cuenten con los cubanos de la Sie -
rra Maestra; con nuestros hombres y nuestras armas, que a_.. 
quí en Venezuela hay muchas más montañas que en Cuba, que 
aouí hay un pueblo heróico y digno como el de Cuba,•.• el 
pueblo de Cuba necesita ayuda del pueblo de Venezuela en e~ 
te momento difícil aunque glorioso de su historia. Necesita 
el respaldo moral del pueblo venezolano, porque nuestra pa-
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tria está sufriendo hoy la campaña más criminal y cobarde 
desatada contra pueblo alguno que haya luchado tanto por co~ 
quistar su libertad ••• Se decía que era imposible una revo­
luci6n contra el ejército. "Los te6ricos no concebían una re 
volución sin el apoyo del ejército. Pués bien, nosotros hi= 
cimos una revolución contra el ejército. Las fuerzas arma­
das de la tiranía fueron destrozadas y desarmadas." (8) 

También en su discurso dejó ver, como el ejército no era i~ 

dispensable para emprender la lucha de liberación nacional en 

cualquier país del mundo. 

Este discurso de Fidel Castro, desat6 diversas opiniones,p! 

ra unos, fue la vía necesaria utilizada por el P.c. v. para exa­

cerbar los ánimos de la opinión pública y para exigirle refor -

mas radicales al próximo gobierno que tomaría el poder en febr~ 

ro de ese año, otros señalan que en el discurso de Castro, es -

tán las raíces mismas de la insurrección de izquierda que muy 

pronto se pondrá en marcha contra el gobierno constitucional. 

Betancourt por su parte, igual que la mayoría conservadora 

de su partido, quienes se aprestaban a inaugurar y ejecutar un 

gobierno enmarcado dentro de los cánones de la democracia repr~ 

sentativa reformista, que gozara del apoyo de las Fuerzas Arma­

das venezolanas y de las simpatías de Washington, no vieron ccn 

simpatía. el discurso pronunciado por Castro. 

Al referirse al discurso, lo calificó como contrario a sus 

planes de gobierno y fue el motivo principal para que Be.tancourt 

aplazara su entrevista con el líder cubano; más tarde confesará: 

"Algo más que un error: una provocación fue el discurso del 
cubano. Lanzó una diatriba virulenta contra las· Fuerzas A~ 

(8) Citado por José Rivas Rivas. Historia gráfica de Vene -
~· pp. 3-5· 
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madas de América Latina y poco menos que pared6n pidi6 para 
su oficialidad. Ahí mismo tomé la determinaci6n de pospo­
ner para la semana siguiente una entrevista entre Castro y 
yo, acordada por colaboradores míos en Caracas." (9) 

Esta opini6n de Betancourt requiere un comentario. Autores 

como Liscano, al referirse a este acontecimiento, consideran 

que Betancourt sabía muy bien que la Revoluci6n Cubana seguiría 

el curso de una radi.caliznci6n inevitable que no le convenía ni 

podía compartir. Para la estabilidad de su gobierno pr6ximo a 

inaugu1•apse, necesitaba el apoyo de las Fttel'zas Armadas y no 

crear una confrontaci6n abl'upta con los Estados Unidos. Los gu~ 

rl'illeros de Castro no le podían dar nada y sí quitar todo en 

el sent-1.~o de c'ausnr como fac tares de provocaci6n y unificaci6n 

en contra de su gobierno a militares, sectores empl'esariales, -

presiones extl'rmjeras, sin compensaci6n alguna. La verdad es 

que los camines de Castro y Bctancourt se cruzaban en ese punto 

en el tiempo del primer aniversario del 11 23 de enero", pero ahí 

mismo se bifurcaban en ángulos abiertos. Nada podía unir a es-

tos dos hombres que, hasta por asuntos generacionales, estaban 

distanciados. (10) 

Sin embargo, a pesar del rechazo que ya comenzaba a sentir­

se entre ambos líderes, el encuentro ora inevitable. El 29 de 

enero de 1959 se reunieron en la Quinta Miramar de Caracas. 

En torno a este episodio, igual que los anteriores, también 

(9) Véase Juan Liseano, Qe. Cit., p. 12. 
(10) Ibid,, pp, 12-14. 
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han surgido varias versiones sobre lo ti•atado en el encuentro , 

Lo cierto es que no se conoce hasta estos momentos otra versión 

qtw la dada por el propio Rómulo Betancourt misma que citan la 

mayoría de los auto1•es que se han ocupado de escribir sobre la 

vida y obra del líder venezole.no. Liscano, quien estuvo muy l,h 

gado a Betancourt durante su gobierno señala que, esta fue una 

conversación, que pasó de lns generalidades a lo concreto; el 

objetivo fundamental de Castro, era obtener de pnrte del presi­

dente electo, ol compromiso para el otorgamiento de un pl'éstumo 

a Cuba, bien fuese en dinero en efectivo o en petróleo, w1a vez 

que éste asumiera oficialmente la presidencia de ln ilepública, 
(11) 

Castro consideraba y así lo hizo saber a Betaneourt, que 

con el apoyo de los países latinoamei•icanos, la revolución cub_!! 

na, podía prescindir de los prést.runos de bancos estadounidense. 

Betaneourt, ante la propt\esta de Castro respondió: 

11 ,., que eY.hausto y defalcado enconti•aría al 'fe soro Público 
el gobierno' en trance de inicia1•se,,,, ya mis colaboradores 
han continuado conversaciones con un grupo de banqueros de 
Nuevr• York, inj_ciadas bajo el gobierno provisional, pol' ele~ 
cientos 1nillones de dólo.ros, porque el déficit era motivo -
da alarma ••• aue el país nor sus críticas condiciones econó 
micas y fiscaies, estaba imposibilitado para hacer p1•ésta ': 
mos en dinero constante y sonante como en petróleo, que ora 
también una for·ma de préstamo en efoc ti vo, 11 ( 12) 

Sin embargo, la negativa de i3etancourt, en forrna radical,dc 

no prometerle ningún tipo de ayuda a Castro, pal'a rnuchos obser-

vadorcs deja en claro dos cosas: prirnor•o la visión que tenía B~ 

tnncourt sobre el futu:r•o desn:crollo do la i=tevolución Cubo.na, y 

(11) Ibid,, pp. 13-14. 
(12) lbid., ?• 14. 
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segundo, la decisión que ya había tomado de buscar apoyo para ~ 

su gobierno en los círculos norteamericanos. Un respaldo apre­

surado a Cuba, podía comprometer este objetivo, que para él, 

era básico en la implantación y desarrollo de la democracia re­

presentati v~ en Venezuela y el mantenimiento del sistema capit~ 

lista. 

En realidad, la situación económica del país en esos momen­

to:¡ era bastante difícil, el pago de las. deudas dejadas por la 

dictadura, y la implantación de un Plan de Emergencia para ali­

viar el gran volumen de desempleados, por parte del Gobierno 

Provisional, habían dejado al Tesoro Público en una situaci6n -

muy crítica. (13) 

De allí, que en la entrevista que se prolongó por más de una 

hora, nada concreto se materializ6, por el contrario ambos líd~ 

res quedaron más distanciados, ya que conocieron, aún sin mu -­

chas explicaciones, los planes que tenían con respecto a la fo~ 

ma de conducir a sus respectivos gobiernos. 

Fidel Castro regres6 a Cuba, sin lograr ninguno de los obj~ 

tivos que se había propuesto del pr6ximo gobierno. Pero los 

días que estuvo en Caracas y 'otras ciudades de Venezuela, habían 

sido suficientes para comentar y analizar directamente con los 

líderes de la izquierda venezolana, representada en esos momen-
- ~..-,.~.,.. 

tos por el P.c.v., la gesta revolucionar·fííÍlevada a cabo por 

ellos én Cuba y los planes que se proponían realizar en el nue-

(13) Se estima que por esos conce:ii;os, la Junta de Gobierno 
pagó la suma de 1m mil ,::uir::8n~o5 r:üllones de d6lares. 
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vo gobierno cubano, sobre todo en sus relaciones con el gobier­

no norteamericano. 

Este contacto directo de Castro con esos grupos, influy6 m~ 

cho en las acciones que pronto emprenderían contra el gobierno 

de Betancourt. 

En realidad, un entendimiento entre Betancourt, firme parti 

dario de un proceso de transformación, enmarcado dentro de la 

democracia reformista, y Fidel Castro, convencido de que, la al 

ternativa de desarrollo, no solo para Cuba, sino para todos los 

países latinoamericanos, debía buscarse sobre la base de un na­

cionalismo radical, independiente de cualquier intervenci6n del 

imperialismo norteamericano, era muy difícil, por no decir imp~ 

sible, de producirse. 

Ambos estaban concientes que en sus respectivos países, de~ 

pués de haber soportado prolongadas dictaduras, era imprescindi 

ble comenzar todo un proceso de transformaci6n revolucionarfa , 

que permitiera efectuar cambios en las condiciones económicas , 

políticas, sociales y culturales de esos países. 

No obstante, las vías que ambos se proponían transitar, pa­

ra lograr esos objetivos, eran totalmente distintas y discrepa~ 

tes en la mayoría de sus partes, sobre todo en cuanto 11 ••• a la 

velocidad, direcci6n y profundidad de las transformaciones. 11 (14) 

Rómulo Betancourt estaba convencido al igual que una gran 

mayoría de su partido, que esa "revolución" podía llevarse a C!!_ 

(14) Abelardo Vill0gaa. :'leforinis"'º v revolución en el pensa 
miento latinoamericano, p. 337. 
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bo dentro del funcionamiento de una democracia representativa , 

que gozara del apoyo de las Fuerzas Armadas, los sectores empr~ 

sariales y la iglesia. Grupos que mantenían ciertas reservas -

soor·e el tipo de gobierno que Betancourt pondría en ejecución 

(15) Durante su campaña electoral, Betancourt había dado a co-

nacer los lineamientos generales de su gobierno, que ratifica -

en el momento de su proclamación como presidente electo: fuerte 

apoyo a las empresas privadas, estímulo a la inversión extranj~ 

ra, rechazo a cualquier apoyo o ingerencia de los corr.u..~istas en 

el gobierno, y sobre todo, centralizar la defensa del "régimen 

democrático" en las Fuerzas Armadas. De igual manera, en polí­

tica exterior, como una manera de reforzar la búsqueda de esa 

confianza y ese apoyo que necesitaba su gobierno, Rómulo Betan­

court no hizo ningún secreto sobre su posición general en asun­

tos mundiales, constantemente daba a conocer sus simpatías por 

el occidente, especialmente hacia los Estados Unidos. Una pru~ 

ba evidente de esta posición suya, la encontramos en su discur-

so de toma de posesión de la Presidencia de la República, donde 

expresó: 

"Con los Estados Unidos, país con el cual nos unen, como con 
el resto de la América Latina, nexos geopolíticos y de vin­
culación económica, mantendremos cordiales relaciones, y 
que por ser el país más poderoso del Continente, deberían -
situarse en un plano diferente de la sumisión colonianista 
y del desplante provocador. Tene;o motivos para creer, y así 
se lo digo responsablemente al país, que serán normales,sin 
fricciones y mutuamente p1•ovechosas las relaciones diplomá-

(15) Debemos tener presente, que durante los tres años ~ue 
Betancourt estuvo en la primera magistratura (1945-1948) le im­
primió un corte bastante radical a su gobierno. Situación que -
se repitió durnnte ol corto período.-quc le tocó gobernar a RÓm_!! 
lo Gallegos en l'J!;ó. :-.uc:-:c's autc!'.'°" c8:·;=.l:in este hecho como una 
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ticas entre Estados Unidos y Venezuela." (16) 

Como podemos observar, R6mulo Betancourt creía firmemente , 

de que ésta, era la mejor forma de manejarse dentro del poder, 

para asegurar la estabilidad del gobierno. 

En cambio, Fidel Castro consideraba que la revoluci6n tenía 

que tomar un carácter radical, que más que el apoyo de las Fue~ 

zar Armadas, a las cuales elimina desde el mismo instante en 

que triunfa la insurgencia cubana, por considerarlas corrompi -

das y culpables directamente de muchos de los males por los que 

había que pasar el pueblo de Cuba, el nuevo gobierno lo que ne­

cesitaba era un fuerte apoyo popular. 

El gobierno debía estar orientado a romper a toda costa con 

los sistemas de explotaci6n interna y externa del hombre cubano. 

Sobre todo debía buscar los medios necesarios para eliminar en 

forma definitiva la dependencia que durante más de medio siglo 

había mantenido al país con respecto a los Estados Unidos. 

De allí que .todas sus acciones estuvieran encaminadas desde 

un comienzo a lograr una verdadera revoluci6n. Haciéndole sen­

tir al pueblo de Cuba la necesidad que existía de defender su 

revoluci6n, de luchar hasta el final si fuese necesario, por la 

defenda del único momento real en su historia, que se les ha-

bía presentado de ser verdaderamente libres. Sin tener 

de las causas del golpe de estado de 1948 contra el gobierno de 
Gallegos. 

(16) Véase R6mulo Betancourt, "Nensaje al Congreso", La Re­
volución Democrática en Venezuela, Tomo I. 
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que rendir tributo, a ninguna empresa en particular y muchos m~ 

nos a ningún país imperialista. 

Su revolución también definida como democrática, en vez de 

abocarse a la búsqueda de esos apoyos empresariales, de estímu­

los al capital extranjero, para que siguieran invirtiendo en C~ 

ba bajo un régimen de explotación que lesionaba en todas sus 

formas los intereses del trabajador, y ganarse el apoyo de Was­

hington, propicia la independencia total del país, su verdadera 

liberación. 

Para llevar a cabo este objetivo, Castro buscará en todo m~ 
J 

mento el respaldo de las fuerzas populares, las cuales irá con-

virtiendo poco a poco en la base fundamental de la revolución 

Prueba del manejo que comenzó a realizar Castro con base en 

las fuerzas populares, lo constituye la resp~esta dada por las 

fuertes críticas que comenzaban a hacérsele por no llamar a e­

lecciones libres, decía Castro: 

" ••• hoy la democracia ha imperado en esa forma directa, por 
que estamos en un proceso revolucionario; y mañana será co::' 
mo quiere el pueblo, mañana será como lo exijan las necesi­
dades de nuestro pueblo, y las aspiraciones de nuestro pue­
blo, y los intereses de nuestro pueblo. Cuando el proceso 
revolucionario haya avanzado lo suficiente ••• una vez que -
las principales tareas y las principales metas de la revolu 
ción, entre las cuales está hoy, en primer lugar, la defen::' 
sa de la revolución y la defensa del país, entonces el pue­
blo y el gobierno adoptarán el procedimiento que las cir -­
cuns tancias de una revolución consolidada y victoriosa de -
manden de ustedes y de nosotros." (17) 

Es evidente, que las ideas que ambos líderes tenían para 

llevar a efecto su proceso de cambio, y más aún la forma como 

(17) Pidel Castro y Osvaldo 9orti~6s~ ~si se derrotó al im 
perialismo., p. 11. 
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ambos pensaban que debía conducirse el cambio para el resto de 

América Latina, eran totalmente-distintas, Betancourt, reitero, 

pensaba que esos cambios debían darse dentro del funcionamiento 

de una democracia reformista, en la cual no se hiciera necesa -

rio la supresión violenta de algunas clases sociales y mucho m~ 

nos la eliminación de sus privilegios, El proceso de transfor­

mación se llevaría a cabo, dentro de un clima de coexistencia 

Por esa vía, se podía ir eliminando la estructura tradicional -

de la sociedad. 

Fidel Castro, por el contrario, quien había caracterizado a 

la Revolución Cubana, como una revolución humanista, considera-

ba que esas transformaciones debían darse dentro de una democr~ 

cia real, capaz de satisfacer las necesidades del hombre sin s~ 

crificar sus libertades, "Somos democr4ticos en todo el sentido 

de la palabra". 

Estas ideas hay que aclarar, eran sustentadas por Fidel Ca~ 

tro en la primera etapa de la revolución, la cual se le tipifi-

ca como democr4tica nacionalista. 

Podemos observar, que aún cuando la Rev. Cubana en esos mo­

mentos, coincidía con el proceso democrático venezolano en cua~ 

to a lo que a concepción ideológica se refiere, ora muy difícil 

un entendimiento entre ambos líderes, ya que; mientras Betan -­

court mantenía la opción reformista como la vía necesaria para 

implantar en Venezuela el régimen de la democracia representati 

va, Castro entendía a la primera etapa de la Rev. como interme­

dia, en la· cual se iría avanzando en las soluciones domocr4tico-

gurguesas y se cro:iarían 
auténtica. 

las condicionen para una transformación 
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CAPl'rULO. IL. - RECONSTnUCCION Y CONFLICTO. 



l.- Inicio de la democracia reformista en Venezuela. Situa­
ción interna del país. 

El 13 de febrero de 1959, a pocos días de su entrevista con 

Fiüel Castro, Rómulo Betancourt asumió la Presidencia Constitu-

nal de Venezuela. Su objetivo principal era, por encima de 

cualquier cosa, l.a implantación de la democracia represen ta ti va 

en Venezuela. Como paso previo al logro del mismo, Betancourt 

dió cumpliento al "Pacto de Punto Fijo" firmado tres meses an -

tes de las elecciones con las fuerzas políticas afines a Acción 

Democrática: Unión Republicana Democrática y Copei, por medio 

del cual se comprometían, fuese quien fUese el triunfador en 

las elecciones, a formar un "Gobierno de Coalición" con los de­

más partidos firmantes del Pacto. (l) 

Esta coalición de partidos en el gobierno, la consideraba -

Betancourt como un factor de vital importancia, para iniciar el 

desarrollo de l.a democracia en Venezuela. Sin embargo, en nin­

gún momento estuvo de acuerdo en que el Partido Comunista de V~ 

nezuela, tomara parte en él mismo, a pesar de que el P.c. v. había 

continuado la política unitaria trazada en el XIII pleno del C~ 

mité Central, ratificada en el XV pleno celebrado en febrero de 

1958, en el cual manifestaban su disposición de "• •• mantener la 

política unitaria para poder lograr algunas conquistas democrá-

(1) En la hora de la firma del acuerdo, las representacio­
nes sindical, estudiantil y de la Junta Patriotica dejaron cons 
tancia de su protesta por la ausencia del Partido Comunista de 
Venezuela y de Integración Republicana, alegando que "siendo or_ 
ganizaciones unitarias no habían sido invitadas a participar en 
el acuerdo. 

-39-



tic as y progresistas en beneficio de. los sectores populares" (2) 

fue excluído del nuevo "Pacto Social". 

Era 16gico entonces, que el panorama político del país a p~ 

sar del triunfo mayoritario de Betancourt, continuara en compl~ 

ta efervecencia. El sector de la izquierda venezolana, encabe-

zada en esos momentos por el P.c.v., considera que la alternat:l:_ 

va liberal-burguesa que ofrece el nuevo gobierno, no está diri­

gida a satisfacer las necesidades econ6micas-sociales de las 

grandes mayorías venezolanas. ve allí que al verse fuera del 

nuevo pacto, se proponga como objetivo convertir la moviliza --

ci6n popular en la fuerza, que guiada por la vanguardia revolu­

cionaria, pueda darle un revés al sistema e instaurar el soci~ 

lismo. 

Esta alternativa se verá muy pronto apoyada por el Movimie~ 

to de Izquierda Revolucionaria (l.'.. I, R.), fruto de la divisi6n 

que muy pronto se producirá en el seno de Acci6n Democrática. 

Es evidente, que la visita da Fidel Castro a Caracas en en~ 

ro de 1959, reforzó las tesis de Betancourt. 21 proceso revol~ 

cionario cubano comenzaba a calar profundamente las conciencias 

de grandes sectores de la población, especialmente en el sector 

obrero y de ciertos círculos de intelectuales y profesionales -

como la Asociaci6n Venezolana de Periodistas, donde el P.c. v. 

había logrado penetrar con mayor fuerza: 

" ••• ·renían una importancia considerable entre los trabajado 
res petroleros y consti tuíe.n el grupo mayoritario en las iñ 
dustrias manufactureras principales, como los sindicp,tos de 

(2) Véase P.c.v., Informe al XV Pleno del Comité Cent1•al., 
Caracas, febrero 1958. 
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trabajadores de las ramas automovilísticas, del caucho y de 
sustancias químicas. También formaban el elemento princi -
pal entre los trabajadores textiles ••• , asimismo tenían im­
portancia considerable entre ciertos grupos profesionales -
como los periodistas y profesores ••• , también contaban con 
una fuerza muy importante en el movimiento estudiantil orga 
nizado ••• 11 (3) -

Se puede observar que el principal partido de oposición el 
nuevo gobierno, contaba con fuerzas suficientes pare mantener -

un clima de intranquilidad dentro de ciertos sectores de la po­

blación que se pronunciaban constantemente por reformas más re­

volucionarias, similares a las que se estaban desarrollando en 

Cuba. 

Además de estas acciones llevadas a cabo por el sector de -

la izquierda, tenemos que mencionar también, la oposición de 

ciertas fuerzas políticas pérez-jimenistas y en general milita­

ristas, quienes a.spireban a pr~piciar un golpe de derecha que 

permitiera el regreso de una nueva dictadura, semejante a la d!!_ 

rrocada en enero de 1958,que les permitiera la oportunidad de 

seguir controlando el poder político y económico del país, 

La agitación que se vivía en ese momento era tan pronuncia­

da en contra del gobierno recien electo, que la Junta Provisio­

nal de Gobierno, en los últimos días de su gestión, había teni-

do que tomar medidas especiales de orden público pare contener-

la. 

Por otra parte, la situación económica también ere de suma 

gravedad. El grupo que había logrado dominar el poder e raíz 

(3) ilobert Alexender. Le Revolución Democrática de Venezue­
la., P• 129. 
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del derrocamiento de la dictadura, se planteo como alternativa 

la continuidad del modelo capitalista dependiente: 

11 Se trataba de una estrategia que debía garantizar la revita 
lización de la reproducción ampliada del capital en condi -­
cienes sociales y políticas que limitaran las luchas popul~ 
res a simples manifestaciones de apoyo al nuevo orden esta­
blecido en la fiepública. 11 (4) 

Además, la economía venezolana continuaba subordinada al e~ 

clave trasnacional petrolero, situación que la hizo asimilar a 

través de su vulnerabilidad externa, los efectos recesivos de 

la economía norteamericana, que ya para 1958 registraba su pri­

mer déficit de pagos desde la segunda guerra mundial. La econ.2, 

mía del país comenzaba a sentir también los efectos de las res-

tricciones petroleras en el mercado norteamericano y las manip~ 

laciones de las nmltinacior.ales para controlar los precios pe -

troleros. 

A todo esto se sumaba, el déi'ici t presupuestario dejado ¡ior 

el gobierno provisional, asi como también la deuda pública que 

tenía un monto de n.ás de 1000 millones de d6lares. (5) 

11 i'ocio esto ocasior.aba severas estrecheces en las disponibi­
lidades fiscales de la nsción y una rnarcada reducción en la 
ca~~acidad de financiarniento público cuando fH'ecisamente, más 
se reouería lo aplicación de recursos presupuestarios de in 
versi¿n en estímulo o los sec~ores económicamente deorimi = 
dos." (6) · 

Las condiciones internas del país como puede deducirse de 

(4) Helena Plaza. Ll 23 de enero de 1958 y el proceso de 
consolidación de la aemocracia representativa en vene -
zuela., pp. 145~140. · 

(5) "i5at"CiS: B.c.v. La economía venezolana en los últimos vein 
cinco años., p. XXXIV. 

(6) D.!'. ¡.;azo Zavala y P.. I·'.alavé ~'.ata. Venezuela, Dominación 
y ~isidencia. p. 14. 
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lo anteriormente expuesto, no eran nada propicias para el ini­

cio del nuevo gobierno, Helena plaza al referirse a este hecho 

expresa: 

11 Rómulo Betancourt iniciará su gobierno en condiciones muy 
precarias. Desde el punto de vista económico hubo de a­
frontar la plenitud de la crisis que se había iniciado en 
1958: en este sentido podemos hablar de un gobierno económi 
camente débil. Desde el punto de vista político, también 
se puede hablar de un gobierno débil, ya que en sus ini­
cios tuvo la oposición de muchos sectores: grupos económi -
cos, extrema derecha Pérez-Jimenista y la extrema izquier -
da .... 11 (7) 

Todo hacía indicar que la estabilidad del gobierno estaba 

en función de las estrategias políticas que pudieran desarrollar_ 

se. Situación que con su sagacidad tradicional, captó clarame~ 

te Betancourt; de allí que desde un primer momento, impusiera -

al gobierno coaligado, un entendimiento con los sectores empre­

sariales, la iglesia y el ejército, quienes aún no tenían 'con -

fianza en el nuevo gobernante. Para lograr este objetivo, fue­

ron de mucha importancia los servicios del partido Copei. 

Durante toda la campaña electoral, los sectores derechistas 

presentaron a Eetancourt como enemigo de las clases empresaria­

les y "como inveterado enemigo de los militares''• Había, incl,!;!; 

so, quienes lo acusaban de querer hacer un gobierno de corte p~ 

pular, prescindiendo de aquellos sectores de la burguesía que 

en cierta forma habían apoyado el derrocamiento de la dictadura 

pérez-jimenista, por considerar que ya no respondía a sus inte­

ses de clase. Estos sectores habían encontrado reacomodo eon -

la Junta Provisional y se mostraban reaccios a colaborar con B~ 
tancourt. 

(7) Helena Plaza. El 23 de enero de 1958 •••• , pp. 145-146. 
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Es comprensible entonces que Betancourt asumiera actitudes 

que lo fueran alejando de las supuestas posturas radicales, que 

se creía podía tomar su gobierno; y acercarse más a aquellos 

sectores, tanto a nivel interno como externo, a los cuales abo-

ra consideraba imprescindible para garantizar la 

del gobierno, 

estabilidad 

Por otra parte, esto nos lleva a comprender de manera clara 

por qué Betancourt se niega, desde el mismo día de su regreso 

al país desde el exilio, a establecer cualquier vínculo con el 

P.c. v., negándose rotundamente a incluirlo en las conversacio -

nes que dieron origen al "Pacto de Punto Fijo"; lo consideraba 

como un peligro para cualquier gobierno democrático que se ini­

ciara en Venezuela. También podemos entender la rudeza conque 

Betancourt, ya siendo presidente electo, trat6 a Fidel Castro 

en la entrevista que ya hemos· mencionado y su negativa a propo~ 

clonarle cualquier tipo de ayuda. 

Prueba de la determinaci6n que había tomado al respecto lo 

constituye el categ6rico pronunciamiento anticomunista que hace 

en su discurso al asumir el poder en febrero de 1959, dijo: 

11 ••• deseo el mayor grado de deliberaci6n y cooperación en -
tre Acción Democrática, Copei y Unión Republicana Democráti­
ca, no obstante, no tengo ninguna intenci6n de consultar o -
incluir a los comunistas en el régimen de coalición o en 
cualquier otra forma en mi gobierno". ( 8) 

En esta forma reafirmaba su tesis de que le ideología comu -

(8) Véase R6mulo Betancourt, "Discurso de toma de posición", 
La Revolución Democrática en Venezuela, Tomo I. 
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nista no es compatible con la democracia. Veremos que R6mulo B~ 

tancourt· sostendrá este ideal a lo largo de toda su vida. Argu­

mentándolo con mayor fuerza cuando es discutido en el seno de 

la Organizaci6n de los Estados Americanos. 

En síntesis, podemos decir que R6mulo Betancourt se propuso 

como meta .fundamental, desarrollar un gobierno enmarcado dentro 

del esquema de las democracias representativas, capaz de convi­

vir con los sectores empresariales, nacionales y extranjeros y 

con las Fuerzas Armadas, aún cuando tuviera que ir difiriendo 

las reivindicaciones que el pueblo esperaba de su gobierno, o m~ 

jor dicho de la democracia, ya que la idea manejada durante toda 

la campaña electoral fué, que la democracia le resolvería sus 

problemas a las clases marginadas. 

El nuevo gobierno cubano, en cambio, se había trazado un pr2 

grama de corte nacionalista radical. Los líderes de la revolu -

ci6n expresaban que había que obtener la independencia económica 

y social del país y de realizar una serie de reformas con el ob­

jeto de lograr una mayor justicia social. Sin embargo, entre 

las distintas fuerzas políticas que en el primer momento de la -

revolución integraban al gobierno, no había unanimidad respecto 

a los medios para lograr esos objetivos, 11 ••• es necesario aclarar 

que ni siquiera entre los líderes del Movimiento 26 de Julio, 

quienes poco a poco venían tomando el control del gobierno exis­

tía unidad de puntos de viata. 11 (9} 

(9) Blanca Torres Ramírez, Op. Cit., p. 7. 
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Diversos autores han señalado, que en esos momentos la posi 

ción más coherente que existía sobre el camino que debería to -

mar la revolución, la tenía Ernesto "Che" Guevara. En su dis -

curso dirigido al Ejército rtebelde en enero de 1959 sostenía 

que: había que completar el proceso de reforma agraria, cuyo 

primer paso se había dado con la Ley i;ú1nero 3 en Sierra :·:aestra; 

tomar medidas arancelarias que protegieran la naciente indus --

tria, tales como aumentar la capacidad de compra de las grandes 

masas obreras y campesinas para ampliar el mercado; y aplicsr 

medidas para contrarrestar las acciones que ya comenzaban a to-

marse contra el gobierno cubano, tales como la multiplicación -

de los mercados exteriores. (10) 

Estos fueron a grandes rasgos, los principales objetivos i~ 

mediatos de la revolución' cubana. En una forma progresiva se 

irían adcptando en el desarrollo de la revolución y la lleva 

rían a un enfrentamiento cada vez más agrio y )refundo con los 

Estados Unidos, 

Sin embargo, aún cmmdo ?idel Castro esteba consciente de 

la necesidad de la reforma agraria, del programa ele industri::üi 

zación, y de otras re.formas de carácter económico y social, no 

quería, por ·10 menos en esos momentos, un choque violento con 

los norteamericanos. ?or el contrario, cuando visitó a ese país 

en abril de 1959, señaló que " ••• su país quería mantener buenas 

relaciones con el gobierno no!'teamericano. 11 '11) 

(10) Ibid., p. 9. 
(11) Ibid., P• 9. 
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Era obvio que el gobierno cubano tenía que enfrentarse a los 

intereses norteamericanos, ya que para cumplir los postulados de 

la revolución había obligatoriamente que afectar intereses ex 

tranjeros, De esto se daban perfecta cuenta los norteamericanos; 

sabían que para cumplir con la reestructuración que se había pr~ 

metido llevar a cabo el Movimiento 26 de Julio, sobre todo en el 

terreno económico, forzosamente tenía que lesionar intereses e~ 

tranjeros, especialmente norteamericanos, que controlaban amplios 

sectores de la economía cubana. 

Está claro que aún cuando el nuevo gobierno cubano no había 

definido una línea de acción homogénea sobre los medios a utili­

zar para llevar a cabo las reformas que fueran echando las bases 

para una política económica independiente y de justicia social , 

por lo. menos no estaban dispuestos a seguir concediendo prerrog!!_ 

tivas al capitalismo extranjero, que les impidiera llevar a efe~ 

to el cumplimiento de sus reformas. 

Poi• lo tanto, el gobierno revolucionario cubano tenía inelu­

diblemente que enfrentarse tanto a la oposición externa como in­

terna, que no veían con agrado las medidas que se venían toman 

do. Con los Estados Unidos, a pesar de que el gobierno se mos -

traba dispuesto a buscar un entendimiento, las presiones de los 

sectores empresariales norteamericanos, hacían caaa vez más difi 

cil cualquier tipo de negociación; asimismo, tenía que enfrentar 

también la inconformidad de los terratenientes·cubanoa, y en gen~ 

ral a las clases altas, que no estaban de acuerdo con las medi -

das tomadas por el gobierno, y que habían iniciado a través de 
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todos los medios de comunicación a su disposición una verdadera 

campaña en contra del régimen. Llegó a tal grado el enfrenta -

miento interno que el presidente Urrutia, miembro del grupo mo­

derado renunció a la Presidencia. A este respecto señala Vania 

Bambirra, Fidel Castro observa que: 

11 ••• los primeros días todo el mundo nos aplaudía, el segun­
do día ya los latifundistas no nos aplaudían; el tercer día 
ya no nos aplaudían los dueños de edificios de apartamentos, 
el cuarto ya no nos aplaudían los dueños de solares •• Y asi 
sucesivamente algunos, no todos, pero una parte de los inte 
ses creados ••• Iremos perdiendo en extensión aunque ireir.os 
ganando en profundidad. 11 ( 12) 

En esa misma oportunidad, Castro reafirma los propósitos de 

la revolución, que aún cuando siguien enmarcados dentro del Pr~ 

grama del Hovimiento 26 de Julio, de corte democrático-burgués, 

y que sirve de base al primer momento de la revolución; no esta 

dispuesto a ceder en el logro de una revolución nacionalista,i~ 

dependiente, que logre satisfacer las necesidades populares. 

De igual manera, advierte a los inconformes, a los que ya 

comienzan a organizar facciones contrarrevolucionarias, que el 

gobierno revolucionario conjuntamente con el pue,blo tiene la 

capacidad suficiente para enfrentarlos con éxito. (13) 

A esas alturss, de acuerdo a cómo se iban desarrollando los 

acontecimientos tanto en Cuba como en V1mezuela, ambos gobier -

nos marcaban una acentuada diferenciación: el gobierno venezol~ 

no, conducido por ¿ómulo Betancourt, seguía implementando los 

(12) Fidel Castro. Discurso pronunciado en una concentración 
de más de un millón de cubanos, en el Palacio ?residen 
cial, el día 22 de marzo de 1959· Citado por Vania Baiii 
birra. La rtevolución Cubana. Una reinterpretación. pp7 
133-135· 
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mecanismos capaces de desarrollar la democracia reformista; en 

el gobierno cubano estas posibilidades se alejaban cada vez más. 

El paulatino control que del mismo fue tomando el grupo de los 

radicales encabezados por Ernesto "Che" Guevara y :laÚl Castro , 

que pedían una completa reestructuración económica-social, ace­

leraría el proceso hacia una línea de conducta más uniforme y 

más compacta en cuento a las acciones del gobierno se refiere , 

tanto externa como internamente. Zl propio Fidel Castro que 

hasta entonces había asumido un papel de mediador, se inclinará 

abiertamente por el gr'.lPO de los radicales. 

:21 gobierno cubano ya estaba decidido a llevar adelante su 

revolución, aunque para ello tuviera que enfrentarse en forma 

concluyente a los intereses nacionales y al poder norteamerica-

no quienes a partir de esos momentos, 

~· ••• usarían todos los me~~os para a:;:ila~~ar la 3.evolución C~ 
oana, pero su propLa accion no consiguio otra cosa que ace­
lerar el proceso revolucionario. E.l imperialismo no podía 
tolerar siquiera una revolución nacional liberadora en Cuba. 
;..penas se dictó lo :....cy de Je.forma Ae;rari!?., C:stados Unidos -
comenzó o dar los ;1rimeros pasos para or•sanizar una opera -
ción militar contri:: Guba .. ," ( 14) 

Esta actitud d(;l gobierno norteamericano, que se fue objet~ 

vando en presiones diplomáticas de todG índole y en in¡:;erencia 

política, fue " ••• deteriorando las relaciones entre ambos 

países transformándolas en una verdadera guerra no declarada, -

con una triple dimensión: política, económica y militar." (15) 

(14) Fidel Castro. Balance de una revolución, p. 38. 
(15) Clerard Pierre Charle. El Caribe Contemporáneo, p. 85. 
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Todo esto, sin lugar a dudas, además de acelerar el proceso 

revolucionario cubano -como ya lo hemos señalado-, inducirá al 

gobierno de Cuba a buscar los medios necesarios para defender -

su revolución. A este respecto señala una analista: 

11 ••• L·a revolución cubana ttlVO que elegir entre desaparecer 
o buscar el amparo de las fuerzas contrarias a la que se 
quería desprender, se vi6 en la imperiosa necesidad, por 
fuerzas de las circunstancias a aliarse con el grupo sovié­
tico ••• La :'revolución Cubar.a perdía el sentido primario que 
la animó. Atada ahora al destino de los paíse~ satélites, -
con una fuerte dependencia de la UilSS, parecí<-. ".'J.e nuevamen 
te el intento de libertad se había frustrado.• (:6) -

Pero a pesar de todos estos obstáculos, a los ~~ales estaba 

ení'rcntándose la revolución cubana, no dejaba de ce~· an ejemplo 

y una vía alternativa para los países oprimidos. este respe2_ 

to señala Gerard Pierre Ch.: 

" ..• el imnac to de la revolución cubana, de su l:.!chn, sus 
proyectos: sufrimientoG, logros y victo:rlias resul ta.ban par­
ticularmente fuertes para los pueblos del mundo, ejerciendo 
una verdadera fascinación sobre los pueblos de i.:.:érica Latí 
na y el Caribe, suscitando al mismo tiempo el odio enconad; 
del imperialismo, y la decisión de combatir estr, revolución 
por todos los medios," (17) 

2.- El proceso r'3volucionario cubano y la política venezolg_ 
na. 

Es evidente que el proceso de transformación que se estaba 

realizando en Cuba iba inf'luyendo en forma proeresiva en los a­

contecimientos políticos y sociales que comenzaban a a&udizarse 

en Venezuela. Sobre todo, el P.c.v., aprovechó la influen -

(16) Enría E. :\odl'Í¡:;uez. "3obre la incom¡>rensión a la postu 
ra mexicana frente a Cuba", Foro Intet'nacional, 1~o. 2I, 
p. 122. 

(17) Gerard Pierre óharles, Oo, Cit., p. 84. 
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cia que tenía sobre vastos sectores del país, especialmente en 

la clase obrera de la región capital y central, declaró una fé-

rrea oposición al régimen de Betancourt, enfrentamiento que se 

iba acentuando, en la misma medida en que el gobie1•no definía -

con mayor precisión su política con respecto a los sectores em­

presariales, iglesia y ejército del país, así como un mayor a -

cercamiento hacia los secto1•es económicos no1•teamericanos. Con~ 

tantemente el gobierno nacional hacía anuncios sobre los estím~ 

los que ·estaba dispuesto a brindarle al capital extranjero para 

su establecimiento e inversión en el país. 

Por otro lado, como parte de su estrategia, Betancourt no 

pierde oportunidad para formular categóricos pronunciamientos -

contra los comunistas. De esta manera rué creando una verdade-

ra confrontación ideológica dentro del país, aprovechando los 

momentos oportunos que 1e brindaba el ?.C.V. con sus reiterados 

anuncios de apoyo y respaldo al proceso revolucionario cubano • 

De una manera muy hábil fue situando " ••• con énfasis en sus de-

claraciones antimsrxistas, el problema venezolano en la geopolf 

tica de confrontación entre el imperialismo y el movimiento re­

volucionario para sugerir virtualmente la condena y liquidación 

de las tendencias auspiciadoras de un cambio radical." (18) 

Era obvio qu~ la situación se hacía cada vez más crítica en 

el país. La influencia de la revolución cubana hizo que el P. 

c.v., ante la lentitud del gobierno para enfrentar los proble -

(18) D.F. Maza Zavala y H. Malavé Mata. Venezuela, Domina -
ción y Disidencia, p. 20, 
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mas socio-econ6micos del país, tuviera las posibilidades de ir 

coordinando y concretando protestas populares contra el régimen 

en demanda de soluciones rápidas y efectivas a sus múltiples 

problemas. 

Hay que hacer notar, que en cada una áe las manifestaciones 

de protesta que comenzaron a escenificarse en las principales -

ciudades del país, los manifestan~es pedían al presidente Betan-

court, que adoptara reformas similares a las que -estaba realiza!!. 

do el gobierno revolucionario cuban.o. 

?uede considerarse a esa etapa corr.o wie. de las más import&!l 

tes de la izquie~da venezolana en su oposici6n el r~gimen de B! 

tancourt, ya que yapa esos rr,omentos contaba con m1 grr .. n G.poyo -

de los sectores ;>09ulares. ;\demás, aprovechó rnuy bien la coyu!?_ 

tura que se le presentaba, donde el gobierno, por la misma si -

tuaci6n econ6rnica que vivía el país y su decisi6n de no causGr-

le ningún ti¡io de molcsti&.s a los sectores dom~nantes, este.bs. -

imposibilitado para enfrentar por la vía de las soluciones r'pi 

das el problema. Por el cont:re.rio, prefería estii~ul&r a los 

sectores empresariales nacionales y extranjeros, antes que se -

tisfacer cier~as demendas b'sicas de l& poblaci6n. 

3.- l-;olítica exterior de Venezuela: Cuba y loS F~stados 1.;ni­
dos. 

Es :;vidente, que lo esencial de la política exterior de Ve­

nezuela en el período (1953-1964), fue la "Doctrina Eetancourt", 

basada en el no reconocimiento a todos los regímenes totalita -
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rios, ya fuesen de derecha o de izquierda, que negaran los val2 

res democráticos de la sociedad. Esta posición de Betancourt -

en su política exterior encaj6 perfectamente dentro del esquema 

político de la administraci6n del presidente Kennedy, que muy 

pronto aunará sus es~uerzos con el 5obierno venezolano, que pr2 

picia.ba ~ s 1J. v~z, un mayo:' acercamiento con la rr.etrópoli norte-

ñs.. Ignacio Luis r.rcaJa, p!"irrier :.inist:ro de ?.elaciones E.Ateri2 

res del gobierno de Se~ancourt declar6: 

11 Al inicia!'se el :Jobiorno de:nocrátiGo se intento. en ·1enezu~ 
la cambia1• las formas de instrUI:iS:ntE..r la cooper1sción. ?er•o 
en la medida en que las cos8-s se ~1rd1 ¡Joniendo cada vez más 
complejas en-c~e •.Juba y los ~stadcs Unidos, J el diste:lcia -
niiento ent:te Setancot.\rt y la izquierda en Venezuela que al,g_ 
ba le. revolución cubano., se va haciendo más e.3udo, hacen -
que el gobierno norteamericano tome como est~ndarte al go­
bierno ~1enczclano, para opone:."lo ·'.!:l;r.o modelo al régimen cu­
bano." (1)) 

E.l propio presidente 3etRncou.rt J otras r.1iernbros de su pG.r-

tido i>.cción !Jen1ocr1átic!l,, hs.cí.o.n continuos pror.unciemientos so-

bre su deseo de t:iabajsr tan estrechi::.;11ente corao fu~se pisible -

con los Estado.s ·.:ni::ios y -J~res potencias occid~ntales. Ese 

orientación del ;ob:..cr!!o en sus rclac1ones con los E3tados ijni-

dos era corr:ps.~iOle C'Jn lri !JOlítica for'!liulsd~. por el partido Ac-

ci6n Do:nocr~tice, en su prin1era convenci6n des9u4s de la caída 

de la dictadura, expreseron: 

".4cción Jernocrátic::.i. considera quu Venezuela., y la :~mérica -
en 0eners.l, tienen una solida:'ido.d econó:::.ica y geopolítica 
con el pais da ~ayor poder en el he~isfcrio: los ~stndos ~­
nidos. Esta eolidaridad deterr1Line. el sis'temo. de !"el~ciones 
en el que los :GE. ü::J. necesitan a la iiJi1érica Latina y la A­
mérica Latina necesita a los ~stados Gnídos. 11 (20) 

(19) Ignacio Luis &rcaya. Declaraciones al diario "El ~aci2 
nal 11 , Caracas. 

(20) Robert ~lexander. La 2ev. Democrática de Jenezuela, p. 
190. 
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Sin embargo, a pesar de las posiciones discrepantes que m!l.!1 

tenían Cuba y Venezuela con respecto a los Estados Unidos, am -

bos gobiernos buscarán la forma de quebrantar el apoyo que los 

norteamericanos daban a las dictaduras del Caribe, especialmen-

te a la :-lepública Dominicana y •;icac2.¿;;us. ?.sta coind.dencia se 

extenderá hasta la celebraci6n de ls VII Conferencia del Organo 

de Gonsul;;a de la o.e. .. ~ .. en aG'osto :le 1360. 

11 ~1 tPiur1fo de Casti•o y 3et'3.ncourt es visto por esa época -
con10 un conflicto en las . .:._.ntillas, yn que pl:.;.nteun proble -
1nas n las dictad~rQs, especialmcn~a en ~ant~ ~~~1ingo. La o­
pinión pú:olica inter-nacional s-rri;iiez~~ a se~1slar1 los peligros 
de los nacientes (gobiernos). T_os :Jresen:.an como un mal fu 
cu2 .. o, 1~ayor al de i111ujillo o al de io fatnilio. Somoza en ¡,a:: 
caraGUa. ~!; ~1i::.J.LIDJ...D Lit .·:u\l~ ¡;:¿ ·l1 0DJ~S LAS ~-1EACCIONES EB·rA 
"E.·i Li! FüLi:il'A Ei•: hA.'!CnA POit Pí .. :i'E DEL :JOBI:;<;."¡;o R!!.'/OLUCIO!lA -
RIO D:C:: Gü:3A, DE LA i!B?O?J·!A AG!lA.·U.'" un acto positivo que po 
ne de manifiesto su oreocupación social. Se insiste en pré 
sentar e. ?idel .Jnstr•Ó co:110 '....tn lÍd·:!r scmejnnte o ~eor- ·que :­
cualquier dictador." (21) 

~ra nat·.lro.1 que las dictad·oJr:i.s ~oPibeñas 3e sintieran amen~ 

zadas, ya aue tanto el ;obierno de ··/ene zuela co:~o el de Cuba, C.§. 

desestabiliza~ a las di~taduras del ~arjba, sobre todo las de 

cepción hun1'.:l!1Ístic::~ de i::.yudar a c3t::is p:;:.ÍsEs a. liberarse de 

las c.1i:::tad:l:.. .. e.s t""¿Ue los o_;::.rim1en, .sino el clr-.:•!;:J conocirniento que 

ambos gobiernos tis.níen de lo.s ?Cli¿;ro::; que :cü:=,1 .::'Bsentob&n e.so.~ -

dictaduras pi:.r~;. su pr'oµia estaOilj dc.d. En ~10nczu.el2 1 !J.Ol' eje:n-

plo, se tenían eviden~ir!s de la colt:ibo1 .. ación a.ue el rét:irr.en do­

minicano estaba p:restendo o ~lE:·nientos pérez-jimenistas en la 

(21) Earía ¡;;, Rodrí¡:;uez, "3obre la incornprcnsión a la ;:iostu 
ra raexicana frente a Cuba", :Coro lnternacione.l, :·Jo. 2l; 
p. 127. 
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preparación de acciones contrarrevolucionarias, ejemplo típico, 

el de Castro León, quien terminará invadiendo a Venezuela en a-

bril de 1960. Una situaci6n similar estaba viviendo el gobi·er­

no cubano. Incluso el propio ex-dictador Fulgencio Batiste y 

sus secuaces se habían refugiado en la República Dominicana y 

desde allí, con la colaboración del gobierno trujillista, orga-

nizabe.n acciones contra Cuba y su nuevo gobierno. 

Se puede apreciar que ambos 3obiernos, aún cuando no se com~ 

nicaban entre ellos las acciones a desarrollar para desestabili 

zar a esas dictaduras, coincidieron en la necesidad que existía 

de derrocarlos para dar paso a re¡;ímenes democráticos amigos, -

que les brindaran '.me_ mayor gerantía de estabilidad 11 sus pro -

píos gobiernos. for lo menos esa era la idea que se manejaba -

en '/enezuela y que todavía se mantenía en Cuba. 

4.- ."':eacción de las dictD.duras del Caribe. V .ieunión del 0!:_ 
gano de Consulta de la O.B.h. Posición de Venezuela y 
Cuba. 

Durante todo el año 1959, en /,rnérica Latina y muy especie!-

mente en el área del Caribe se sucedieron acontecimientos de e~ 

rácter político, que de una manera u otra estaban influidos por 

la ne.ciente democracia venezolana y por el proceso revoluciona-

rio cubD.no. Esta situación llevó a los ¡;obiernos de ?anamá, Hi 

ce.ragua y República Dominicana, a presentar quejas ante la Org~ 

nizo.ción de Estados Arrwric!\!los, acusando en forma directa a Cu-

ba y Venczuel!l. de estar interviniendo en sus asuntos internos -

para desestabilizarlos. 
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El primer caso que se denunció fue el de la rtepública de P~ 

namá, la cual el 27 de abril de 1959, denunció ante el Consejo 

de la O.E.A. que el territorio p!!.nameño había sido invadido por 

grupo de personas, en su mayor parte extranjeros y que tal he -

cho, además de constituir una violación de su territorio, ponía 

en peligro la paz del Continente. ?anamá por tanto solicitaba 

que el Consejo procediera a la convocatoria del Organo de Con -

sulta de acuerdo con el Artículo 60. del 'fretado Intermnerice.no 

de Asistencia ~ecíproce.. (22) 

Él Consejo de la O.E.A., después de examinar la solicitud -

del gobierno de ianamá y oír la exposición que sobre los hechos 

hizo el representante paname-<1o, consideró que l&. denunci&. tenía 

fu.."1darnento y por tanto procedió a convocar al Organo <1e Consul-

ta y a constituirse provisionalmente como tal, En esa oportuni 

dad se nombró una corr.isión in·vestigadora, inte~raó.a por re:?re 

sentrilltes del 3rasil, Lstados Unidos, Argentina, Costa ~ico y 

Paraguay, que inmediatamente se dirigió a Panamé ?are. investí 

sar los hechos denunciados. 

E~tn comisión después de realizar una amplia investigación 

directamente en los sitios a donde llesaron los invasores info~ 

(22) i'.l.L.:1. Art. 60.- Si la inviolo.bilidad o la integri -
dad del territorio o la sobcn'anía o la independencia política -
de cualquier ~stado !.rnericono fueren afectados por una agresión 
que no seo. ataque armado, o por un conflicto extracontinental o 
intracontinental, o por cualquier otro hecho o situación que 
pi.teda poner en peligro la paz de f>.mérica, el Organo de Jonsul ta 
se reunirú inmediatmncnte, a fin de acol'dar las medidas aue en -­
caso de agresión se deben tomar en e.yuda del agredido o en todo 
ca.so las que convcn~a torno.r para la defensa común y pare. el ma!!_ 
teninüento de la paz y la seguridad del Continente. 
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m6 que: 11 ... la expedici6n había sido organizada en territorio -

extranjero y que el barco util~zado por los invasores zarp6 de 

un puerto cubano. 11 (23) Además añadía en f'orma categ6rica que: 

11 ••• las acciones de los invasores no tenían nexo alguno con Go-

biernos a:r.ericanos," (24) 

Lns conclusiones de la Comisi6n, m~s la rendlcl6n incondi 

cional del jefe de la expedici5n y la falta de otras acusacio -

nes ?Ott parte del gobierno pe..nsrne!io dió la sensación Ce un rápi 

do apacigua.'lliento del problema. '·:o obstante, en el seno del O.!: 

gano de Consulta Provisorio, surgieron algunos debates en corno 

a esta si ti.to.ción, en los que se trató de involucrar directamen-

te en l:>s acontecimientos al gobierno re 11olucionario cubano. E.§. 

,artici~aci6n voluntaria de su ~obierno en la invasi6n a la ~e-

?~blica de ?ane::1á. ::..~1 el disct.L"'so q_u~ pronunc:ó e~1 aquella o -

portuI1idad dij o: 

11 i~os tres yun:.;~es de la polít:ico. de Gub::: en esta or¿::anize.­
ción sor1, :r· .3~.r:::;.n, la autodetet1minación n~c.:..onrtl de los ?;s­
tados A1 ;:srica~os, la gcneral~zac~6n contine~tal del ejerci­
cio efectivo d¿ l.~ J¿:nocrs.cis. represent8. ti v& y 01 pleno re§_ 
peto a los derechos !"nunano.s, ••• (25) 

Y m's adelante n~adi6: 

11 ~1 gobierno rsv~lucionario de Cuba se 0!1cne, y so opondr~, 
r,_bie11 to1riente, r:.cop:J.e con el inci3o d) del artículo trece de 
la Carta de ~o~ot~, a todu i11tervenci6n, dil'ecta o i~a1roc­
ta y por los motivos que fuesen, de un .i.:;.:;tndo, o di:: u..r.i g:-u-

(23) ¡,¡.,¡,¡;;. de Venezuela, i.,ibro ft"'llHl'illo, 19óO, p. C:·:Z:·:VII. 
(24) Ibid. 
(25) .iaul itoa, "Discurso pronunciodo en la re:.mión do e1ner-

gencia del Organo de Consul tr:. a petición de ?onarná 11 , -

:iev. Bohemia, mayo, 10 de 1959, La Eabana, Cuba. 
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po de Estados, continentales o extracontinentales, en los ~ 
suntos internos o externos de otros." (26) 

De igual modo Cuba se opuso en esa oportunidad a que se in­

vocase el principio de "no intervenci6n 11 para favorecer o air.pa-

rar a los gobiernos dictatoriales. 

Y concretamente, en rclsci6n a la denuncia del cobierno de 

f'anamá, el Einistro :1aúl Roa dijo: 

n ••• el gobierno rcvoluci:)nario de Cuba dcnunci~ y condene 
la violación de la inte~ridad territorial de la ~epública 
de ?anemá, agravado aún-más por tratarse de un país reGido 
por un &obierno emanado de la voluntad popular ;¡ legítima 
expresion 1 por e!!de, de la democracia represento.ti va.,. Lu 
agresi6n de que es objeto la ;{e;públi.ca de r·anmná constituye 
una flcgrante violación de ln.s norrr.as fundnmentales del de­
recho ínter>nacioni:ü aner•icano." (27) 

De igual r1ai:ie:ra debemos scfinler, que aún cuando los líde;roes 

de la :revolución cubana eran pctrtidarios de los movi!T1icntos de 

liberación, por lo r.1enos en esos momentos, cuando ys. comenzü..bari i 

a intensificarse .sus cnf'renta~icntos con los ~str:dos Unidos, !'!O 

querío.n ningún tii!JO de rivnlide.d con los pn.íscs lEtinoarne:rice -

nos y mucho rricnos con sus vecinos mas cercanos, 

Er1 esa rnisma oportunidad el gobic1'tno de Venezuela, po11 in -

terrncóio de su representante apoyó la petición do Fanc.má y to -

das laB geztioncs ulterior>es que se hicieron con el objeto de 

prot~ce1• la s9guridad del Gobierno f'ona.rneño, Es ·de hacer notar, 

que dentro de la línea política qu0 ya había trazado ol ¡;obier-

no venezolano 0n asuntos exteriores, no se incluía al gobierno 

(26) Ibid. 
(27) lbid. 
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panameño. Su objetivo principal, al igual que el gobierno cub~ 

no, era la desestabilizaci6n de la dictadura de Trujillo, por 

el grado de amistad que había tenido éste, con los dictadores -

de Cuba y Venezuela y por el apoyo que continuaba dándole a los 

partidarios de estas dictaduras, exilados en la ?.epública Domi-

nicana, que buscaban organizar acciones contra los gobiernos de 

Cuba y Venezuela. 

:en el mes de _iunio el ¡;obierno de ;;icars¡;tia solicitó al Co!!. 

sejo do la ü.l!,.;,,. la convocatorin del O.rgsno de Consulta previE_ 

to en el Tratado de Asistencia Uecíproca, en vista de que el t~ 

rritorio nice.ragi.iense había sido ofc0tado por una invasión arrn~ 

da la ct<al, según el régimen de Somozn, ponía en pelig1•0 la paz 

de J..mérica. 

Im esto. oporotunidn.d, desde el mO!!lOnto en que el ¿;obierno de 

Venezuela conoci6 la d3ntuícia, a diferonciR de la actitud asumi 

da en el caso de ?vnGH1::1. se o¡:>u.so en forma outcgórica a que el 

Consejo de lo O.:',. i .• ;;rocediera a convocar al Or;;e.no de Consul-

t&. El delegado vene~olsno se5al6 clcr·3mente en las discusio -

nes correspondientes que, 11 ••• la situaci6n crcaGn er2 de natur~ 

leza inte11n~, pués se trataba de uns j.;iaursencis. de srupos ad -

versos al Jobicz~o de ~ic3rscua ••• i 1 y concluía se~nlrndo, 11 •• en 

esas condiciones no 8S &plicabl~ 01 frotado de ~ío de Jon~iro~ 11 

(28) 

A pesar de la intensa actividad d&l gobiGrno de V811czuela y 

la fuerte oposición de Cuba, el día 3 de junio el Consejo cxam!_ 

(28) i·'., :J,E, de Ven<. zuela. Op. Cit., p. CXX'.{Vll. 
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nó los informes relativos al problema nicaragUense y tomó un a­

cuerdo por el cual decidía convocar al Organo de Consulta auto­

rizando a su presidente a nombrar una Comisi6n Investigadora. 

Tanto Cuba como Venezuela dieron los mismos argumentos para 

oponerse a la convocatoria del Organo de Consulta. Veían con ~ 

grado los levantamientos en Hicaragua en contra del gobierno S2, 

mocista, por considerarlo una de las dicte.duras más crueles de!:!_ 

tro del área ca:~ibeña y ade:nás opositor de sus regímenes. 

La Oomisi6n nombrada para realizar la investigación de las 

denuncias hechas por el gobierno nicaragUense estuvo integrada 

por los representantes de Uruguay, }¡éxico, Brasil y los Estados 

Unidos. ill total celebraron cinco reuniones en las cuales ana­

lizaron los informes al respecto de los Einistros de i=telaciones 

Exteriores de los países del Garibe; y después de un recorrido 

por Nicaragua y por los países vecinos, donde obtuvieron infor­

maci6n oral y documental; redactaron un informe refiriéndose a 

la presencia de un grupo armado en Honduras, formado por hom 

bres de varias nacionalidades que se proponían invadir Nicara -

gua. Encontraron también, mencionaban en su informe, un grupo 

armado que invadió Nicaragua desde Costa Rica; asimismo denun -

ciaron la existencia de un considerable tráfico clandestino de 

armas en la zona del Caribe. 

La Comisión Investigadora finalizó sus fi.inciones y presentó 

un informe al Consejo de la o.E.A. Este, analizó el informe y 

consideró que no era necesaria la convocatoria del Organo de 
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Consulta. En igual forma di6 por terminada su actuación provi­

sional como Organo de Consuita. y recomendó a los gobiernos re -

forzar las medidas tendientes a mantener la paz, observando el 

principio de 11 no. intervención". 

Ro se habían terminado de archivar los materiales del caso 

nicaragUense, cuando el 2 de julio de 1959, el gobierno de la 

República Dominicana, por intermedio de su representante se di­

rigió al presidente del Consejo de la O.E.1;., pidiendo la conv2 

catoria de dicho órgano a fin de que considerara la grave situ~ 

ción internacional creada en la zona del Caribe, a consecuencia 

de: 

u ••• dos invaniones contra. el te::.,ri torio donlinicano lleva.das 
a efecto por banda.s armadas, organizadas y equipadas en el 
territorio de la ~epública de Cuba, de donde partieron con 
la finalidad ostensible de iniciar y fomentar una guerra ci 
vil en la :lepública Dominicana, a donde llegaron sucesiva-­
mente los días 14 y 20 de junio del presente año, existen e 
lementos comprobatorios que revelan la participación de o = 
tro gobierno runericano, aderrdis de Cuba, el Gobierno de la 
:lepública de '/enezuela, en le ,:>reparación de ambas invasio­
nes centre la :tepú':Jlica Dominicana. 11 (29) 

El gobierano :ie ls ~·=iJÚblica Dominicana pedía. la aplicación 

del Artículo 60. tal 2ratado de ~ío de Jeneiro. 

En esta opo~tunidad se acusaba en forma di!"ecta y enf"ática 

a los gobierno:; de Guba y Venezuela de ser los auspiciad:Jres de 

los sucesos dominicanos. Lo cierto es que aún cuenda ambos go-

biernos estaban interes<i.dos en a.yudar a desestabilizar al régi-

men dominicano negaron rotundamente estos cargos. 

(29) ~ •• p. 79. 
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En una de sus intervenciones el representante de Venezuela 

sostuvo que: 

",, • el Gobierno de la República Dominicana era constante 
transgresor de los Derechos Humanos y carece la petici6n 
que formula de bases morales y jurídicas ••• no nos ha sor­
prendido esa Nota porque ya estamos acostumbrados a oír, ca 
si todas las noches por la "Voz Dominicana" y otras estacio 
nas de radio, ataques constante contra el ?residente Betan= 
court, Y no solamente esto, sino que nosotros tenemos prue 
bes de maquinaciones de tipo conspiratorio en la República­
Dominicana, hemos tomado de un barco procedente de gepúbli­
ca Dominicana, en }:aracaibo y de otro en Guanta, gran canti 
dad de material de propaeanda animando a la subversión eñ 
Venezuela. Los hechos que se mencionan aqui en esta ilota , 
por lo que se refiere a Venezuela, lo digo categ6ricamente 
y enfáticamente, son absolutamente falsos." {30) 

El representante cubano, al igual que el venezolano, negó -

todos los cargos que le hacía el gobierno dominicano de estar 

fomentando la insurrección en su país y, a su vez, trunbién acu­

só al gobierno de la 3epública Dominicana de auspiciar y fomen­

tar acciones contrarrevolucionarias contra el gobierno cubano. 

Como vemos, el acusador resultaba ahora acusado. Esto tra-

jo como consecuencia, que ante las presiones ejercidas por los 

representantes de Cuba y Venezuela, la República Dominicana no 

lograra el objeti•ro que perseguía con sus acusaciones: Cuba y 

'Ienezuela lograron los votos necesarios para derrotar la peti -

ción Dominicana. Fn estas circunstancias, :O:s tados Unidos , 

que no tenía un objetivo concreto con respecto a·la situación 

que se estaba planteando, propuso por intermedio da otro de sus 

ac6litos, Eaití, 11 ,.,la celebración de una Reunión de V.inistros 

{30) Ibid., p. CXXXIX. 
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de Relaciones Exteriores que se ocupara de la situación general 

en el área del Caribe como un problema urgente y de interés co­

mún para los Estados Americanos." (31) 

El representante de la República Dominicana, en virtud de 

la posición que asumían los Estados Unidos y la falta de apoyo 

a sus dem1ncias, pidi6 entonces la pD.labra pare. una cuestión de 

orden y retir6 la solicitud de su gobierno. 

3in embargo, tenemos que insistir que los gobiernos de Cuba 

y Venezuela le habían declarado la guerra a los regímenes de s2 

masa, Trujillo y ~uvalier, Su política coincidía con un senti­

miento muy generalizado para ese entonces, en América Latina,en 

donde no solo se criticaba a los ¡;o'.Jiernos dictatoriales, sino 

que también se acusaba a Estados Unidos por el apoyo que les 

brindaba. 

El Consejo de la o.:;:,;.. pos t;eriot•mente convoc6 a la V Reu -

nión de Consulta, pero se les asegur6 a Cuba y a Venezuela que 

la reunión no tenis vinculación específica con la solicitud do-

minicana. ?.l embajador de los Estados Unidos declaró que: 

11 ••• el objeto de tal Junta no sería ventilar ni juzgar los 
cargos de un país a otro; sería más bien el de revisar toda 
la info?'1.rnci6n de que dispusiera la O.E.A. sobre tensiones 
existentes en la región, examinar sus causas y sugerir cur­
sos de acción oue revitalizaran los principios básicos de 
la O.E.A., laño inte?'vención, la seguridad colectiva y el 
deseo de los pueblos del Hemisferio de un ejercicio crecien 
temente efectivo de la democracia representativa." (32) -

(31) Gordon Connel-Smith. ~l Sistema Interamericano., p. 284 
(32) Ibid., p. 285. 
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Como podemos observar, en esa oportunidad, los gobiernos de 

Cuba y Venezuela, ·se habían defendido con éxito de las acciones 

que intentaron los gobiernos de llicaragua y ?tepública Dominica­

na en su contra, acusándolos de constituir elementos de pertur­

bación para la tranquilidad y paz dentro de la región. 

Eo obstante, tenían que prepararse para la embestida que ya 

se venía gestionando, auspiciada por el gobierno de los Estados 

Unidos a través de ?.aití. 

Ya para el 10 de julio, los Estados Unidos habían sumado a 

la propuesta haitiana a los gobiernos de Brasil, Chile y Ferú -

los que, c:onj,.mtamente con el ,sobiez•no norteemericano, present!!_ 

ron un Proyecto de '\esolución destinado a la convocatorie. de u­

na ::teu..r¡ión de Consulta C.e ¡·:inistros de ;;elaciones Exteriores,de 

acuerdo con los artículos 39 y 40 de la Carta, para considerar 

la grave situación que existía en la región del Caribe. Sin em­

bargo, el Consejo de la O.E.A. con la finalidad de desvincular 

de una manera completa la retirada solicitud dominicana de la 

proposición para convocsr a una Reunión de Cancilleres, acordó 

que la consideración de esta última se aplazase para otra se­

sión que se celebra1•ía en el próximo día 13. 

~teunido el Consejo en sesion extraordinaria el mencione.do -

día, analizó la propuesta de los cuatro países mencionados y 

luego de hacerle algunas modii'ice.ciones al Proyecto, lo aprobó 

en la sie;uiente for!:1a: en primer lugar consideró que la Paz A­

mericana y especialmente la situación que se venía desarrollan-
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do en el Caribe ameritaba el interés de los Estados Americanos7 

en segundo lugar consideró que ese interés de los Estados Ameri , 

canos estaba en el deseo que existía para cooperar a la mejor 
! realización de los propósitos de afianzamiento de la paz y la -· 

seguridad, De esta manera, resolvió convocar a la Reunión de -

Consulta. de 1-:inistros de Relacio:rns Exteriores de acuerdo con - ! 
los Artículos 39 y 40 de la Garte de la O.,E. A., de la Carta de 

la o,;:;,A., y nombrar una comisión para formular recomendaciones 

sobre el programa y reglarnento de la reunión. ( 33) 

La agenda propuesta para la reu.~ión comenzará a definir di~ 

crepancias, 11 ,,,los representantes cubanos lucharon denodadame!2 

te por la inclusión del terna del "Subdesarrollo Económico" en 

el proerama, ¡iués consideraban que la pobreza era la causa prin 

cipal de los ¡?roblernas políticos de ·"-'llérica Latina." ( 34) Esta 

propuesta de la delegación cubana fue negada, lo que ocasionó -

que el delegado cubano en el Gonsejo !Jr. Levy Earrero, anuncia-

raque, tr ••• su país tenía graves reservas respecto a la Junta y 

que probablemente no asistiría a la reunión, (35) y explicaba -

que: 

"Ante la votr,~i.ón que acaba de efectuarse, no podría esta 
Delegación, sin traicionar a los al tos ¡ii•incipios de real y 
profund8 solidaridad americana que orientan al Jobie1•no a.e­
volucionario de ~ub~, evitar la formulaci6n de serias reset 
vas en rel8.ción ;:, la orientación limitHnte, en que se en­
cuentra el Jobie:~r.~ de C;_foa de r.e9l&ntcar3e la 1-JOSibilidad 
de hacerso representar o no en el evento de 3antie.go de Ch!_ 
le." (36) 
(33) h.?..E. de Venezuela. Ou. <.;it. Vi'· c:~;:,-c;•:LI. 
(34) Einerva horales ~. Aspectos Qclíticos del ~scena inte­

ramericano., p. BO. 
(35) Ibid., P• 61 
( 36) Ibid, 
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La agenda incluía dos puntos fundamentales: l) Considerar 

la situación de tensión intern.acional en la región del Caribe; 

2) El ejercicio efectivo de la democracia representativa y el 

respeto de los derechos humanos. 

En esa misine. reunión extraor'dinaria, ante las amenazas de 

le Delesación Gubana de no asistir ~ ln Jeunión de Consulta de 

Santia~o de ~hile, el Co~sejo ~~solvi6: 

"Dejar conste.ncia en Bl .li.cts. .·:10 i_'.¡e r::l te'.18. 11 2.ubdesarrollo 
::·conómico e Inestabilid.P.d ~-oli:c3-cn'', pro_;>uesto por el ·Jo­
bierno dd Cubo par~. su incluaión :sn el i·poe:rarne de la r::uin­
ta .:eunión de Consulta ds : inizt!1 os de ;Zelaciones C.xterio -
res, ouedo. co:nnrendido en el ~:!..L"ltc I del 7·rograna de dicha 
3:euni6n. 11 ( 37 )-

Comenzaba en 0so;; momentos a dosr·rrollarse en el seno de la 

C,E,) •• , lo :i_ue iJérard ?ierre ÍL'l denominado ' 1 ~n busca d.~ la for-

mula. interventoria. 11 ~os ;st9dos Unidos y sus aliados, buscarán 

la forma de dejar s·entados los ):r•:.nci!=)ios teóricos que percni ti~ 

ran n1ás adel1mte justificar unr, escalada contra el ¿obierno re-

volucionariQ cu:::.;no. 

El 12 de ssosto de 1~53, qued6 formalmente inaugurada la 

reu.'1i6n por el ?:-esic!ente de ls .1epública de Chile, Jorge Ale -

ssandri RodrÍ5'1cz, qu.ien destacó los objetivos fundarnentnles de 

la reunión: 

"En primer lu;e.=-, insisti6 en la neccsids.d da reitert:i:r el 
principio de no intervenci6n en los asuntos de los demás 
países, en segundo lugar, solicitó a los delegados definir 
el concepto de la democracia y tercero, reflexionó sobre la 

(37) M.R.E. de Venezuela. Oo. Cit., p. GXLII. 
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necesidad de preservar el régimen democrático en los países 
subdesarrollados de América, mediante un rápido incremento 
de su economía." (38} 

·rocé al Secretario de Estado norteamericano responder al 

discurso pronunciado por el Presidente chileno, en su exposi -

ción señaló que: 

"El problema fundarr.ental de la reunión consiste en restable­
cer el equilibrio entre la paz, por un lado, y la libertad 
y el progreso, por el otro, hlgunos de los principios defi­
nidos en la Carta de la Organización de Estados ;.mericanos -
.se debían aplicar específicamente a la situación del momento 
en el Caribe: no intervención, seguridad colectiva, ejerci -
cio efectivo de le democracia, respeto a los derechos del 
hombre y cooperación para el desarrollo económico y social." 
(39) 

Para fines de organización de las las labores se constituy! 

ron tres Grupos de I'rabajo, con el siguiente mandato: Grupo I, -

que tuvo a su cargo el estudio de los asuntos del primer tema de 

la agenda. E.n total examinó diez proyectos de resolución, y sus 

trabajos se concentraron en cinco resoluciones aprobadas por la 

Conferencia. 3rupo II, encargado de estudiar lo raferente al e-

jercicio de le democracia representativa y el respeto a los der! 

chas humanos., Deliberó sobre nueve proyectos de resolución, dos 

de ellos presentados por Venez•1ela; presentó cuatro resoluciones 

e la apl'Oboción de la V :\eunión. Finalmente, el Grupo J.II, del 

cual fue miembro Venezuela, se encargó del estudio. de cuatro pr2_ 

yectos de resolución acerca de la relación entre el subdeserro -

lle económico y la inestabilidad política, materia sobre la cual 

en definitiva la ?.eunión de Cancilleres aprobó dos resoluciones. 

(38) n1nerva Korales ~. Op. Cit., p. 82. 
(39) Ibid., p. 83· 
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La delegaci6n cubana no qµed6 formando parte de ninguna de las 

comisiones de trabajo, ni siquiera en la número IIl, por la que 

tanto había luchado para que se incluyera en la Agenda de la Re~ 

nión. 

Sin embargo, se puede obse!'var, por los documentos produci -

dos, q:J.e a :)eser de que en la reunión se discutieren J aprobaron 

resoluciones muy variadas, el t:erna que recibió u...~ mayor trata --

miento fue el referido a la no intervención, se trató de buscar 

la manera de que este principio pudiera plas~arse de ffianera ine-

quívoca. ¡··~iner•;e. ;·~orales, 2.l rei'~rirse a este pW'lto de la reu -

nión dice: 

"Lo mis delicado dsl temario estaba en 19 dificultad de con­
ciliar poi• un lado, el propósito de mantener la. paz impidien 
do ;ue en '.U1 ,:.aís se organicen ofensivas contra el gobierno 
de otro, y po~ el ~tro, el prin~i?io de no intervenci6n, al 
que todos manifest8.ron une inquebr•antable adhesión." (40) 

:Je acuerdo a los pi·obleníaS que se ;>lantearon, en la Conf'eren, 

cia, se aglut;inaron ~uatro grupos distintos: los exaltados formg_ 

do por Cuba ~' Venezuele.; los mode'.C'Etdos integre.do po1' ¡.:éxico, Ar-

gentina, 3l"'asil, Colombia, Coste Rica y Urugua~·; los amagados, -

donde se incluínn :'\e¡)Ública Dominicana, )';icaragua y ?araguay y , 

en cuarto lugar se encontraban algunos países cuya tendencia no 

estaba del todo clara, entre estos tenernos & naití, l'Gnam&, 2cug_ 

dor y El 3alvador, 

Es importante aclarar, que el hecho de que a Venezuela y Gu-

ba se les considerara. como exaltados, se debe a que estos dos 

(40) Ibid., p. 86. 
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países estaban dispuestos a buscar en la forma más rápida una 

clarificación de la situación, ya que los regímenes dictatoria -

les, sintiéndose apoyados por los Estados Unidos, buscaban poner 

en tela de juicio a sus respectivos gobiernos. 

Ahora bien, para muchos gobiernos latinoamericanos, Héxico -

especialmente, el problema de le Reuni6n de Consulta se centraba 

en las relaciones entre Estados Unidos y Cuba. ~ste apreciación 

la podemos captar claramente, en el discurso pronunciado por el 

3ecretario de Estado norteamericano, quien dijo que el triunfo -

de la revolución cubana había servido de aliento a una ola de d~ 

sasosiego en otras partes del Caribe~ Lsimismo recordó que de ~ 

cuerdo a los informes elaborados por las Comisiones que investi­

garon los intentos de invasión a Panamá, !Iicaragua y República -

Dominicana, se demostró, que algunas de ellas fueron organizadas 

en otros países, con conocimiento de sus respectivos gobiernos. 
(41) 

No cabe la menor duda, que los Estados Unidos, comenzaban a 

poner en funcionamiento su estr~.tegia contra Cuba en el seno de 

la Organización de Estados Americanos. 

En consecuencia, después de una serie d~ consideraciones, el 

3ecretario de Zstado norteameriC!UlO Christian A. Herter, anunció 

la posición de su p~ís, la cual se apoyaba en los siguientes 

principios: 

l.- Apoyo a la o.E.A. y a los principios básicos del Sistema 
Interamericano. 

(41) Diario "El Universal", l·'.éxico, 14 de agosto de 1959, p. l 
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2.- Creación de una Comisión de Vigilancia en el Caribe. 

3.- Fortalecimiento de las facultades de la Comisión Inter~ 
mericana de Paz. 

4.- Adhesión al principio de no intervención. 

La verdad es que los Estados Unidos, ente la decisión de al 
gunos gobiernos latinoamericanos, concretamente el de Cuba y V~ 

nezuele, de lograr una sanción contra las dictaduras, buscarán 

la forma de evitar un pronunciamiento directo contra éstas; de 

allí que se vean forzados a adherirse al principio de la "no iJ! 

tervención 11 • 

Por otro lado, tanto Venezuela como Cuba, estaban decididas 

a defender y luchar por su posición respecto a la democracia r~ 

presentativa y el respeto a los derechos humanos, fueron dis 

puestas a enfrentarse a las dictaduras, especialmente a las del 

Caribe, ya que las)veían como foco de subversión contra sus na­

cientes gobiernos. 

Sin embargo, el representante de Venezuela señalaba que no 

era conveniente localizar las tensiones y las violaciones de. 

los pz•incipios fundamentales de la Carta, unicamente en el área 

del Caribe, consideraba que el enf'oque debía estar referido a 

la América Latina como un todo y que no podía ser atribuído úni 
cemente a ciertas regiones del continente. 

No obstante, al referirse al problema de las tensiones polf 

ticas en el Caribe dijo: 

11 ••• la causa fundamental de esta tensión es la existencia , 
desde hace más de 30 afies, como lo dijo el Presidente Beta!! 
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cía: 

court en su Mensaje a esta Conferencia, de una dictadura mi 
neralizada en cierto lugar de América que provoca y agrede­
especialmente a todos los pueblos democráticos y no quiere 
que haya democracia alrededor, ni vida, porque teme que su 
pueblo se levante y establezca allí mismo la libertad y la 
democracia." (42) 

Y en declaraciones dadas al diario 11:iovedades 11 de ¡.,éxico d~ 

"Venezuela tiene especial interés en que interpretando el 
espíritu y letra de la Carta de la Organización de los ~sta 
dos Americanos, se analice la situación de i'Jnérica para es= 
tablecer donde existe vigencia plena de la democracia repr~ 
sentativa y de los derechos humanos. :;::.stamos dispuestos a 
ir a averiguar si son gobiernos representativos, con sufra­
gio efectivo, alternatividad en el poder y libertad de pre~ 
sa ••• 11 (43) 

Esta declaración del Canciller venezolano, aún cuando esta-

ba dirigida al go'Jierno dominicano, no dejaba de sex• una suges­

tión al gobierno revolucionario cubano, cuyo proceso Venezuela 

seguía con mucho interés desde el ascenso al poder de :iómulo B2, 

tancourt. Zste será uno de los aspectos que el gobierno venez2 

lano, criticaré fuertemente al gobierno cubano: la falta de e -

lecciones libres. 

Por otra pe.rte, cuba, en le misma línea que 7enezuela desde 

que llegó a la ConferenciP. se declsró opuesta a las dictaduras 

y trató por todos los medios de buscar la forma de aislar a la 

República Dominicana de la O, E. A., acusándola de violar si:::temf 

·ticamente los principios de la democracia x•epresenta ti va y los 

derechos hi.unanos. 

(42) ¡.;.R.E. de Venezuela, Libro .l'.marillo, 1960, p. 62. 
(43) .Diario "Novedades", Hexico, 15 de agosto de 1959· 
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En concreto, las posiciones de Cuba y Venezuela tenían en -

común las siguientes bases: 

1.- Protecci6n y defensa de los derechos humanos mediante ~ 
na comisión y un órgano especial. 

2.- Defensa, garantía y vigilancia del ejercicio efectivo -
de la democracia representativa. 

;.- Lucha encarnizada contra las dictaduras y en especial -
contra el gobierno de la República Dominicana. 

4,- Crítica a la o.E.A, por su condescendencia con las dic­
taduras. 

5,- Coincidencia en considerar al subdesarrollo econ6mico -
como factor determinante en la intranquilidad y la ine~ 
tabilidad política. (44) 

Como puede observarse, ambos gobiernos, en sus posiciones -

respecto a las dictaduras del Caribe y muy especialmente en CO.!l 

tra de la dictadura de ·rrujillo, estaban decididos a permanecer 

unidos, con el fin de evitar que cualquier proposición en su 

contra, surgida de los gobiernos dictatoriales, pudiera 

cabida en la Conferencia. 

tener 

Respecto a los resultados de la V Reunión del Organo de Co.!l 

sulta de la O.E.A. nos encontramos con opiniones muy variadas. 

Enrique Ventura Corominas, considera que lo más importante 

de esa reunión fue el respaldo y ampliación que en sus declara­

ciones dieron a viejas aspiraciones americanas en materia de d~ 

rechos humanos y afirmaciones políticas. Sin embargo no se fue 

al fondo del problema: la situación de tensión en el área del -

(44) Diario "Novedades", México, 15 de agosto de 1959, p. l. 
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Caribe y la caracterización del ejercicio efectivo de la demo -

cracia representativa, 11 ••• solo se dieron normas generalizado -

ras de lo que ésta debiera ser, y no se precisaron en términos 

taxativos cuáles eran,·por lo menos, los origenes del embraveci 

do clima político de la zona enmarcada ••• n Asimismo, se quería 

hablar de Cuba y de su revoluci6n, pero no se realizó en ningún 

momento el análisis exhaustivo del problema. Para Corominas 

Santiago de Chile no resolvió el problema que realmente se que­

ría abordar y que más tarde habrá que replantearse en San José 

de Costa rtíca. (45) 

Leopoldo Zea, considera que la Reunión fue un triunfo para 

las' democracias del Caribe, ya que cuando menos lograron algo , 

que nunca antes se había logrado: la condena moral de las dict~ 

duras. A quienes no les quedó otra salida que insistir en la 

tesis de No Intervención, 11 ••• pese a que ellos habían provocado 

esa reunión tratando de provocar la intervención de la O.E.A. -

en Venezuela y en Cuba.n (46) 

aaúl Roa, Canciller de Cuba, considera.que en esa reU;Ilión, 

había una verdadera maniobra contra el Gobierno Revolucionario 

Cubano, la idea fundamental era sacarle las castañas del fuego 

a las Dictaduras. Que en realidad, no se pudieron tomar sanci~ 

nes contra Cuba, porque aquella Conferencia se efectuó a puar -

tas abiertas. (47) 

(45) Véase Enrique Corominas, Cuba en Punta del Este., PP• 
20-21. 

(46) Leopoldo Zea. 11Uo hugo 1954", Diario Novedades, agosto 
25 de 1959. 

(47) aaúl Roa, "La Revolución Cubana ante el mundo", Confe -
rancia, aev. Universidad Popular, La Habana, Sep. 1960. 
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fue: 

Para el Canciller de ~léxico, lo más importante de la reunión 

11 ••• la reafirmaci6n del principio de no intervención, tesis 
que ha acabado por convertirse en doctrina inobjetable di -
ríase que es axioma del derecho interamericano, Lo demás,co 
mo el problema de la agitación en el Caribe, o como los me= 
dios pera lograr une mayor cooperaci6n econ6mica, son deri 
vados e intentos de aplicación del principio de no interveñ 
ci6n ••• 11 (48) -

vistas las opiniones anteriores consider>amos que lo más im-

portante de la Conferencie, fue la defensa que unidos pudieron 

reali3ar 'lenezuela y Cuba de les acusaciones que se le,s hacían, 

y no solo opacar dichas acusaciones, sino, poder arr>ancarle a 

la Conferencia resoluciones que pusier>on en jaque a las dictad~ 

ras y obligaron al gobierno norteamericano a replantearse una 

nueva postura en relaci6n con sus hijas predilectas, e,special -

mente con la República Dominicana. 

5.- ?rimeros antecedentes del conflicto cubano-venezolano. 

Después de su ac.tuaci6n conjunta en la V E'leunión de Consul-

ta, las relaciones entre el gobierno cubano y el de Venezuele -

f'..leron ~1105resi Vf,:i-~e:-!tE deteriorándose, ~n esto influyó mucho -

ls. situE:ción interne. del 9ds; ya que el i·artido Comunista de 

Venez:iel::i conr.inuó or~aniza.ndo manifestaciones populares en CO!!,. 

tra del Gobierno de 2eti:.ncourt y ;;roclE.:r,undo su inquebrantable 

a.oo;¡o al ,>roceso re\·ol:tcio:-iario cubano, fundmentalmente su de-

cidida ~osición ar::ti:i.rn?erielistD, que tnás que eso era una posi-

(1¡8) Declaraciones dadas "ºr el Canciller rello a su regre­
so de la '/ Conferencia del Organo de Consulta, Diario 
11 ~;ovedades", i.éxico, 25 de agosto de 1959· 
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ción eminentemente antinorteamericana. 

Si bien es cierto que en la V Conferencia de la O.E.A. la p~ 

sición que adoptaron ambos gobiernos fue de rechazo a las prete!:!_ 

didas intenciones del gobier•no norteamericano de dejar incólurr,es 

a las dictnduras caribe}as con el ~onsen:i:11icnto de la O.E.A.,a!!! 

bos países ya tenían definida su línea de conducta con respecto 

a sus relaciones con los ~sts.dos ·;nid::>s. Ya lo her:os mencionado 

anterior¡nente: .J~Oa este.be decidid;. !l i'~r~alecer su : 1 evolución -

nacionalista con entera indep~ndencia ,"ie los :stacios Unidos; y 

Venezuela b~s~aba cada vez mis estrech~r sus lazos de coopera 

ci6n ";{ amistad con los nortee:j1e!1iCa.TJ.os. 

fgra esos r1o~~ntos, era evidente el enfrentemiento entre el 

preces~ re•rol~l(!iona::'lio ~u·oa!'lo y el ..{.1 efo::1¡:;ismo demo~rático •1enez2 

lana C•?:r:o ::-i:>C.'9los alt.s.::'nat::vos ,::e ~es2.rroll:> econ.:5::1ico, ~1 olítico, 

social y cUlt~r~l. ~etan~ou!"'~, ~iel 2 sus prin~i)ios doctrina -

product.J' de; lr~ ~1')1·.~.1:.c.. ~ ):o;i:.tlC\r, ~0¡1:e~·~aba a. vi::."' con p1~e·:icu9a -­

ción el p::'0:!...:'.3-:l ~~-::·.-·::;i_~1~.:..1Jns:'io c"'..lbano, yrJ q11e r.o 32 9:-on~ciG.b~,:n 

finitive del 2~bier~o. Parn él, el r~~i~e11 c~b~no se Eis~aba cou 

virtiendo er. ·.L-;s :~:ct~.~~1..lr~ ::<:· iv.:::.:.ie~::1a. 

Irunediata:non ';~ dc:~Y1? s de le Confere!'lci o :l~ ::an tiago ·:1•2 :;:1i-

le, en el r:-.es de octubre de lj59 se va a ;:>reducir un incidente -

que da la medida de los acontecimientos por venir. 3e debió a 

una invitación cursada por el P. c. 'I, al Che Guevara y a .'laúl Ca,!!. 
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tro para que tomaran parte en un mitin conmemorativo de la aev~ 

lución Rusa, en Caracas. No hay dudas que dada la experiencia 

qu~ se tenía con la visita de Castro a Caracas en enero de ese 

afio, y observando la situación política que se estaba desarro -

llando en el país, el P.c. v. quería caldear aún más el ambiente 

con una visita de esta naturaleza. 3.6mulo 3etancourt que tenía 

muy cloros los objetivos que el P.;J.'l, buscaba con esas visitas; 

ya que estos dos hombres eran los más próximos a Fidel Castro y 

los más grandes ideólogos de la revolución cubanB., los más deci, 

didos por las soluciones marxistas, no podía, ni como ¡;o·oernan-

te encarado a una conspiraci6n alentada por rrujillo, y a una -

izquierda que :!:ansba terreno y mucho menos co::10 diri¡;ente de A.2, 

cción ;Jcmoc:aátice., perirnitir U..'r'.laZ inte::nrcnciones de ese csr•ácter. 

"Fue drástico, :Cras de unos finteas llamó telefó:licamente -
al canciller cubano, un antig•.J.o socialde:nócrata .~asado al 
marxismo, .:taúl :\oa, para decirl8 sin cortapisas: Si Castro 
y }uevar~ ate~rizan en el aereopue~to de Z.aiquetíe, desa -­
fianza la decisión ya tornade. por el gobierno venezolano, no 
tocaran tierra. Ser~n re5resados a La 3abans en el mismo a 
vión que lle;uen." (43) -

Zste episodio m"cle3t!'& ¡:>O!' si solo la posture que ya ven-fa -

asumiendo el gobii:-·::--:io venet.olano con r•especto al proceso revol!l 

cionario cubano. ;;:sta situación se h:1cía cada vez n:ás :;;rave d~ 

bido a las rnanifestcciones izquierdistas que se venían produ 

ciendo con m~s fuerzas en el seno de Acci6n Democrática, 11 •• los 

jóvenes dirigentes se encontraban sumamente entusiasmados con 

el régimen de r'idel Castro, y su entusiasmo no se desvaneció p~ 

(49) Juan Liscano y Carlos Gottber3. Gultim,genes de a6mulo. 
Caracas, 1978. 
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se a la naturaleza que iba tomando el gobierno de Castro." (50) 

Por el contrario, se fue acentuando en la misma medida que el -

régime.n cubano se radicalizaba con más fuerza frente a los Est~ 

dos Unidos. Una postura similar a la de Cuba era la que esta -

ban exigiendo los jóvenes dirigentes de Acción Democrática al 

gobierno de Betancourt; sobre todo aquellos que se habían form~ 

do ideológicamente al lado del P.C.V. durante el tiempo de re -

sistencia contra la dictadura de Marcos Pérez Jiménez. Estos di 

rigentes se encontraban muy identificados con las ideas marxis­

tas-leninistas, aún cuando se decían acciondemocratistas. Era 

lógico que ante. los reiterados anuncios del gobierno de Betari -

court de entenderse con los Estados ·unidos, y las acciones polf 

ticas que estaba llevando a cabo el gobierno cubano para defen­

der su proceso revolucionario de las agresiones norteamericanas, 

estos jóvenes dirigentes se distanciaran cada vez más del parti-

do Acción Democrática y su gobierno y se acercaran al P.c. v. y 

dieran su respaldo a la Revolución Oubana. 

Asimismo, para fines de 1959 los comuni!ltas venezolanos ha -

bían adoptado una posición de fránca oposición al gobierno de B~ 

tancourt. Una resolución del Pleno del Comité Central, public~ 

da en el número de diciembre de 1959 de la revista "Principios", 

expuso la opinión del ?.c.v. sobre el gobierno de la manera si­

guiente: 

"El gobierno esta activo para complacer las demandas de los 
grandes banqueros, financieros, ind•.tstriales y los irversiS?_ 

(50) Robert Alexande1•. La revolución democrática de Venezue­
~., pp. 110-111. 
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nistas extranjeros, resiente la acción y combatividad de 
las masas, no hace nada frente a una situación en que miles 
de personas carecen de empleo y de hogares, y los campesi -
nos se mueren de hambre ••• La política desorientada del go­
bierno puede resumirse de esta manera: todo para _el rico y 
nada para el pobre, política que esta abriendo un abismo 
que cada día es mayor entre el pueblo y el gobierno." (51) 

El P.c. v. muy pronto se verá incrementado con los disiden -

tes de Acción Democrática (grupo ~;. r. R.) y al¡;unos grupos del 

partido Unión Republicana Democrática, que a)Ín cuando todavía -

formaban.parte del Gobierno de Coalición comenzaban a tener di!!_ 

crepancias respecto a la política de Betancourt. Todos ellos -

estaban convencidos de que aplicando la tesis cubana de manera 

multiplicada y mecanicista obtendrían el derrocamiento del go­

bierno. Esto lo van a intentar, como ·lo explicaremos más ade -

le.nte, primero por medio de las insurrecciones populares y lue-

go a través de la lucha armada. 

A este respecto, Helena Plaza, al hacer un balance del pri -

mer año del gobierno de Rómulo Betancourt dice: 

"A principios de 1960, se precisaban más aún algunos de los 
rasgos que conformarían el difícil panorama de los años ve­
nideros ••• , se descubren los hilos de la primera conspira -
ción de derecha: la de Saveli l-Caldonado, Jurado Blanco y o­
.tros ••• , el enfrentamiento en el seno de Acción Democrática 
y en tercer lugar, la difícil situación de la Coalición de 
Gobierno, en la gue Unión Republicana Democrática comienza 
a expresar su insatisfacción respecto a la política de Be -
tancourt, ejemplificada en su solución del problema del de­
sempleo y del Plan de Emergencia y en su obsesivo anticomu­
nismo." (52) 

No obstante, el Presidente Betancourt, en su primer mensaje 

(51) Citado por Robert Alexander, Ibi:l., p. 127. 
(52) Eélena Plaza. El 23 de enero éie"J:°958., pp. 149-150. 
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dirigido a la nación con motivo del Año 

tuación del país de la manera siguiente: "En lo relativo a la -

situación política interna, algo que está a la vista de todos -

es que durante el año 1959 hubo paz en la ~epública, y no la i~ 

puesta a rebencazos por medios de coerción autoritaria sino la 

deri veda del libre juego de las fuerzas sociales. 11 (53) 

Y refiriéndose a las relaciones de Venezuela con los países 

latino!!I:lericanos dijo: 

"l·.sntenemos relaciones de amistad cordial con los gobiernos 
deinocráticos de P.mérica, una posición de discreta tibieza -
diplomática con detern:inadas dictaduras, y 1.ma actitud deci 
didi;.~ente belieerante frente a la que es vergUenza de ~~érr 
ca y escai•nio del sistema jurídico regional." (54) -

A comienzos de 1960, la situación del país se presentaba s~ 

me.mente crítica; los disturbios callejeros promovidos por el ?. 

c. v. estaban a la opden del día. El 21 de enero el Presidente 

anunció al país el descubrimiento de un vasto plan conspirativo 

de signo militarista de derecha. Según los términos de la de -

nuncia, el plim tenía vínculos con "• •• la bien conocida dictad~ 

ra del Caribe, cuyo jefe tiene casi un maniático empeño en en -

torpecer' el desarI'ollo democrático venezolano," (55) En esa o­

portunidad Eetancourt reitera el apoyo que el ejército le está 

dando al gobierno constitucional y desmiente los rumores acerca 

de una red conspira ti va en las Fuerzas AI•madas Nacions.les. Como 

( 53) ,;ó,.;ulo !3etancourt. rres Años de Gobierno Democrático., 
romo I, pp. 176-177, 

(54) lbid., p. 211. 
(55) Ibid., ~iscurso pronunciado por radio y te1evisión, el 

21-1-60. 
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lo hemos expresado, la defensa de las FF. AA. ante los actos 

conspirativos que comenzaban a_ejecutarse en contra del gobierno, 

sera una de las grandes maniobras de 3etancourt para lograr divi 

dir en forma clara y determinante a los militares, y enfrentar a 

los que todavía pretendían una V'.lel ta a la dictadura con ao.ue -­

llos que aceptaban y estaban dispuestos a defender el desenvolvi 

miento de la democracia representativa. Betancourt irá poco a 

poco ganándose el apoyo incondicional de este sector, que repr~ 

sentaba a la mayoría de las ?uerzas Armadas; su fidelidad al go-

bierno será tan grande que llegó a. ponerlos en tr-ancQ de combe -

tir tanto a la insurrecci6n de derecha como de izquierda. l-'.uchos 

observadores opinan que allí radic6 en gran parte el éxito obte-

nido por 3etancourt en el logro de su objetivo: poner en funcio-

ne.miento el sistema der:1ocr€.tico venezolano. 

:.n ·~;;.be. la situ9.Ci<~n interna tai:lbién ara de sumo ci.iidado, ya 

que, a pesar de los esfuerzos que hicieron S'..l.S líderes por caras. 

te!'izar o. l.s :-~volu.ci:5:-i cubana ·::orno democráticE1. nacionalista y -

de mantener reli;ciones cordiales con los Estados \!'nidos para ev1, 

tar la acentucc:ó:; del conflicto, las presiones se iban intensi-

ficando cada · .. rez rr,as. 

Esta actitud del sobierno revolucionario cuOano podemos a -

preciarla en una not<> enviada al ¡;obierno nortee:rnericano en la 

cual le expresaban: 

"El gobierno de Cuba está en la mejor disposición para dis­
cutir sin reservas y con absoluta runplitud todas esas dife -
rencias y declara expresrunente que no existen obstáculos de 
clase que impidan la realización de esas negociaciones a tr!!. 
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vés de cualquiera de los medios e instrumentos tradicional­
mente adecuados a ese fin, sobre la base del respeto mutuo 
y recíproco beneficio con el Gobierno y el pueblo de los E~ 
tados Unidos. Desea el Gobierno de Cuba mantener e incremen 
tar las relaciones diplomáticas y económicas y entiende que 
sobre esa base es indestructible la amistad tradicional en­
tre los pueblos cubano y norteamericano", (56) 

3in embargo, le puesta en marcha de la Ley de ~eforma Agra­

ria en marzo de 1959, había constituido la primera serr.ille de 

la discordia, no sólo en los círculos norteamericanos, sino te-!!!_ 

bién en el grupo de terratenienóes y latifundistas azucareros , 

quienes desafiando al gobierno declararon que " ••• no entrega -­

rían sus tierras aunque tuvieran que ser fusils.dos". (57) ,,_tac.!!. 

ron la .Wey por medio de la prensa, radio y televisión y erectu~ 

ron mitines y huelgas. 

De igual ma..."1.era se habían tc:-nado otrE.s medidas de carácter 

econ6rnico-social, tales como la intervenci6n de la Compe~ía de 

reláfono 1 la rebaja de s~s tarifas, asimismo se dis1ninuy6 el 

alquiler de viviendEs, etc. 

t:stas ~.edicas tipificncss como nacion&listes ;ior el ¡;obier-

no revolucionario, &centueron la oposici6n ~l mismo, sobre todo 

del grupo de propietarios, que en su mayoría se exilarían de C~ 

ba, ~efu&i~ndose en los ¿stados Unidos, donde inmediatamente r~ 

forzaron al gru;io de exilados batistianos, que venían desatando 

una campaña en contra de la revolución cubana, acusándola de e~ 

tar infiltrada por los grupos comunistas. 

(56) Fidel Castro, Discurso ante la Q,¡¡,u, sep. de 1960. 
(57) .Wucinda Garza c, 11 ;;1 conflicto cubano-norteamericano", 

Foro Internacional, abril-junio 1969, p. 365. -

-81-



Esta situaci6n comenz6 a inquietar al Congreso de los Esta­

dos Unidos, quien·. e1npez6 a hablar de una red.ucci6n de la 

cuota a~ucarere, con la finalidad de obtener un crunbio de acti­

tud del gobierno cubano. 

Sin emba!"go, las constantes amen8Zr'?.S econó:nices 9or pa:rtte -

del gobierno norteamericano, ~o rnen5uRri0n en ningÚ:.'1 moinento, las 

accionas del 50bierno revolucions~io ~~~~no, para dar cw1plimie~ 

to al programa econÓMico-so~is.~ q;:ie se l-:i9.bÍ2.!':! :Jropuesto des~rr2 

llar en esta etapa de le revoluci6n. :ar el c~ntrario snte ta-

les amenaze.s, el sobierno cubrlno 2;;.pie::e. a b 1_;,3c~1,r est!."'e\!.h&r sus 

lazos comerciales con el blOQUe de pt-í1es soc~alist9s 1 co~ l~ 

finalidgd je no ve~ Gh~;edo su ~roceso ~evolu~ion~~io. 

!!in rnayo de 13óG, se l'es.!Fl.d,'i~ dof'ini ti VEnr.tente lfls relPciones 

di;ilowáticas con ls u:-;:.:;, lo q'le evj ::eD-te!rier.te le de.'::J.i:.. arnpliBs -

posibilidades de interca:-:ibio ~:)me:'ci 21 .. :/ cal tural s ;~ube.. ~s ta 

actitud del sobierno cubano irrit6 ~~s n1n sl ;~bierno no~teeme­

riceno, que veia co~ ~ 11cho preocupaci6n el acercs:1ient~ de Guba 

con el bloq:.¡:;- soci::tlista, fundanent~l:11e!Jte C•:in l&. ~Jnión .Soviéti­

ca, quien s2;;:1.1n su opinió:i, b·.rsca!::s estü'.:)le:~:::o ·l!:G ca'.Jeze de ¡)l_g_ 

ya a 130 ::rns, Ce las cos tss norteaJ!e'!·3..c;;:n;-:is. 

De inmediato se !)!'Od~ce un Doc 1.t:1;e-nto por ;>:;rte del Je;;i.tJrta -

mento de Estado nortt.:a:,..iericono, en el cu0l S9 8.firran que la U -

ni6n Jovi~tica estab~ utilizanjo a la revolucl611 c~bana como 

puente para penetrar en Am¿ricu Latina. 

El tres de julio el Conereso norteamericano concedi6 facult~ 
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des extraordinarias al presidente Eisenhower para reducir la cu2. 

ta azucarera. Esta facultad la utilizó el presidente de irune -

disto, y el seis de julio en nombre del interés nacional, anun­

ció la roeducción de la cuota azucarera cubana en 700 mil tonel~ 

das para el ai'ío 13óO. El a!'gumento esgrimido en esa o,;ortuni -

dad fue que, dado el comprorniso que tenía Cuba contraído con la 

Gnión .Soviética, le sería imposible cumplir con los comproomisos 

contraídos en el ir:ercado norteeJnericano. (58) 

que: 

cl1 realidad, el ::-irgu1nento no se e.justaba. s la realidad, 

0 ••• la venta de azúcar al gobierno soviético no afectnba el 
$.basteci.1,.1iEnto de este producto a :.::st~dos Unidos, _.:iués la 
cuota cubsn& consiatía e~ poco n¡is de tres n1illones ~00.0GC 
toneladas. r.n lJGC Cuba tenía un excedente de l.4co.ooo to 
nels.das de la zafra anterior, j" se calculebe que en l~JÓO a'.: 
ftadiría medio sillón de toneladas más de azdcar, este exce­
dente era prácticamente invendible en el mercado occidente.1 11 

(59) 

Goma podemos observar, las cifras nos demuestran que Cuba -

si podía cumplir con ambos compromisos. 

Sin embar¿;o, esta rr:edida del gobierno norteamericano, lo 

que hizo fue acelerar m&s ei proceso revolucionario. Zn el mi~ 

mo mes de julio se decreta el mono~olio del comercio exterior y 

en el !l'!es de e.susto se nacione.lizen las cornpa~ías petroleras 

;uc o;ersbE-.n en lg isle., por ne25arse a refine.r petróleo adq_~iri_ 

(5.3) La car.tidad de. azdcar com¡:¡rP.de poro los EE;.UU. alcanza­
ba a ?..5ao.oo aproximadamente. 

(5)) Lucinda Garza c., Op. Cit., pp. 375-376. 
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do por el gobierno cubano en la Unión Soviética. (60) 

Además se nP.cionalizaron 36 centrales azucareros, las comp!!_ 

ñías de teléfono y electricidad que en su conjunto representa­

ban un total de más de 800 millones de dólares. 

111'.o hay dudas, que el conflicto cubano-norteamericano adqui 
ría un carácter no solo de conflicto económico bilateral,sf 
no de conflicto internacional con la intervención de la U = 
nión Soviética en el área norteamericana y Estados Unidos 
intentando en forma equivocada, forzar al gobierno cubano a 
renunciar a la ayuda soviética". ( 61) 

En este contexto, el régimen de La Habana venía haciendo al 

gunos esfuerzos por conservar sus relaciones con Venezuela. Así, 

en el mes de enero de 1960 fueron recibidos en Caracas Levi i·'.a­

rrero y Carlos ¡.¡. Lechuga, quienes visitaron el país con la fi­

nalidad de empezar los preparativos sobre la Conferencia Inte~ 

nacional de Países Sub-desarrollados que se realizaría en La H~ 

bana. 

El mes de marzo del mismo año, invitado por el ¡;;obierno na­

cional llegó a Caracas, el día 26, Raúl aoa. Durante su perma­

nencia en Caracas se entrevistó con el Presidente de la ~epúbli 

ca y al tos funcionarios del Gobierno l\acional. Como resultado -

do de la vi si ta se suscribió una declaración conjunta de los Zi 

nistros de ~elaciones Exteriores de Cuba y Venezuela. En la mi~ 

(60) El Departamento de ~stado norteamericano buscó la for­
ma de inclinar al 3obierno de Venezuela a su favor, haciendo 
ver el perjuicio causado a la industria petrolera venezolano, -
por la pérdida del mercado cubano. 

(61) Lucinda Garza c., Ibid., p. 382. 
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roa ·se de·sct·a."CEin los siguientes aspectos: 

~l.- Ambos países miran con.satisfacci6n que las. relaciones 
cubano-venezolanas se desenvuelvan en el plano de la más 
runistosa cooperaci6n. 

2~- ••• reafirman su inquebrantable ··re en los ideales derno -
cráticos y reiteran su firme convicci6n de que sin el 
debido respeto a los derechos de la persona humana y a 
los principios inherentes a los iiObiernos que expresen 
la voluntad popular, no será posible alcar.ze.r los pro-;¡2_ 
sitos de la comunidad a:nericgna 11 • (62) 

En estos momentos Ven~zuel9. :¡ Cuba, sobre todo esta última, 

estaban he.ciendo los esfuerzos necesarios, pa!'a no entrar en un 

conflicto declarado, pero la situaci6n política y econ6mica que 

vivía 7enezuela, así como su posici6n de acercamiento con los 

Este.dos Unidos, pe.Ís que vie;orizaba cade. día más su oposici6n -

al gobierno revolucionario cubano, fueron lla:iendo más críticas 

sus relaciones. 

rodsvía durante la primera mitad del año 1960, el gobierno 

cubano continu6 otorgando salvaconductos a personas que se ha-

bien asilado en la S."llbajada de Venezuele_ en La '1absJ1e, Asi:nis-

mo, con motivo de la ruptura de relaciones entre el gobierno de 

Cuba con los de Guatemala y Nicarague., ocurr•idas el 29 de abril 

y el 3 de junio de ese mismo año, el gobierno de Venezuela di6 

instrucciones a sus respectivos embajado2es, pQra que asumieran 

las representaciones de ambos gobiernos, con S\t debida e.proba -

ci6n. 

En esos mismos días, el 6 de jimio, llegó a Caracas el Dr • 

. Oswaldo Dortic6s 'l'orrado, Presidente de la República de Cuba, -

(62) ¡.¡,¡t,g, de Venezuela, Libro l;mnrillo, 1961, p. 4, 
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quien vino acompañado de altas personalidades de su gobierno, 

quienes durante su permanencia en el país efectuaron vsrias eg_ 

trevistas con representantes del gobierno venezolano. La visi­

ta de Dorticós a Venezuela en esa oportunidad, forir.6 parte de 

una intensa gira realizada por !J1¡érica Latina buscando apoyo p~ 

ra la :tevolución Cubana. 

'rodos estos esfuerzos por mantener un clima de amistad y 

cordialidad entre los dos países, finalmente resultarfo inúti -

les. Venez'..lela muy pr·onto definirá su política con relación al 

proceso revolucionario cubano. 

6.- Cuba y el conflicto venezolAno.-dominicano. V: Conferen­
cia. del Crgano de Consulta de la O.E •. ~. 

;n propósito del gobierno de :tómulo Betancourt de ayudar a 

les fuerzas de oposición al résimen dominiceno para lo;rar au 

desestabilización y derrocmT1iento, se fue intensificando a raíz 

de la conspiración descubierta en el mes de enero, vinculada 

con el ré~imen de rrujillo. Las acusaciones entre ar.ibas países 

se venían intensificando y complicándose. Ya el gobierno vene-

zolano, como consecuencia de los problemas surgidos a mediados 

del año 1959 (qtte provocaron la '/ Reunión de Consulta de la o.:i. 

¡,,) había decidido romper sus relaciones con el gobierno de la 

:icpública Dominicana. 

El 13obierno venezolano, aún cuando negó rotundamente en la 

Conferencia de Snntiaeo de Chile las acusaciones que le hicierP. 

nl ré¿;imen dominicano, continuaba ayudando moral y rnaterialme!' 
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te a las fuerzas de ·aposición que actuaban dentro de la nepúbll 

ca Dominicana, particulsrmente.al Partido ~evolncionario Dominl 

cano, encabezado por Juan Bosch, quien sostenía relaciones muy 

íntimas con los líderes de .-,cción Democrática en Venezuela. i·:u-

chas autores afirman que el conocimiento que tenía :L'rujillo de 

estas acciones del gobierno venezolano, van a provocar la orga-

nización del atentado contra el :=iresident.e 1Ómulo Detencou.rt. -
(63) 

El 24 de junio de 1960, cua,1clo el Presidente y su con1i ti va 

se trasladaban por la p_venida rrr.os ?!'IÓceres" de CeytaCDS pa~a 

presenciar los setos conmemorativos del Día del 3jército vcne~2. 

lanas, estalló una bomba de alto ¡:iocler, accionada por sistema -

de micro ondas. ~l ~residente cscap6 con vida por mera casuali 

dad, resultando m•J.erto 3u 8.j'Udante el corancl ·1Grión . .'.\p¡:1as .2Srez 

y gravemente herido el :~inist.ro d·J ln Defenna, sensral ~os:.ié L§. 

:_Jcz· ~-lenriqu.ez. :;.:;i Presidente F..et.cncoul't, e.pengs traac:¡:rriU.us 

las 24 horas de esto grave incidente se diri~i6 a la naci6n a 

tZ"avés de redio, :; en ::u breve peilo cnér•¿;ico discur~o ~)idió al 

país que mantuvie~a lo. calmo. y volviera a sus r~cti vid8.c1es nof•1n~ 

les, que la sit'.lación estaba dominada ,:ior el gobierno, y reite­

ra nuevamente la lealtad de las fue!'Za8 armadas al ré¡;imen. (63) 

En las investigaciones llevadas a cabo por ~1 gobierno ven.!:_ 

zolario quedó claro y fuera de dudas que en el atentado contra -

el Presidente aetancourt habían tenido un& in¿erencla directa 

agentes del dictador de la República Do::rünican~·-· !..-1 coOierno 

(63) Véase Diario 11 ;1 I:acional'1 , Cnr[lC8.s, 25 de junio 1960. 
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venezolano, emprendi6 una minuciosa recopilaci6n de pruebas pa-

ra presentar el caso ante el Consejo de la O.E.A. y pedir con 

carácter de urgencia la convocatoria del Organo de Consulta de 

acuerdo con el Tratado Interamericano de Asistencia ~ecíproca. 

El 4 de julio de 1960, el Embajador de Venezuela en la O.E. 

A. Dr. I·;a:'cos Falcón Briceño 11 se dirigió al Presidente del Con-

sejo a fin de que transmitiese a ese Cuerpo la solicitud de su 

gobierno para que ze convocase de inmediato y con carácter ur -

gente al Organo de Consulta, de acuerdo con el ~rtículo 60. del 

r.r.A.a., para considerar los actos de intervención y agresi6n 

del Gobierno de la aepública Dominicana contra el Gobierno de 

7enezuela que culminaron en el atentado contra la •rida del Jefe 

del Estado venezolano el 24 de juni:i, y para que tomase las me­

didas adecuadas en defensa de la soberanía de Venezuela y para 

el mantenimiento de la paz y se¿;urid~.d del Continente. (64) 

El Consejo se reunió el 6 de julio y el representa.nte de '!:;:_ 

ne zuela informó sobpe los hechos básicos de la denuncia .• Sl 8 

de julio el Consejo aprob6 una Resolución que contenía los si -

guientes puntos: 

l.- Convocar al Organo de Consulta de 2cuerdo con lo disoues 
to en el rratato In-!;erameric:mo de :'.sistencia ..1ecíproca7 

2.- Constituirse y actuar provisol'ia:nente como Organo de Co!l 
sul ta. 

3.- ,1_utorizar al ?residente del Consejo psl'a que d9si¿sne ctna 
comisi6n inveDtigadora. 

(ó4) ¡.;.R.E. de Venezuela, On. Cit., p. XLIV. 
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4, - Pedir a los gobiernos americanos '! al 3ecretar•io General 
de la Organización que presten amplia cooperación para -
facilitar los trabajos de la Comisión. 

5,- Informar al Consejo de Segurids.d de las Naciones ünidas 
del texto de la presente Resolución y de todas las acti­
vidades relacionadas con este asunto. (65) 

La Comisión nomb~ada para realizEr lss investibaciones en 

torno a las denuncias del ¡;ob'...erno Yenezolano estuvo integrada -

por los representantes de !-.rgentine., Estados Unidos, ·réxico, Pa-

namá y Uruguay que de inmediato se abocaron a realizar las inve.:!_ 

tigaciones pertinentes. 

El 12 de julio compareció ante la Comisión el Representante 

de Venezuela, quien además de ampliar la infor:nación que le ha-

bía entregado al Consejo, suministr6 documentos avaletorios de 

la denurlcia, y declaró: 

n, .• que limitaba su denuncie. a acbos de intervención :l 2sre­
sión conetid.os ~ecientemente, y precisó cr.le est.s.bn. refirién­
dose a los si5'..lientes hechos: a) al incidente der .. t:nci.9do por 
'lenezuels ante l& Co:nisió:r; J:.nteramericana -:ie ?oz el 25 de no 
>rie;nbre de 1359, b) a 19.. ayuda suministrada !)0!1 el ·}obicSrno­
de la :te:;>11blica Dc·21inicana al Z:-:-seneral Jesus :.aria Gs.stro 
León ps.ra organizar el rr.ovirniemto rebelde Ce rr~e::disdos de a­
bril de 1960 contra el Gobierno de ·1enezuela7 'J e) al atent~ 
do contra la vida del ?residente :l6mulo E·etancourt, perpetr~ 
do el 24 de junio de 1:>6011 • (66) 

Con fec~a 13 de julio fue recibido el Representante de la ~~ 

pública Dominicane, Virsilio Llíaz Crdónez, quien m~nifestó que 

las acusaciones del Sobierno Yenezolano carecían de fundamento • 

:n.lrante su exposició:i. solicitó que se le perrni ti era examinar la 

docu.~entación presentada por el Representante de Venezuela y o -

(65) Ibid., p. ;u,v. 
(66) IiJid, 
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freci6 a la Comisi6n aportar los informes que fuesen necesarios 

para aclarar el caso. Pero en realidad no sucédio así: el Go­

bierno dominicano no pudo presentar pruebas fehacientes de que 

las acusaciones en su contra fueran falsas. 

La Comisi6n se traslad6 tanto a Venezuela como a la Repúbli­

ca Dominicana para continuar sus investigaciones directamente s~ 

bre el terreno. En Venezuela la Comisión recibió una mayor in­

formaci6n, tanto oral como documentada sobro los hechos denunci~ 

dos. 

En cambio el Gobierno de la República Dominicana no aportó a 

la mencionada Comisión ningún elemento de juicio con el cual pu­

diera negar en forma concreta las acusaciones en su contra. 

La Comisión del Organo de Consúlta, después de examinar la 

documentaci6n recogida en sus investigaciones y la informaci6n 

suministrada por la Comisión Interamericana de Paz, llegó a las 

siguientes conclusiones: 

l.- Que todos los preparativos para organizar el movimiento 
rebelde de mediados de abril, se había llevado a cabo en 
la República Dominicana con el apoyo del gobierno de ese 
país. 

2.- Que el atentado contra la vida del Presidente do Venezue 
la fue un complot fraguado para derrotar al gobierno de 
ese país, y que los implicados en el mismo, recibieron a 
poyo moral y ayuda material del Gobierno dominicano. Di:' 
cha ayuda consistió, principalmente en brindar a los im­
plicados facilidades para residir en territorio dominica 
no, y poner en acci6n los planes subversivos, asi como ::' 
también proveerlos del dispositivo electrónico y la bom­
ba que utilizaron en el atentado contra el Presidente Be 
tancourt 11 • ( 67) -

(67) ~!.9,., p. XLVI. 
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En el transC\ll'SO de los debates suscitados en la Conferencia, 

el problema prebentado por Venezuela recibi6 atenci6n máxima. Los 

Delegados de Venezu.:ila, Colombia y ~;éxico agruparon a las demás 

naciones latinoamericanas y terminaron por concretar una posici6n 

única: sancionar sl gobierno de la República Dominicana por los 

actos de intervenci6n política y militar con el fin de derrocar -

al Presidente Betancourt y a su gobierno. 

Finalmente la Conferencia r-es1Jlvi6 por unamidad condenar al 

Gobierno de la República Dominicana por sus actos de agresi6n e 

intervenci6n contra el Estado de Venezuela que culminaron con el 

atentado contra la vida del Presidente de dicho país. 

Al gobierno dominicano se acord6 aplicarle sanciones de acue~ 

do a lo dispuesto en los Artículos 60. y So, del Tratado Interam~ 

ricano de Asistencia Recíproca, (68), las cuales fueron las si -

guientes: 

1.-

2.-

;.-

Ruptura de relaciones diplomáticas de todos los Estados -
miembros con la República Dominicana, 
Interrupci6n parcial de las relaciones econ6micas de to -
tos los Estados miembros con la 3epública Dominicana, co­
menzando por la suspensi6n inmediata del comercio de ar­
mas e implementos de guerra de todas clases. 
Facultar al Consejo de la Organizaci6n de Estados Americe 
nos, por voto conforme a los dos tercios, dejar sin efec= 
to las medidas adoptadas en la presente resoluci6n, desde 
el momento en que el gobierno de la República Dominicana 

(68) T.I.A.R. Art. s.- Para los efectos de esto Tratado, las 
medidas que el Organo de Consulta acuerde comprenderán una o más 
de las siguientes: el retiro de los jefes de misi6n; la ruptura -
de las relaciones diplomáticas; la ruptura de las relaciones con­
sulares; la interrupci6n parcial o total de las relaciones econ6-
micas, o de las comunicaciones ferroviarias, marítima, aéreas, 
postales, telegráficas, telef6nicas, radiof6nicas o radiotelegrá­
ficas, y el empleo de la fuerza armada. (Art. 60, ver p. 56), 
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haya dejado de constituir un motivo de peligro para la paz· y 
la seguridad del continente", (69) 

Esta resoluci6n sin lugar a dudas satisfacía las aspiraciones 

del gobierno venezolano, el cual conjuntamente con el gobierno c~ 

bano venía desde comienzos de 1959 buscando la forma de debilitar 

a la dictadura de Trujillo, incluso ayudando moral y materialmen­

te a las fuerzas de oposici6n dominicana para lograr el derroca -

miento de la dictadura de Trujillo, 

Sin embargo, a pesar de haberse logrado un acuerdo unánime -­

con respecto al caso de Venezuela, el problema de fondo de esta 

VI Reuni6n del Organo de Consulta en realidad lo constituía el Cf! 

so cubano. Los Estados Unidos habían decidido buscar dentro del 

seno de la o.E.A. alguna f6rmula que lea permitiera aplicarle saa 

cienes al gobierno cubano. 

Este objetivo concreto del gobierno norteamericano es lo que 

explica por qué, después de presentar ciertas resistencias para 

aplicarle sanciones a uno de sus hijos predilectos, finalmente 

loa Estados Unidos se adhieren a la poaici6n de la mayoría de loa 

países latinoamericanos. Pensamos que lo hicieron con la firme 
.. . , ~- ·~ 

convicci6n de .que el amigo fiel, ahora en el banquillo de loa ac~ 

sados, podía darle sus últimos frutos. Es lo que muy acertadame~ 

te Leopoldo Zea denomin6 como "La Trampa Trujillo 11 , En esa oport~ 

nidad, refiriéndose a la actitud norteamericana y sus fieles ser­

vidores dijo: 

"Era urgente desechar tal instrumento, pero antes de desecha~ 

(69) Diario "Novedades", Héxico, 21-8-60. 
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lo podía aún ser útil. Util frente a Cuba, al pueblo cubano y 
sus líderes. La caída de Trujillo podía implicar a su vez la 
de Cuba. Todo era cuesti6n de enfoque, "Tan tirano es Truji­
llo como Castro", "Lo que vale contra Trujillo debe valer tam 
bién contra Castro•. La trampa estaba allí puesta y era fácil 
caer en ella si se podían conciliar las justas demandas de Ve­
nezuela frente a Trujillo y la tesis de No Intervenci6n de Mé­
xico." (70) 

Para benef'icio de Cuba y. su revoluci6n y para Venezuela, ambas 

tesis pudieron conciliarse. Por lo menos en esa oportunidad no se 

tomarían sanciones contra Cuba como era la aspiraci6n de los Esta­

dos Unidos y sus más fieles seguidores. 

Otro autor que vi6 el problema en idéntica forma fue el escri­

tor norteamericano Frank Tanembaum, quien al referirse a ese acon­

tecimiento señala que, "los Estados Unidos habían mantenido siem -

pre a Trujillo como uno de sus grandes aliados para defender la d~ 

mocracia occidental y que solamente apoyaron su condena con el úni 

co deseo de establecer un precedente para atacar a Castro". (71) 

El propio representante de Venezuela, ante la actitud de los 

Estados Unidos de querer evadir el problema dominicano y enrumbar 

la Conferencia hacia la cuesti6n cubana, en unas declarac:iones da­

das a la prensa internacional critic6 la tesis norteamericana que 

proponía la fiscalizaci6n de elecciones en la República Dominicana 

por la O.E.A. y se esforz6 en demostrar que esto estaba fuera del 

espíritu del TIAR, en virtud del cual se había convocado la Reu --

(70) Leopoldo Zea, ":f.!éxico y la trampa '.l'rujillo", Diario !!.2.!!t: 
dadas, México, 23-8-60. 

(71) Diario 11Eltcelsior•, México, 4-1-62., p. 4-A. 

-93-



ni6n, Finalmente considcr6 que los Estados Unidos lo que preten­

dían era adelantar lo que más tarde pediría contra Cuba. 

Se puede observar que la pretensi6n norteamericana de pospo -

ner, por lo menos, el problema dominicano y discutir el caso cub~ 

no fue derrotada por las presiones del gobierno venezolano, res -

paldado en forma abierta por los demás pnísos latinoamericanos, -

en especial Néxico y Colombia. En esta ocasi6n los Estados Uni -

dos se vieron en la necesidad de unirse a las peticiones de los 

países latinoamericanos, Sin embargo, no perdieron las esperan -

zas de que este cambio de actitud forzada hacia la República Domi 

nicana, les asegurara el apoyo de la mayoría de estos países en 

la segunda Reuni6n de San José, donde se trataría específicamente 

el problema cubano. 

El gobierno v.enezolano, incluso, amcnaz6 con abandonar la se­

gunda Reuni6n de no aprobarse las medidas que podía contra el ré­

gimen de Trujillo, Esta actitud decidida de Venezuela, oblig6 a 

los Estados Unidos a rectificar su conducta y aceptar las sancio­

nes que gestionaban los venezolanos contra la dictadura dominica-

na. 

No obstante, comenta Demetrio Boersner, ante las presiones 

que estaba recibiendo el gobierno de los Estados Unidos, tanto -

de los intereses econ6micos amigos de Trujillo y elementos liber~ 

les y reformistas del Departamento de Estado por el otro; en esos 

momentos lo que más deseaba si hubiese sido posible era: "conser-
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var la amistad de la democracia venezolana sin perder la del dic­

tador". (72) 

Y concluye señalando, 

11 ••• hasta hoy no se sabe hasta qué punto se lleg6, por lo de­
más a un acuerdo tácito entre Washington y el Presidente Be -
tancourt en el sentido de que Venezuela, a cambio de la conde 
na de Trujillo, apoyaría otra resolución, dirigida contra Fi= 
del Castro, con quien Norteamérica ya se encontraba en plena 
guerra fría". (73) 

Esto,que muy acertadamente para el momento apunta Demetrio 

Boersner, se llegará a especular en forma muy abierta en Venezue­

la, sobre todo por los líderes de oposici6n, debido a la actitud 

que de inmediato, se puede decir, tomará el Presidente Betancourt 

en la VII Conferencia en relación al caso cubano, posici6n que 

provocará la reunicia del Canciller Ignacio Luis Arcaya y el reti 

ro del partido Uni6n Republicana Democrática del Gobierno de Coa­

lici6n. 

El gobierno cubano apoy6 sin vacilaciones la propuesta venez~ 

lana, pero sin perder de vista las intenciones de los Estados Uni 

dos, de tal forma que el Canciller Raúl Roe no desaprovecha las 

oportunidades que se le presentan en sus intervenciones para ref~ 

rirse al problema entre Cuba y los Estados Unidos, que ya había -

tomado proporciones relevantes. En una de sus intervenciones di-

jo: 

"El Gobierno Revolucionario de Cuba está dispuesto a sancio -

(72) Demetrio Boersner, Venezuela y el Caribe. Presencia cam­
biante, PP• 69-70. 

(73) Ibid. 
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nar los actos de intervención y agresién de la República Do­
minicana contra Venezuela. Y aquí debe preguntarse: se a­
doptará la misma actitud frente a los actos de intervención 
y agresi6n, aún peores que el Gobierno de los Estados Unidos 
ha venido y viene perpetrando contra Cuba?. El Gobierno Re­
volucionario de Cuba, se adhiere, sin vacilaciones, a la pro 
puesta del Gobierno de Venezuela, reclamando sanciones para 
los actos de intervención y agresión del régimen de Trujillo 
con el consiguiente cumplimiento de las formalidades estable 
cidas en los Pactos, Convenios y Tratados internacionales".-
(74) 

Como podemos observar, hasta estos momentos Cuba y Venezuela 

habían actuado de común acuerdo en el contexto internacional. A~ 

naron sus esfuerzos para debilitar y provocar la caída de una 

dictadura que constituía un verdadero peligro para la estabili -

dad de sus gobiernos. Pero era obvio que las relaciones entre 

ambos países venían deteriorándose y se hacían cada vez más crí­

ticas, sobre todo por la posici6n que abiertamente había tomado 

la izquierda venezolana de apoyar a la Revoluci6n Cubana y rech~ 

zar al gobierno de Betancourt. El gobierno venezolano comenz6 a 

tener sospechas de que la izquierda de Venezuela estaba 

influenciada directamente por loa ide6logoa cubanos. 

siendo 

En estas condiciones se lleg6 a la VII Reuni6n del Organo de 

Consulta de la o.E.A. que se celebró en San José de Costa Rica. 

(74) M.C.R.E., cuba en la o.E.A., pp. 18-19. 
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: 

CAPITULO III, HACIA LA RUPTURA. 

: 



1,- Ambiente interno antes de la VII Conferencia del Organo 
de Consulta de la O.E.A .• 

Ante las constantes agresiones que día a día intensificaba -

el gobierno norteamericano, en contra del proceso revolucionario 

cubano y su decis.i6n intensamente divulgada, de buscar por cual­

quier vía sanciones contra Cuba en el marco de la O.E.A., diver­

sos sectores venezolanos, políticos y sociales realizaban cons­

tantes manifestaciones de solidaridad con el pueblo de Cuba, en 

lR mayoría de las principales ciudades del país. 

Habían cobrado tal magnitud las adhesiones de apoyo que se 

venían efectuando en Venezuela hacia Cuba y su revoluci6n que, -

el día 26 de julio, la Cámara de Diputados aprob6 un Acuerdo de 

Solidaridad ccm el pueblo cubano, en el cual so expresaba el re_!! 

paldo a la lucha del pueblo cubano por su liberaci6n. Asimismo, 

se le recomendaba al Ejecutivo i:acionnl que adaptara su política 

al principio de que 11 ••• el pueblo cubano tiene derecho a confor­

mar su destino libre de toda extraña ingerencia". (l) 

Por otra parte, la situaci6n interna en el Partido Acci6n D~ 

mocráti.ca, había llegado a su punto más álgido, el ala radical -

del partido, intensificaba sus críticas a los métodos utilizados 

por el gobierno de Betancourt, para enfrentar los problemas del 

país. Esto origin6 la suspensi6n de estos dirigentes y por su­

puesto, las presiones ejercidas por Botancourt y la "vieja guar­

dia"de su partido, para que este grupo de radicales abandonaran 

(l) Diario "El llaeional", Carneas, 27 de julio de 1960. 
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al mismo, ya que, los postulados que profesaban no se correspon­

dían con lo.a planes de Betancourt. Esto lo· tenían muy claro los 

dirigentes del grupo disidente, quienes en un documento dirigido 

a la Dirección Nacional del Partido y a la militancia en general 

exponían: 

"La tesis de expulsar núcleos de compañeros debido a las i­
deas que sostienen, es coincidente con la de personeros de 
las fuerzas económicas y de algunos altos oficiales de las 
Fuerzas Armadas l:acionales, según la cual la presencia de u­
na ala radical en Acción Democrática es un obstáculo para 
que el gobierno conserve y consolide la confianza de dichos 
sectores". (2) 

Realmente, esa era la verdadera causa del problema, aetan -­

coul't estaba convencido, ya lo hemos explicado, que para garant!_ 

zar la estabilidad de su gobierno, era preciso contar con el ap~ 

yo de esos sectores, y la mejor manera de ganarlo, era rechazan­

do cualquier postura de esa naturaleza, viniera de donde viniera, 

Y precise.mente ese grupo de disidentes habían asumido posturas y 

emitido· juicios contra el gobierno, donde existían planteamien­

tos ideológicos bien definidos, similares a los de cualquier pa~ 

tido de ideología marxista-leninista. No olvidemos que éste es, 

precisamente, el grupo que se había alimentado ideológicamente -

durante la clandestinidad del P.c. v. 

Asimismo, su posición frente al proceso revolucionario cuba­

no, era de un total apoyo, contrario al progresivo distaneiamie¡:_ 

to que se venía gestando en el seno del gobierno,_ No lea agr~ 

daba en absoluto la política exterior del régimen de Betan -

(2) Documento publicado por el grupo de disidentes de A.D. -
Citado por Robert Alexnnder, Op. Cit., PP• llO-lll, 
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court, particularmente las relaciones que el gobierno sostenía 

con los Estados Unidos y Cuba. .Eran furibundos antiyanki y de-

seaban que el gobierno de Venezuela, apoptara la misma posición. 

Este sector que finalmente fue expulsado del seno de Acción 

Democrática, en su primera convención celebrada en julio de -

1960, bautizó al grupo como lt,ovimiento de Izquierda Revoluciono!! 

ria (M.I.R.), legalizándose como partido político el 16 de ago~ 

to del mismo año. Se declararon desde ese mismo momento como -

un partido marxista, orientado hacia el socialismo, 

Fue obvio, que la aparición del !1.I.R., que de inmediato c~ 

menzó a actuar conjuntamente con el P.C.V., hizo mucho más fue~ 

te la oposición de izquierda hacia el gobierno de coalición,que 

ya para esos momentos presentaba serios problemas, por las dis-

crepancias que continuaban entre U.R.D. y A.D. 

En realidad, existía una crisis gene1•alizada dentro del país. 

El gobierno realmente no había concl'etado los medios necesarios 

par~ enfrentarse en forma legal a la constante y creciente opo­

sición de la izquierda P.C.V. - M.I.R. 

Según Teodoro Petkoff, este es el período en el cual apare-

cen los primeros organismos de autodefensa. Es decir, sin una 

definición de lucha armada como camino hacia la revolución, son 

organismos de enfrentamiento armado a las ag1•esiones de Acción 

Democrática. (3) 

(3) Véase Agustín Blanco Huñoz, La lucha armada: Hablan 5 je 
fes, pp. 197-198. 
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Como puede advertirse, esto hacía más crítica la situación, 

ya que la política del viraje (4) que venía propugnando el P.C. 

v. no llegaría a prosperar: Primero porque el ala izquierda de 

A.D. (M.I.R.) se vió presionada a tener que abandonar el parti-

do mucho antes de lo que se pensó. El P.c. v. tenía esperanzas, 

que este sector lograra el control de la dirección del partido 

y presionara al gobierno a tomar ese viraje; y en segundo lugar, 

Betancourt no estaba interesado bajo ninguna circunstancia de 

llegar a acuerdos con los comunistas, un arreglo de esa natura­

leza rompería sus objetivos de congraciarse con los sectores 

emprosariales, la iglesia y el ejército, como base para el de -

uenvolvimiento de su gobierno. Por el contrario, acentuó inás las 

presiones sobre este sector, con el propósito de empujarlos ha­

cia posiciones más radicales, que le permitieran desarrollar d~ 

finitivamente su plan político: Acusar al grupo de izquierda de 

estar fomentando la insurrección armada con el propósito de de­

rrocar al sistema democrático libremente elegido por el pueblo. 

La estrategia betancuriana, no tardará en llevarse a cabo; 

si bien es cierto que en esos momentos la izquierda había decl! 

rado la guerra de autodefensa, muy pronto se verá -presionadr1 a 

tomar la vía de la lucha armada, coyuntura que será muy bien a­

provechada por el Presidente Betancourt. 

(4) Consistía en darle un compás de espera al gobierno de B~ 
tancourt. Si Betancourt hacía un gobierno progresista, popular, 
que favoreciera los intereses nacionales y populares, el P.v.v. 
estaba dispuesto a ayudarlo, podía darle su respaldo a todas las 
medidas tomadas con ese fin. 
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Todo este panorama había hecho que las relaciones entre Cuba 

y Venezuela continuaran en progresivo enfrentamiento; ya que, los 

disidentes izquierdistas del partido Acción Democrática, organi­

zados bajo el nombre del M.I.R. habían hecho contactos con la 

gente de La Habana, Castro y sus compañeros simpatizaron con e-

llos y mostraron su voluntad de ayudarlos y apoyarlos. 

A este respecto Demetrio Boersner dice: 

"En La Habana se aceptó en su totalidad la versión que los 
hombres del H.I .R. dieron acerca de la diniimica política ve­
nezolana: versión que afirmaba que Bctancourt traicionaba la 
causa del pueblo, y oue existían posibilidades reales de em­
pujar el proceso político venezolano hacia hondas transforma 
ciones estructurales, a través de una lucha oposicionista ra 
dical". (5) -

Esto fue suficiente para que la radio y prensa revoluciona 

rias de Cuba comenzaran a criticar al gobierno de Venezuela y a 

elogiar a sus adversarios de izquierda, cosa ésta que provocó i~ 

tensa .ira en el ánimo del presidente Botancourt. 

Era obvio que en vísperas do reunirse la VII Conferencia del 

Organo de Consulta do la O.E.A. la situación interna de ambos 

países los estaba conduciendo a tomar postUI'ns más definidas do~ 

tro del marco de su política exterior. Por un lado el gobierno 

de Venezuela amenazado por el auge de la oposición radical do la 

izquierda unida (P,c.v. - H.I.R.J, influenciados por el rógimen 

cubano, buscará un mayor acercamiento con los Estados Unidos, p~ 

ra enfrentarse a lo que Betancourt comenzó a llamar 11 la insurre!:_ 

ción comunista cubana"; y en segundo lugar, el gobierno cubano 

(5) Demetrio Boersner, Op. Cit., PP• 77-78. 

-102-



_busca en forma decidida el apoyo de la URSS y sus aliados como -

alternativa lógica, para poder mantener una actitud de firmeza 

frente a los Estados Unidos, que habían decidido frenar por cua~ 

quier medio el auge de la Revolución Cubena. 

Esta es a grandes "rasgos, la situación que existía en ambos 

países en el momento en que va a reunirse la VII Conferencia 

del Organo de Consulta de la O.E.A. 

2.- Séptima Conferencia del Organo de Consulta de la Organi­
zación de los Estados Americanos, 

Todas las agresiones que venían fomentando los Estados Uni­

dos contra la Revolución Cubana, no habían logrado amedrentarla, 

por el contrario, estas presiones lo que hicieron fue acelerar 

el acercamiento de Cuba con el bloque soviético, en base a una 

serie de acuerdos económicos y militares, De allí la deeisión 

norteamericana de impedir, a cualquier costa, que América Latina 

fuera un campo abierto a la implantación del sistema socialista, 

Por nada del mundo estaban dispuestos a permitir otra situación 

similar a la de Cuba. En consecuencia, comienzan a madurar la !. 

den de una posible agresión militar colee ti va contra Cuba, e:nan! 

da de una resolución de la O.E.A., bajo la invocación del T.I.A.R, 

El día 11 de agosto de 1960, un editorial del diario "El Un!, 

versal" de México señalaba que: 

11 Los obse1•vado1•es norteamericanos estimaban también que la 
reunión ministerial dedicada a la infiltración comunista per_ 
mitiría que la opinión pública del Hemisferio Occidental se 
diera cuenta de cuatro hechos: 
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1) Que el comunismo internacional se sirve del gobierno cub~ 
no como instrumento. 

2) Hasta qué punto el comunismo se ha infiltrado en el go­
bierno de La Habana. 

3) De la ingerencia del gobierno cubano en los asuntos de o­
tras naciones americanas por intermedio de sus embajado­
res y de numerosos agentes. 

4) De qué manera el gobierno de Cuba se ríe de los princi­
pios de los derechos hl.L~anos y de la democracia represen­
tati va11. (6) 

Y concluía señalando que el gobierno de \'iashint1ton esperaba 

obtener el apoyo de una gran mayoría de las delegaciones, en una 

serie de resoluciones encaminadas a crear una especie de "vacío" 

alrededor de Cuba, lo que podría hacer que el pueblo de Cuba 

reaccionara contra la evolución de la política de sus dirigentes 

actuales. (7) 

Lo cierto de la situaci6n era, que el Departamento de Esta -

do, además de la presiones que comenzó a ejercer sobre los go 

biernos latinoamericanos para lograr ese apoyo contra Cuba, des-

plegó toda una campaña de información con el objeto de crear ta!!_ 

to interna como externamente, una actitud favorable dentro de la 

opinión pública a los objetivos propuestos. 

La reuni6n, que ya había sido convocada de acuerdo con la p~ 

tición peruana, formulada por insinuaciones de los Estados Uni-

dos, el Consejo de la O.E.A. resolvió que se iniciara el día 22 

de agosto de 1960, en la ciudad de San José de Costa Rica, de a-

(6) Diario "El Unive1•sal", México, 11 de agosto 1960, p. 7. 
(7) Ibid. 
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cuerdo a la siguiente agenda: 

1) "Fortalecimiento de la solidaridad continental y del sis­
tema interamericnno especialmente ante las amenazas de irr 
tervenci6n extracontinental que puedan afectarlas. 

2) Cooperación interame1•ican!l, de acuerdo con los principios 
y normas consagrados en la Carta de la Orgnnizaci6n de 
los Estados Americanos, pare lo defensa de las institu­
ciones democráticas americanas contrn l~.s actividades sub 
vorsivas de cualquier orgnni.?.ación, gobierno o de sus a'.:" 
gentes, dirigidas en concl'a de dichas instituciones. 

3) Consideración de los factores económicos y sociales que 
motivan la inestabilidad política en el Hemisferio e in­
tensificación de la acci6n colectiva pnrn promover la el! 
vaci6n del nivel de vl.da de las zonas subdesarrolladas en 
América. 

4) Consideraci6n de las tensiones internncionnles existentes 
en la región del Caribe_ para a:rngurar la armonía, la uni­
dad y la paz de América". (8) 

Se iniciaba así, i.ma reunión en ln cual no se· mencionaba a 

Cuba en forma directa, pero en donde todos los reprcsontontos y 

la opinión pública internacional, sabían porfectmncnto bien 

cuál era el verdadero objetivo de la misma. La situación estaba 

muy clara: la reunión se deb:i'.a bií.siearr.entc a la crisis entre Cu-

ba y los Estados Unidos ;r no a las otras razones que en 

muy ambigua se establecieron en el temario, 

forma 

Por esa razón, el representante cubano Carlos M. Lechuga, no 

estuvo de acuerdo con algunos puntos de la agenda, concretamente 

considera.ha el diplomático, que en el contin>?ntc no había ningu­

na amenaza cxtracontinontal, que la verdade1'a amenaza para Améri 

ca la constituían los Estados Unidos, Tampoco estuvieron de a-

cuerdo los cubanos con el segundo punto de la agenda, por consi-

(8) M.R.E. de Venezuela, Op. Cit., p. XLVIII. 
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derar que en el mismo había la intención de pretextar activida­

des supuestamente incompatibles eon las llamadas democracias re-

presenta ti vas. 

Es de añadir que a pesar de las objeciones del gobierno cub~ 

no y haber presentado algunas sugerencias que modificaran el an-

teproyecto, el programa de la Séptima Reunión del Organo de Con­

sulta de la Organización de los Estados Americanos se aprobó. 

Como podemos notar el grado que babia alcanzado el conflicto 

cubano-norteamericano y la firme convicción que existía en ios 

círculos del gobierno del peligro que representaba. el proceso C!! 

bano para su hegemonía en América Latina, no dejaba de constitu-

ir un grave probl-.ima, al cual ten:fa que enfrentarse el sistema 

interamericano. 

"Las decisiones de esa Reunión tendrían tU'l efecto vi tal para 
el futuro de la Or¡;s.nización. La Comisión Interamericana de 
Paz declaró que las tensiones del Caribe empezaron desde a­
gosto de 1959 ••• Una de las partes centrales del informe ob­
servaba que los problemas que afectaban la región del Caribe 
cambiaron su esencia desde ese año". (9) 

En el desarrollo de la reunión, al igual que en la VI Confe-

renoia, los países asumieron diversas posiciones, sin embargo, -

para los efectos de este análisis, i.ntez•esa destacar las posiciQ_ 

nes que adoptaron Cuba, Estados Unidos, Venezuela y México. 

La posición y actitud de los Estados Unidos en la Reunión 

tendía a condenar los esfuerzos de la Unión Soviética por inter-

venir en los asuntos americanos. La delegación no1•tcamericana 

(9) Diario "Novedades•, agosto 16 de 1960, p. 2. 
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presentó un documento en el cual se acusaba directamente al go-

bierno cubano en el aumento de las tensiones internacionales en 

el Hemisferio. Se afirmaba que: 

1) Cuba está llevando a cabo un plan de adiestramiento para 
agentes comunistas, a fin de propagar la Revolución Comu­
nista a través de América Latina. 

2) El Gobierno cubano ha iniciado un asalto contra el último 
vestigio de la libertad individual en Cuba: la libertad -
de culto. 

3) Al mismo tiempo y en contradición a declaracio~cs ante -
riores en el sentido de que la reducción de par~e de los 
Estados Unidos de la cuota de azúcar cubana conscituye u­
na "agresión económica", el Hinistro cubano de Comercio 
declaró que seria mucho más ventajoso si los Estados Uni­
dos cesaran todas sus compras de azúcar a Cuba". (10) 

·Además, en el mismo documento, los Estados Unidos neg~ban e~ 

fáticamente las "agresiones económicas" contra Cuba, lo justifi­

caban explicando que tales sanciones se habían tomado como una 

respuesta a las incautaciones de bienes de ciudadanos norteameri 

canos, por más de mil millones de dólares inve1•tidos en la isla. 

Era evidente, que la línea dura que se venia pregonando en 

las esferas norteamericanas contra el gobier•no cubano quedó de­

mostrada en forma clara y objetiva con ese documento. 

Para el representante estadounidense, la Unión Soviética y 

la China Comunista eran países que querían aprovechar la situa­

ción cubana para intervenir en América Latina, y acusó a Fidel 

Castro, de estar do acuerdo con esas intuiciones, negando de es­

ta manera el Pacto de Río de Ja.neiro, con el cual no se sentía 2. 

bligado. Herter afirmó que 11 ••• los principios de la Revolución 

(10) O.E.A./Ser F/ II. 7, Documento 64. 
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Cubana se habían tergiversados y pervertidos por tratar de ajus­

tarlos a la ideología comunista". (11) 

Otras acusaciones contra el régimen cubano fueron: el deseo 

de Fidel Castro de perpetuarse en el poder sin llamar al pueblo 

a elecciones libres, y la violaci6n de los derechos htunanos fun­

damentales, 

El Secretario de Estado norteamericano terminó su largo dis-

curso haciendo un llamado a sus coleeas americanos para 11 .,,pre!!_ 

tar una resistencia efectiva a estos esfuerzos del bloque sino­

soviético a insistir en la validez de nuestra asociación regio-

nal y de sus principios como norma e instrumento de nuestra con!!_ 

tente cooperación". (12) 

La estrategia básica de los Esto.dos Unidos consistió ef'ecti­

vrunente, en querer demostrar que los chinos y los soviéticos qu~ 

rían intervenir en el continente americano a través de Cuba, 

Sin embargo, en el transcurso de la Conf'erencia el Secreta-

rio de Estado norteamericano anunciará un cambio en su posición 

inicial, al indicar las posibilidades de apoyar una propuesta 

del Presidente venezolano R6mulo Betancourt, en el sentido de 

que "•,.la Conf'erencia articulara una Declaración o Ti•atado esp~ 

cíf'ico en el cual se defina y precise que no pueden fo1•mar parte 

de la comunidad jurídica regional los gobiernos que no hayan si­

do elegidos por el voto del pueblo y cuyo carácter representati-

{11) Ibid, 
(12) Ibid, 
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v~ sea inobjetable 11 • (13) 

La declaración venezolana que se conoce como "Doctrina Beta!! 

eourt 11 , servía muy bien a los propósitos del gobierno norteameri 

cano, Betancourt proporcionaba a los Estados Unidos un elemento 

más de juicio para sus acusaciones contra Cuba. Esta concepción 

que constituirá el norte de la política exterior venezonala has­

ta 1969, se venía manejando respecto a Cuba, ya que el gobierno 

nacional, aspiraba a que en Cuba, se diera una apertura democra­

tizadora similar a la que se ?abía realizado en Venezuela, con 

la celebración de elecciones libres para elegir a las autorida­

des ejecutivas y legislativas. 

Como podemos advertir, los Estados· Unidos estaban dispuestos 

a buscar por la vía que fuese necesaria una sanción contra el g.2_ 

bierno cubano, Su propuestas las podemos sintetizar así: 

l) Acusar a Cuba de violar todos los principios de la Decla­
ración de Santiago de Chile de la V Reunión de Consulta. 

2) Acusar a Cuba de estar influenciada por sistemas comunis­
tas. 

3) De actividades intervencionistas en todos los países del 
Continente y de prepararse en el terreno mi!itar aumentan 
do su f'uerz11 y armamentos considerablemente. -

4) De discriminación y agresión económica, 

5) Considerar a la O.E.A. como el órgano apropiado para re­
solver los conflictos políticos del momento. 

6) Pedir el refuerzo y la obediencia a los compromisos que 
configuran la o.E.A. 

7) Anunciar el Plan de Ayuda a Latinoamérica, como reunión· 
defensiva contra las gravitaciones de la Revolución CUba­
na11. (14) 

(13) M.R.E. de Venezuela, Op. Cit., p. XLIX. 
(14) Véase o.E.A. Op. Cit. 
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En estos momentos, los Estados Unidos comenzaban a desarro -

llar la otra parte de su estrategia, la econ6mica, que se plasma 

rá en forma definitiva en el famoso plan de "Alianza para el pr2 

greso", que analizaremos más adelante. 

3.- Posici6n de Cuba en la Reunión. 

El gobierno cubano estaba muy consciente de la problemática 

que tenía que enfrentar en la Reuni6n de la O.E.A., organismo en 

el que no tenía nin¡;una confianza para dirimir sus enfrentamien­

tos con los Estados Unidos, Por esa raz6n intent6 que el probl~ 

ma se debatiera en el seno de la Organizaci6n de las Naciones U­

nidas, donde, según su criterio, le se1•ía mñs difícil al gobier­

no norteamericano 1naniobrar con los votos de sus miembros, Con 

\ tan mala suerte que el 18 de julio en las sesiones del Consejo -

de Seguridad, donde el delegado cubano presentó sus denuncias 

contra el gobierno de los Estados Unidos, no se pudo llevar a e~ 

bo ninguna votaci6n por ausencia del representante soviético. 

Esta coyuntura permitió a Estados Unidos maniobrar a través 

de las delegaciones de A1•gentina y Ecuador, para que el problema 

allí planteado, se trasladase a la O.E.A. 

Desde un primer momento Cuba mostró el firmo propósito do de­

fender su revoluci6n de las maniobras norteamericanas. Continuó 

denunciando y acusando a los Estados Unidos. Estas prin1oras im­

presiones las podemos observar en las declaraciones dadas por el 

Ministro Raúl Roa y el Presidente Dorticós. 



Roa a su llegada al aereopuerto de San José dijo que, "••• a 

Cuba le tenía sin cuidado la reunión, comparecerá a élla no para 

ser acusada, sino para acusar a los Estados Unidos". (15) 

Y el Presidente Dorticós declaró en esa oportunidad: 

11 No importa que acuerdos o resoluciones adopte la O.E.A., Cu 
ba ha celebrado ya su conferencia con el pueblo y ante las 
resoluciones de la Conferencia del pueblo importan poco en 
nuestra historia o para nuestra revolución las resoluciones 
que apruebe la Conferencia do Cancilleres". (16) 

El Presidente cubano consideraba que en esa Conferencia se 

estaba confabulando una acción tan vergonzosa como la preparada 

en Caracas en 1954 contra el gobierno de Jacobo Arbez de Guntem~ 

la. Pero Cuba estaba preparada para ejercer su defensa, 

La respuesta de Roa a los cargos presentados por el gobierno 

de los Estados Unidos contra Cuba, fue de rechazo, Por otra pa:r_ 

te, argumentó que estos habían haberse presentado previamente a~ 

te la Comisión Interamericana de Paz, y no directamente en la 

Conferend.n.; su contestación fue la siguiente: 

1) Con relación a las acusaciones sobre el tema de la liber­
tad religiosa, di~o que tales acusaciones eran falsas,que 
en Cuba se practicaban todas las religiones, y que cuando 
se tomaban algunas medidas contra estas, se debía a que 
su significación política creaba problemas al gobierno na 
cional. 

2) A las acusaciones sobre la presencia de elementos del bl.!?_ 
que chino-soviético en Cuba dijo que, se trataba de un 
grupo de jóvenes que deseaban patentizar su adhesión a la 
Revolución Cubana sj.n que tuviera otro sie;nif'icado. Así 
mismo dijo que Cuba tenía derecho a enviar a sus estudia!}, 
tes a estudiar a donde le plazca, como lo hacen todos los 
países del mundo, 

(15) Dinl'io "El Universal", agosto 15 de 1960, p. l. 
(16) O.E.A./Ser F/II, 7, Documento 25. 
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3) En relación a las agresiones económicas, el Ministro Roa 
expres6: 11,,.c6mo era posible que los Estados Unidos, des 
pués de haber agredido económicamente a Cuba, pretendiera 
utilizar las declaraciones de un Ministro cubano, para 

,forzar a la opinión pública a creer lo contrario", (17) 

En la reunión del día 25 el Ministro Roa definió perfectame!!_ 

te la postura del Gobierno Revolucionario de Cuba, al señiüar 

que, en esos momentos la cuestión más grnve y l'!premiente de Amé-

rica eran los actos hostiles y agresivos de que era objeto Cuba 

por parte de los Estados Unidos. El Gobierno cubano -dijo se 

ha dado perfecta cuenta de que-Cuba es el centro de la Séptima 

Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores, En tal sentido 

precisó: 

"Cuba asiste a esta Reunión po1• derecho propio y determina -
ci6n soberana. Dii:ámoslo ya sin emb1¡¡3es, el Gobiepno Revolu­
ciona1•io de Cuba no ha venido a San José como i•eo, sino como 
fiscal. Esta aquí pnra lanzar do viva vo1., sin remilgos ni 
miedos, su yo acuso implacable con~ra la más rica, poderosa 
y agresiva potencia capitalista del mundo, que en vano ha 
pretendido intimidarlo, rendirlo o comprarlo". (18) 

La Revolución Cubana, afirmó: "es una revolución nacionalis­

ta, antifeudal y democrática, No es una revolución del siglo XIX. 

Es una revolución del si5lo XX que hereda viejos problemas y en-

carna problemas nuevos", (19) 

Al finalizar su discurso, el cual en casi su totalidad estu­

vo orientado a hacer un análisis históz•ico de laa a¡;rosionos de 

que había sido objeto Cuba por parte de los Estados Unidos; y a 

denunciar las agresiones de que eran objeto en ese momento, ante 

(17) Véase O.E.A./Ser F/II. ?, ver español, Documento 67. 
(18) Ibid. 
(19) Ibid. 
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la firme decisión del pueblo cubano de convertirse en un país li­

bre y soberano, el Ministro Roa reiteró ante los Cancilleres nme-

rice.nos, la disposición de su 5obierno a "dirimir por la vía bil!!. 

teral, en pie de i5ualdad y con agenda libre" sus diferencias con 

el gobierno de los Estados Unidos. Ne¡saba en esta forma, las ac!:!_ 

saciones del gobierno norteamericano, de que Cuba no estaba inte­

resada en ne¡socinr con ol gobierno norteameric!l11o. 

Respecto a la política exterior de Venezuela, Roa hizo un 11~ 

mado al Canciller venezolano para que aclarara a la Conferencia -

los aspectos contenidos en el mensaje enviado por ei Presidente 

Betancourt a los Hinistros participantes, (20) y que había sido 

tomado como un elemento contra C:uba por el Secretario de Estado 

norteamericano, A su parecer, el mismo no estaba referido contra 

el ¡:obierno cubano, pero que, ante las circunstancias presentadas 

era necesario aclararlas. 

No hay dudas que las declaraciones dadas por el representante 

cubano, hacían más difícil cualquier tipo de conciliación entre 

Estados Unidos y Cuba. Los primeros aspiraban a que Cuba acepta-

(20) "La opinión de Venozucla es que se debe !tprovechar la o­
portunidad de la próxima Conferencia Interamericana, en Quito, P!!. 
ra foI'mular una declaración o tratado concreto en que se defina y 
se especifique que no se les permitirá formaI' paI'te de la comuni­
dad jurídica regional a los gobiernos que no hayan sido elegidos 
por el voto del pueblo y que no sean de carácteI' político irI'epr~ 
chablcs. Al mismo tiempo, se debe estipular que esos gobiernos d~ 
ben I'espotaI' los deI'echos humanos fundamentales del individuo, en 
su cnlidad de hombres y de ciudadanos, ¡sarantizando la libcI'tad -
de prensa y de infoI'mación y reconociendo el derecho de las mino­
rías de organizarse en partidos políticos que actúen libremente • 
De igual manera, deben reconocer el ejercicio legítimo del sindi­
calismo democrático, porque sin ello los movimientos obreI'OB ad -
quieren carácter negativo, típicamente totalitarios". (O.E.A./Ser 
F/II. 7.) 
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se una acción mediadora por parte de la o.E.A. y que el gobierno 

declarara su rechazo a cualquier tipo de ayuda del bloque sino-s~ 

viético, para buscarle solución a los problemas su¡;c1•idos 

los dos países. 

entre 

El gobierno cubano, por stl parte, considc!'aba qus aceptar ese 

tipo do ¡;1•opucsta era prácticamente suicidar el proceso revoluci~ 

nario, de tal manera que defendió, con mayor énfasis en la Reu -

ni6n el dc1•echo que tenía Cubo, en ejercicio de su plena sobc1•a-

nía, de tener rcl.acionen con quie~ ~6s convjninre ~ sus intorescs. 

Asimismo de estebleccr intercambio cor.1crcial con ct1.nl~uicr país 

del M'Yndo, 

11 ••• el Bobier~o Rnv0l11cion~rin d0 Cuba doclarn ante lq VII 
Reunión de Consul tn de Cr.nc:i.llert:s Amoricnnos, ouü ser~ui rñ co 
merciando con todos los 01.t":'bl0s d~l :-r:1J!1C1') Dtte otÍiornn - cornuro; 
le o venderle, r;ústelc o- no 21 r;obin.rno de '1os -Estndos l.1:1j_des11 

(21) 

Ante tal situnci6n, 108 r~p1'csen~a11tes de los p0ísos n:"crica-

nos, en !'nrticul~n" el :?,l'Upo d.s~o~tin~do de concilip.dorcs, en el 

cual México jugaba un papel de vital imp".lrtancia, "'º 0;>0ní!'!n en 

f'orma determinante, aplicar cualquier tipo de sanción a C'-lbn, es-

grimiendo y defendiendo con mucho énfasif' el der0cho n la 11 auted~ 

terminación" de los pueblos y el principio a lR "no i.ntcrvención 11 • 

En consecuencia, el Canciller 111cxicano en su discm•so dijo 

que su país no apoyaba en nl.ngún momento tu1 enjuici::>inicnto contra 

el gobierno revolucionario de cuba, como p1•etcndínn al¡itm:rn dele-

gaciones y que continuaría defendiendo el principio de la 11 no in-

(21) O.E.A./Ser F/II. 7, Documento 60, p. 197. 
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tervención" aún cuando rechazaba cualquier tipo de intervención 

de país alguno en los asuntos de otros. 

11 ••• Si hemos proscrito la intervenci6n de un Estado o grupo 
de Estndos americanos en los asuntos internos de una de nu.es 
tras Repúblicas, tampoco vamos a admitirla si proviene de 
países extracontinentales. Debemos rechazarla si llegara a 
realizarse y no debemos tolerar•li:t ni siquiera como amenazan­
te hipótesis", (22) 

Podemos advertir que la posición del cobier'no mexicano era -

de mucha clar!.dad y di¡;ni.dad ?.ntc la situación erítien que se h!!_ 

bía presentado en el seno de la O.E.A., concretamente el gobicr-

no mexicano reehoznba cualquier tipo de intervención o amenaza 

extra.eontinentnl, con la misma fuerr.a que rechazaba cualquier ti 

po de intervención intracontinentnl. Consideraba que los paises 

eran libres de resolver en la forma que más creyesen convenien -

tes sus problemas internos, 

En esa oportunidad K6xico busearl, en todo momento, evitar -

las posiciones extremas a que podían haber llegado las tesis 

tan diver1>,entes de Cuba y los Estados Unidos. En su postura ºº!! 

ciliadora y moderadora de esos extremismos, la delegaci6n mexie~ 

na recibió apoyo de las delegaciones de Bolivia, Ecuador, Hondu­

ras, l'anamá, Perii y Venezuela. Sus recomendaciones tuvieron un 

peso copecífico en las resoluciones finales de la S'ptima Rcu 

nión del Organo do Consulta de la O.E.A. 

4,- Posición de Venezuela en la Reuni6n. 

La posición de Venezuela en la VII Confepeneia de la O.E.A. 

(22) V6ase o.E.A./Se1• F/II 7, ver. español. Documento 15, pp, 
73-81. 
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·. 

no podemos entenderla, si no mencionamos dos aspectos de política 

interna del país. Por una part.e, R6mulo Betancourt y la gran ma­

yoría de su gabinete coaligado, observaban con mucha inquietud 

los acontecimientos políticos que se estaban desarrollando en el 

país, auspiciados y dirigidos por la oposici6n de izquierda (P.C. 

V. - M.I.R.), los cuales en todas sus manifestaciones y actos pd­

blicos no dejaban de alabar y emitir su respaldo al proceso revo­

lucionario cubano; inclusive, en el país había comenzado a proli-

ferar por todas partes los "comités de apoyo a Cuba en su lucha 

contra el imperialismo yanki". Esto mantenía muy preocupado al 

gobierno, fundamentalmente a los sectores de Acci6n Democrática y 

Copei, consideraban como una evidencia la influencia directa de 

Cuba en estos acontecimientos. 

ca, 

Por otra parte, estaba el partido Unión Republicana Democráti 

a quien correspondía la Cancillería en el Gabinete. Estos co-

mandados por su máximo líder J6vito Villalba, tenían una posición 

distinta frente al problema cubano-estadounidense, consideraban -

que Venezuela debía apoyar a Cuba y su proceso revolucionario, en 

un momento hist6rico como ése, en el cual una mindscula isla car! 

beña había tenido el valor de enfrentarse a los Estados Unidos, -

para lograr su verdadera independencia. 

Ya hemos mencionado anteriormente que el Gabinete de Batan -

court venía atravesando una crisis, precisamente planteada por U. 

R.D., quien venía cuestionando la política del Presidente, sobre 

todo su cerrada posici6n anticomunista. 

Esta situación es la que nos explica a nosotros las dos posi-
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ciones opuestas del gobierno venezolano en el momento de firmar 

la declaración de San José. Por un lado el Canciller y su parti­

do y por el otro la del Presidente, Copei y Acción Democrática. 

El discurso pronunciado por el Canciller Ignacio Luis Arcaya 

en la Conferencia fue de un respaldo total a Cuba y su revolución; 

después de hacer un análisis de la situación hemisférica, de las 

causas del enfrentamiento cubano-estadounidense y de' la necesidad 

de que los Estados Unidos respetaran el derecho que tiene todo 

pueblo a escogez• el camino que mejor asegure su libertad y biene~ 

tar, el Canciller venezolano dijo: 

"Venezuela es amiga de Cuba, de su pueblo y de su gobierno. -
Venezuela y Cuba, que partieron del mismo origen, se han rea­
lizado como naciones a la luz de la gloria coincidente de Bo­
lívar y Mart!. En la Ül tima etapa de nuestra historia, Cuba 
y Venezuela vieron reverdecer casi al mismo tiempo sus aptit~ 
des para la libertad al arrojar de su seno de entraña comün 
los despotismos que las abrumaban. A partir de ese momento 
cada una de acuerdo con sus peculiaridades, las dos nacio -
nea vienen ejerciendo su derecho a organizarse para el mejor 
servicio de sus respectivos pueblos. No debe quedar ninguna 
duda: Venezuela estima a Cuba y comprende la razón que la a -
siste par•a adelantar los objetivos de su revolución 11 • (23) 

El Canciller Arcaya defendió firmemente el derecho que asis­

tía al pueblo cubano a llevar a cabo su revolución y concluyó: 

"• •• quien no crea que Cuba adelanta un proceso revolucionario, 
y que tiene derecho pleno, no hará otra cosa que ofender el 
orgullo de Cuba por su soberanía y estará contribuyendo a ob~ 
curecer el panorama americano con dosis de violencia y de pa­
sión". (24) 

Como podemos notar, en la posición asumida por el Ministro v~ 

nezolano en la Conferencia, el apoyo del gobierno de Venezuela a 

(23) O.E.A./Ser F/III. 7, Ver. español, PP• 173-181. 
(24) ~· 
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Cuba era evidente y en ningún momento aceptaría una declaración 6 

acuerdo que intentara obstaculizar el proceso revolucionario cub~ 

no y a facilitarle el camino a los Estados Unidos en sus planes -

por contrarrestar a Cuba en los objetivos que se había propuesto. 

Sin embargo, el Presidente Betancourt y la mayoría de su gabi 

nete, no pensaban de la misma fo!'Jlla, seguían convencidos que en­

tre la oposición de izquierda venezolana y el proceso revolucion~ 

rio cubano, existía una clara vinculación y que Cuba estaba dis -

puesta a respaldar estas acciones contra el gobierno venezolano. 

De tal manera que a rtómulo Betancourt no le agradó el discur­

so pronunciado por Arcaya en la Conferencia y de inmediato comen­

z6 a realizar las consultas necesarias para fijar la posición del 

gobierno venezolano en la votaci6n de Acuerdos y Resoluciones de 

la Conferencia. Una de las personas consultadas fue precisamente 

J6vito Villalba, cuya posición con respecto a Cuba no podía estar 

más clara en el discurso pronunciado por el Canciller. 

Villalba, al referirse posteriormente a las conversaciones 

que sostuvo con Betancourt en esa oportunidad dice que éste le dió 

los miles argumentos sobre la situación y le dijo que Venezuela -

no podía colocarse en una posición aislada; no llegando a ningún 

acuerdo con él en esa primera oportunidad, se quedó en Miraflores 

para continuar las conversaciones. 

Pero lo cierto del caso es, refiere Villalba, que de pronto 

se di6 cuenta que la Conferencia de Costa Rica iba a tomar la de­

cisión a las cuatro de la tarde de ese día. De inmediato llamó 
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al Canciller Arcaya y le dijo: 

11 ••• mira mi posición, nuestra posición es esta, d':',ninguna m!!_ 
nera firmamos nada que pueda justificar la invasion militar 
de Estados Unidos. Ya lo sabes, esa es la orden definitiva •• " 
\25) 

Los puntos de la Declaracion de San José, eran los siguientes: 

l) Condena a !a intervención o amenaza de una potencia extra­
continenta! en asuntos de países americanos. 

2) Rechazo a cualquiera pretención de los países del bloque 
sino-soviético, de aprovechar la situación política, econ& 
mica o social de cualauier Estado Americano, en cuanto tal 
pretención significara quebrantar la unidad continental o· 
pusiera en peligro la paz y seguridad del Continente. 

3) Reafirmación del principio _de no intervención de un Estado 
Americano en los asuntos tanto internos como externos de 
los demás y reiterar el derecho de cada Estado a desenvol­
verse libre y espontáneamente ••• Por consiguiente se prohi_ 
be la intervención de un Estado americano en otro con el 
propósito de imponer sus ideologías o principios políticos­
sociales. 

4) Se reafirma la incompatibilidad del Sistema Interamericano 
con cualquier forma de totalitarismo, recomendando la ple­
nitud del ejercicio de la democracia. 

5) Proclamar la oblignción de los Estados Amex•icanos 
terse a la disciplina del Sistema Interamericano, 
la Carta de la O.E.A. como la más firme garantía 
ranía e independencia política. 

de some­
tomando 

de sobe-

6) Que las controversias de los Estados Americanos se resol­
vieran por los medios pacíficos previstos en el Sistema I~ 
teramericano. 

7) Se reafirma la confianza de las Repúblicas en el Sistema y 
en sus finalidades. (26) 

Como era de esperarse, dada la posición que mantenía U.R.D. -

en relación a la cuestión cubana y a las instrucciones que el C~ 

(25) Véase Declaraciones de Jóvito Villalba, recogidas por A­
gustín Blanco Muñoz, El 23 de enero habla la conspira 
ción, PP• 29-30. 

(26) Vease"Declaración de San José". Apéndice No. l.. 
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ciller Arcaya había recibido del máximo líder de su partido, se 

negó a votar los artículos Pri~ero y Segundo del Proyecto, aún 

cuando fueron aprobados por la mayoría, y tomó la firme decisión 

de no firmar la Declaración, por encontrarla lesiva a los inter~ 

ses cubanos. 

"El Ministro venezolano Ignacio Luis Arcaya, no estaba de !!_ 
cuerdo ni siquiera con la resolución anticubana más leve e -
indirecta. Con buen sentido antiimperialista, Arcaya record!!_ 
ba que -como lo demostró el caso de Guatemala en 1954- las -
resoluciones generales contra el "comunismo", (cuando de he­
cho todo el mundo sabe a que país latinoamericano se hace r~ 
ferencia) suelen significar que la intervención armada ya se 
está preparando". (27) 

La posición del Presidente Betancourt era: no complacer a los 

Estados Unidos tomando una resolución anticubana explícita; sin 

embargo estimaba aceptable apoyar y aprobar una resolución diri~ 

gida contra el "comunismo" internacional que no mencionara el 

nombre de Cuba. 

Por tales motivos, en vista de que el Canciller Arcaya y su 

partido habían tomado la firme decisi6n de no firmar la Declara­

ción, el Presidente Betancourt ordenó al Canciller Arcaya que a­

bandonara la reunión y encargó de estas funciones a su Embajador 

en la O.E.A. Dr. Marcos Falcón Briceño, instruyéndolo para que 

firmara la Declaración. 

Es evidente, que este incidente aceleró la crisis interna del 

gabinete de Betancourt, ya que, el Ministro Arcaya renunció al 

cargo y U.R.D. comenzó a realizar los preparativos para abandonar 

(27) Demetrio Boersner, Oo. Cit., p. 79, 
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el gobierno de coalición, que venía compartiendo con A.D. y Co -

pei; esta situación se prolongará hasta el mes de noviembre, en 

que los funcionarios y burócratas restantes de U.R.D. abandonan 

las filas del gobierno. (28) 

Por otra parte, el voto de Venezuela en la Séptima Reunión -

de Consulta, lo consideró Fidel Castro y su gobierno como un ge! 

to inamistoso por parte de Betancourt y su ira contra el gobier­

no venezolano aumentó considerablemente. Hay quienes opinan que 

esta situación trajo como consecuencia, que el gobierno cubano 

intensificara sus vínculos con la oposición de izquierda venezo­

lana y se mostrara dispuesto a darle apoyo ideológico y material. 

Es importante señalar que a la Declaración de San José, la 

Asamblea General del pueblo de Cuba reunida en una gran caneen -

tración en 1.a Plaza Cívica respondió con la llamada "Primera De­

claración de La Habana", en la cual el pueblo de Cuba ratificaba 

su fe en la revolución. La declaración como puntos fundamenta -

les expresaba: 

1) Condena en todos sus términos la denominada "Declaración 
de San José" ya que este es atenta torio a la autodetermi­
nación nacional, la soberanía y la dignidad de loa pue -­
blos hermanos del Continente. 

2) Condena enérgicamente la intervención abierta y criminal 
que durante más de un siglo ha ejercido el imperialismo 
norteamericano sobre los pueblos de América Latina. 

3) ':tue la ayuda ofrecida por la URSS a Cuba, no podrá ser 
considerada jamás como un acto de intromisión, sino que 
constituye un evidente acto de solidaridad, ante un inmi­
nente ataque del Pentágono yanki ••• (29) 

(28) Robert Alexander, Op. Cit., PP• 138-139· 
(29) Véase PROYECCION IN'rER!IAClOllAL DE LA REVOLUCION CUBANO. 

"Primera Declaración de La Habana•, PP• 7-17. 
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Por otra parte, en esa declaraci6n, se acentu6 la posici6n 

neutralista que había mantenido el gobierno revolucionario, en m! 

teria de política exterior, se reafirmaba la voluntad del pueblo 

de Cuba a marchar con todo el mundo y no con una sola parte de és 

te. Se insisti6 en establecer relaciones con todos los países 

socialista, asi como también, la plena identificaci6n de Cuba con 

los países subdesarrollados, a quienes consideraba que tenían to­

do el derecho del mundo a luchar por su verd~dera independencia. 

Por último, reafirm6 que todas las medidas que había tomado -

la revoluci6n cubana eran de su absoluta competencia y responsabi 

lidad y que no podía culparse a otros de estos actos: "ni la Uni6n 

Soviética, ni China, podían ser culpables de ellas" (30) 

5.- Situaci6n interna después de la VII Conferencia. 

Es un hecho innegable que la postura de Betancourt en la VII 

Conferencia de la O.E.A,, aceler6 las acciones que se venían des! 

tanda en contra de su gobierno, Los constantes pronunciamientos 

de solidaridad con el pueblo de Cuba frente a las agresiones pro• 

piciadas por los Estados Unidos, se extendieron por todo el país, 

Ante la situaci6n que identificaban como una maniobra del gobier­

no venezolano en combinaci6n con el gobierno norteamericano, para 

aislar a Cuba y preparar su intervenci6n, los centros universita­

rios reaccionaron en forma radical. 

Como prueba de lo caldeado de la situaci6n, es interesante r~ 

(30) ~· 
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cardar, la gran multitud que baj6 desde Caracas al aereopuerto de 

Maiquetía a recibir el día 6 de septiembre al ex-canciller Arcaya, 

Y más adelante en la Plaza Catia, en la entrada de Caracas, lo ª.!!. 

paraba otra manifestaci6n que prácticamente oblig6 al ex-canci -

llar a pronunciar un breve discurso en el cual dijo: 

"Ke siento orgulloso de regresar a la patria después de haber 
cumplido en San José con la misi6n que se me encomend6. He 
quedado libre y en paz con mi conciencia ••• No podía ser yo 
quien firmara la Declaraci6n de San José, toda vez que la lí­
nea de mi partido es de claro apoyo a la revoluci6n cubana". 
(31) 

Para esos momentos, a pesar de los esfuerzos hechos por el 

Presidente Betancourt, era inminente la salida de U.R.D. del go -

bierno. La posici6n que este partido había mantenido a t~avés de 

su canciller en el problema cubano, le hicieron crecer sus simpa­

tías dentro de la poblaci6n. U.R.D. era el partido del día. En 

esta coyuntura sus dirigentes pensaron que sería mejor aprovecha­

da, si U.R.D. salía de inmediato de las filas del gobierno. Consi 

.deraban que no podían seguir apoyando una política que constrasta 

bacon los verdaderos principios por los cuales el pueblo.de Ven~ 

zuela había luchado durante tanto tiempo. 

La situaci6n tomaba de esta manera un camino bastante compli­

cado, no faltaron observadores que consideraran que Venezuela en 

esos momentos servía a los intereses norteamericanos. Entre ellos 

el internacionalista venezolano José Herrera Oropeza quien señal6: 

"Se aprecia fácilmente el carácter amañado de la Conf'erencia, 
el prop6sito que perseguía el Gobierno de Venezuela para ese 

(31) Diario "El Nacional", Caracas, 3 de mayo de 1982. 
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momento era servir a los planes intervencionistas norteameri­
canos ••• " (32) 

Sin embargo, el Presidente Betancourt al referirse en su 3er. 

mensaje a la nación, a lo sucedido en la VII Conferencia dijo: 

"Su acta final ratificó principios ya establecidos en Trata -
dos y Convenios vigentes dentro del sistema regional y lo úni 
co novedoso en ella fue el repudio a la intervención de la 
China Continental y de la Unión Soviética en América. En reu­
nión privada que se celebró en Miraflores antes de la.salida 
de nuestra Delegación para San José, fuí categórico al decir 
que el Gobierno de Venezuela, con el mismo definido criterio 
conque condena la intervención unilateral de un país america­
no en los asuntos internos de otro, rechaza y repudia la inge 
rencia en los asuntos domésticos en cualquier país de América 
de gobiernos extracontinentales". (33) 

La situación del país en los meses venideros fue de muchas 

convulsiones en las principales ciudades, en las universidades y 

centros de estudios medios. Las confrontaciones entre el gobier 

no y la oposición eran casi diarias. Estas llegaron a su punto 

más culminante en los meses 'de octubre-noviembre. Entre los aco~ 

tecimientos que se sucedieron durante ese período se pueden men­

cionar: la manifestación al Congreso Nacional, comandada por Te~ 

doro Petkoff, que se transformó rápidamente en un combate de mu -

cha intensidad en los barrios de Caracas; y la huelga decretada •· 

.por el Sindicato de la Compañía de Teléfonos de Venezuela, acomp~ 

ñada de una serie de manifestaciones y hechos de violencia en ca-

si to.do el país, pregonando su solidaridad con la Revolución Cub~ 

n.a y acusando al gobierno de estar al servicio de los intereses -

norteamericanos. 

(32) José Herrera Oropeza, Política y Conflictos Internaciona 
les, P• 131. 

(33) ROiñulo Betancourt, Op, Cit., pp. 462-463. 
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La situación llegó a tal magnitud que el gobierno se vi6 obli 

gado, en la reunión del Consejo de Ministros del 28 de noviembre 

de 1960, a suspender las Garantías Constitucionales. Con motivo 

de esta decisión, el Presidente Betancourt se dirigió al país en 

los siguientes términos: 

"Debo informarles que en la mañana de hoy el Consejo de Minis 
tros acordó suspender las garantías constitucionales por tieiñ 
po indeterminado y en todo el territorio nacional. Con motI 
vo de este incidente de tipo laboral (huelga de la CANTV) se 
ha producido en Caracas un brote que es un paso más dentro 
del plan perfectamente articulado que los sectores extremis -
tas, a los cuales voy a poner nombre y apellido, el P.c. v. y 
el M.I.R. Este plan tiene como objetivo el derrocamiento del 
Gobierno Constitucional para que en Venezuela se establezca -
un régimen similar al que existe en Cuba, régimen que como Je 
fe de Estado no quiero calificar porque nosotros no adoptamos 
actitudes de intromisión unilateral en la política interna de 
ningún país". (34) 

.A partir de ese momento, el gobierno de Betancourt tomó una 

actitud ofensiva frente a la gran oposición de izquierda que se 

había desarrollado en el país. 

"Comienza toda una campaña en contra de la izquierda venezol.! 
na, a quien acusan de estar influenciada por el proceso revo­
lucionario cubano y pretender derrocar al gobierno para im­
plantar un régimen tipo Cuba. Sin duda alguna, que estaban -
en un verdadero enfrentamiento, la razón de estado y el revo­
lucionarismo". (35) 

Su estrategia consistió en ir identificando la oposición a su 

gobierno, no como aJ.go sentido por el pueblo venezolano, sino más 

bien como acciones llevadas a cabo por una minoría de tendencia 

marxista-leninista, que obedecían instrucciones de CUbs, gobierno 

(34) Ibid., P• 389. 
(35) LUJ.gi ValsaJ.ice, La guerrilla castrista en Venezuela y 

sus protagonistas, 1962-1969, p. 24. 
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que había escogido a Venezuela para exportar su revolución. 

No obstante, Betancourt, .f'tie maniobrando la situación, de mo­

do tal, que le permitió ganarse definitivamente el apoyo de los 

diversos sectores del país, para enfrentar con éxito el segundo 

momento de la insurrección, la lucha armada, que comenzaba a to­

mar auge en el país. 

Abiertamente el Presidente reclamó el apoyo de todos loa sec­

tores políticos y económicos a su gobierno, el cual, según sus p~ 

labras, se encontraba amenazado por un insurrección comunista au~ 

piciada extracontinentalmente a través del gobierno de La Habana. 

El 29 de noviembre, las diversas fuerzas del gobierno y la e­

conomía le manifestaron su apoyo al régimen. Era evidente, que 

ante la situación que presentaba el país y la propaganda, muy 

bien orquestada, por parte del gobierno, señalando que el país se 

encontraba amenazado por una insurreci6n armada influenciada por 

el régimen castrista, los sectores co~servadores del país, no te­

nían más alternativa que apoyar en foz~a incondicional al gobier 

no de Betancourt. 

"Viejos enemigos como. la iglesia, los militares y los grupos 
empresariales, vieron en Acción Democrática y su go -
bierno, como la única cosa capaz de garantizarles su status -
quo; y su liquidaci6n total en manos de un exitouo modelo de 
revoluci6n como el cubano". {;6) 

No hay dudas, que esta situación f'ue muy bien explotada por -

{;6) Robert D. Bond, Contemporary Venezuela and Ita Role in 
International Affaire, p. l;. 
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por R6mulo Betancourt y los dirigentes de su partido; ae despleg6 

una acci6n propagandística a todo los niveles y en todos los fo­

ros, extrayendo al grado máximo los apoyos que el régimen necesi­

taba, tanto nacionales como extranjeros, presentando al sistema 

democrático como el único efectivo para contener la insurrecci6n 

comunista. 

6.- Ruptura de relaciones. 

Los sucesos ocurridos en octubre-noviembre, demostraron dos 

cuestiones fundamentales: por una parte fue evidente que la insu­

rrecci6n de izquierda era un hecho irreversible, sus pasos esta -

ban orientados a buscar la toma del poder por la vía de la lucha 

armada; y en segundo lugar, que el gobierno, apoyándose en la le­

gitimidad institucional y el virtual reapaldo que ya comenzaba a 

recibir de los diversos sectores del país, estaba dispuesto a de­

fender a cualquier precio la estabilidad del régimen e impulsar -

al país por la vía de la democracia representativa. 

En esos momentos, se empieza a estructurar todo lo relativo -

al!II Congreso del P.c.v. con la idea de discutir en él todo lo 

relativo a lo que prácticamente ya se consideraba un hecho: ·1a '-!!. 
surrecci6n armada. Ya el M.I.R. en la Primera Conferencia Nacio­

nal que celebr6, había hecho lo miomo. 

En términos generales, todos dectararon que la vía de la rev2 

luci6n venezolana, no era pacifica, que era necesario recurrir a 

la violencia para poder erradicar del poder a un gobierno que es-
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taba al servicio de las clases dominantes nacionales y del impe-

rialismo norteamericano. 

Ea de advertir que en todos estos acontecimientos, el Movi­

miento de Izquierda Revolucionaria, tuvo un rol de primer orden, 

11 ••• es el M.I.R. quien juega un papel decisivo en la insurrección 

y quizás podría afirmarse que sin el M.I.R. no habría ~abido ins~ 

rrecci6n armada". (37) 

Asimismo, loa contactos de la izquierda venezolana con el ré­

gimen cubano, se intensificaron a raíz de la nueva estrategia po-

lítico-militar que estaba planteando el gobierno de Rómulo Betan­

court. Aún cuando resulta un poco difícil señalar el grado de 1!! 

timidad que existía entre la insurrección venezolana y el régimen 

cubano, lo cierto es, que esos contactos se fueron intensificando. 

Simón Sáez Mérida declara: 

11 ••• en el curso del año 1959-1962 hicimos cinco viajes a C:uba 
y todas las veces ni siquiera nos dejaron ir a los periodicos 
a declarar nada. El Che nos dijo: nosotros no queremos que 
nin&uno de ustedes declare nada contra Venezuela, porque no 
esta en nuestro interés pelearnos con Venezuela. El pueblo v~ 
nezolano tiene una actitud de simpatía y de solidaridad hacia 
la revolución cubana y a nosotros nos interesa profundizar e­
so. No queremos entrar en disputa con Betancourt 11 • (38) 

Todo hace pensar, que aún cuando Cuba comenzó a mostrar simp~ 

tías por el movimiento que venía gestando la izquierda venezolana, 

quería hacerlo en forma simulada, con el objeto de impedir una 

profundización en el enfr.entruniento ya existente con el gobierno 

(37) Declaraciones de Domingo Alberto Rangel, recogidas por 
Agustín Blanco M., La izquierda revolucionaria insurge 1 
p. 28. 

(38) Declaraciones de Simón Sáez Mérida, Ibid., PP• 136-137. 
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venezolano. Esta actitud, a nuestra manera de ver el proceso, 

constituy6 algo así "como querer y no querer hacer las cosas", 

fue característica de ese primer momento de las relaciones entre 

el gobierno cubano y el movimiento de izquierda venezolana. 

Tenemos que mencionar también la actitud de U.R.D. que para 

esa época ya había abandonado el Gobierno de Coalici6n en forma 

definitiva y de inmediato se había avocado a una campaña de 

oposici6n sumamente fuerte contra el gobierno de Betancourt, so­

bre todo aquel sector que propugnaba una oposici6n radical, vio -

lenta y que muy pronto formaría la trilogía P.c.v. - M.I.R. - u. 
R.D. 

En sus primeros ataques al gobierno, los 6rganos de divulga­

ci6n de U.R.D., entre ellos "La Hora" hicieron público un artíc!! 

lo en el cual acusaban a la administraci6n de Betancourt de ser 

dictatorial, incompetente e insincera en sus esfuerzos para ale~ 

zar las finalidades manifestadas. Además hizo cargos de que la 

administraci6n era servil en sus relaciones con los Estados Uni 
dos e insinu6 que estaba sobornada. (39) 

También se podía apreciar en muchos de los nrtículos publica­

dos que aún cuando fuera por respaldo a los grupos P.c. v. - M.I.R. 

Uni6n Republicana Democrática justificaba el empleo de la violen­

cia para derrocar al gobierno. Llegaron incluso a publicar un a~ 

tículo sobre el general Castro Le6n y su sublivaci6n en abril de 

1960, en el cual lo consideraban como un auténtico patriota. 

(39) Véase Robert Alexander, Op. Cit., PP• 139-140. 
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Es evidente, que la oposición al gobierno para esos momentos, 

estaba muy cohesionada, de tal modo que éste, tuvo que apresurar 

la consolidación de un amplio bloque anticomunista; con el argu -

mento, ya muy divulgado, de que la izquierda pretendía derrotar -

al gobierno democrático para implantar en Venezuela un régimen si 

milar al que se venía desarrollando en Cuba. 

Por esa razón, los grupos dominantes: empresariales y ejérci­

to fundamentalmente, se apresuraron a apoyar a Betancourt y su g2 

bierno, era lógico que les aterrorizara la idea de un gobierno c2 

munista en el país. Rómulo Betancourt consigue así, uno de sus 

propósitos en su enfrentamiento con la oposición de izquierda: d~ 

limitar muy bien los dos bandos. 

6.1. Situación internacional. La Alianza para el Progreso: -
Posición de Venezuela y Cuba. 

A todo esto hay que añadir lo significativo que fue para el 

gobierno de Betancourt el ascenso al poder de John F. Kennedy y 

su grupo de reformistas, ya que ésto produjo un viraje muy impor­

tante en política exterior norteamericana. Kennedy y su grupo e­

ran partidarios del establecimiento y fortalecimiento de las dem2 

cracias reformistas en América Latina. Por tal motivo, emprendi~ 

ron 11 ••• una colaboración más clara y abierta con aquellas fuerzas 

democráticas y reformistas latinoamericanas que adoptaran una ac­

titud anticomunista". (40) Era evidente que Venezuela encajaba 

perfectamente dentro de ese eaque~a político, 

(40) Demetrio Boersner, Op. Cit., p. 70, 

-130-



Betancourt lo sabía muy bien ya que durante sus años de exi 

lio en los Estados Unidos sus principales contactos habían sido 

con el grupo que había tomado el poder, de allí que en su mensaje 

al Congreso de la República el 11 de marzo de 1961, al referirse 

a la nueva administración estadounidense señaló: 

"El Preaitlente Kennedy en su discurso inaugural llamó a los 
pueblos de América a una alianza para el progreso, que au go­
bierno quería ayudar a los hombres librea y a los gobiernos -
libres a romper las cadenas de la pobreza •• , Los contactos 
que ya he tenido con delegados personales del actual Presiden 
te de los Estados Unidos, me hacen confiar en la receptividad 
de esa Administración pera los puntos de vista que he dejado 
expuestos con clasificadora franqueza ••• , el equipo escogido 
por el Presidente de ese país para coordinar su política ha -
cia América Latina está formado por hombres a quienes perso­
nalmente me unen vínculos de amistad, y en los cuales aprecio 
sinceridad en su deseo de positiva cooperación con nuestros -
pueblos". (41) 

t-rejor elogio no podía dársele a un nuevo gobierno. Por si s~ 

lo habla de la posición que en forma determinante asumía el go 

bierno de Betancourt frente a la nueva administración. Es lógico 

pensar que ante los anuncios hechos por el gobierno norteamerica-

no, Betancourt como parte de su estrategia para enfrentarse a la 

insurrección de izquierda que día a día se vigorizaba máe en el 

país, quisiera recibir dos cosas: 1) ayuda económica, 2) ayuda m!, 

litar. Y de esta manera aumentar sus esfuerzos para enfrentarse 

con exito al castrismo que irrumpía como un ventarrón en América 

Latina, siendo Venezuela, según lo mostraban loa hechos, el país 

donde esta tendencia comenzaba a desarrollarse con mayor fuerza. 

Sin embargo, a pesar de la idontificaci6n de objetivos que se 

(41) Rómu1o Betancourt, "3er mensaje presidencial•, Op. Cit., 
p. 464. 
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fueron concretando entre loa Estados Unidos y Venezuela, el go -

bierno de Bet1U1court no aprobó· la invasión de "Bahía de Cochinos", 

que se realiz6 en territorio cubano el 17 de abril de 1961, pero 

el gobierno de Cuba no creyó en la actitud del Presidente. 

"Castro crey6 que la desaprobación venezolana era fingida y 
que en realidad, por sus buenas relaciones con el nuevo go -
bierno norteamericano de J.F. Kennedy, el presidente Betan -
court formaba parte integrante del campo enemigo de la revo-

_ luci6n cubana". 

De inmediato la prensa y radio de La Habana comenzaron a sol!_ 

darizarse en forma determinante con la extrema izquierda venezol~ 

na que iniciaba sus primeras operaciones armadas contra el gobie~ 

no. (43) 

Por otra parte, dos días después del elogio que el presidente 

Betancourt hizo al gobierno de los Estados Unidos; el 13 de marzo, 

en un discurso pronunciado en una recepción en la Casa Blanca con 

asistencia de miembros del Congreso y el Cuerpo Diplomático de 

las Repúblicas Latinoamericanas el presidente Kennedy, dió a con~ 

cer las bases de la "Alianza para el Progreso". 

En el mismo discurso, el Presidente Kennedy hacia un llamado 

11 a todos los pueblos del hemisferio para aunarse a una alianza P!. 

ra el progreso", anunciaba, que en breve tiempo solicitaría una 

reuni6n ministerial del Consejo Interamericano Económico y Social, 

para concretar las bases sobre las cuales se dnría comienzo a la 

ALPRO. También expresó en esa oportunidad el verdadero objetivo 

(42) Demetrio Broesner, Op. Cit., p. 80. 
(43) !.M.!!· 
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que se perseguía con la ALPRO. En el apartado Décimo del discurso 

dijo: 

"Para alcanzar esta meta, la libertad política debe acompañar 
al progreso material. Nieatra "Alianza para el Progreso" es 
una alianza de gobiernos librea, y debe perseguir el objeto de 
suprimir la tiranía en un hemisferio donde no be.y legítimo lu­
gar para ella. En consecuencia, expresamos nuestra especial a 
mistad al pueblo de Cuba y al de la República Dominicana y = 
nuestra esperanza de que puedan reunirse pronto en la sociedad 
de hombres libres, sumándose a todos en nuestro esfuerzo común" 
(44) 

A este respecto, refiriéndose a los planteamientos hechos por 

el Presidente Kennedy en su discurso, Xatthews y Silvert señalan: 

11 ••• no hay dudas que fue la conmoción brutal de la revolución 
cubana y el darse cuenta de lo que representaba para América -
Latina, lo que impulsó definitivamente la nueva orientación de 
la política de loa Estados Unidos hacia aquélla. La Alianza -
pera el Progreso pretende contestar el desafío de la revolu -­
ción cubana, y ha dado origen a que los latinoamericanos, iró­
nicamente, la motejen de "Plan Castro". (45) 

Era evidente, que con este Plan de "Alianza para el Progreso", 

loa Estados Unidos habían decidido jugarse la carta de los .regíme­

nes democráticos en ~érica Latina. Por eso, la Alianza tenía co­

mo objetivo básico impulsar, en La"tinoamérica, gobiernos y progra­

mas que pudieran satisfacer ciertas esperanzas a la población may2_ 

ritaria del Continente, como elemento de contención frente a la po 

deroaa influencia que estaba ejerciendo la Revolución Cubana. 

Se trataba pues de fomentar las democracias reformistas frente 

a las dictaduras, ya fUeaen de derecha o de izquierda. Era el dis~ 

ño del proyecto que buscaba desarrollar la administración de 

(44) 

(45) 

Véase Discurso de J,F. Kennedy. Apéndice A. Jerome Levin­
son y Juan de Onis, La Alianza Elttraviada, pp. 307-312. 
H.L. Matthews y K.H. Silvert, Los Estados Unidos y Améri­
ca Latina. De Monroe a Castro, p. 81. 
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Kennedy para Latinoamérica. 

Es indudable, que el gobierno venezolano encajaba perfectame!:!_ 

te dentro de los objetivos de la Alianza para el Progreso; la de­

terminaci6n de Betancourt de proteger su gobierno vulnerable eco­

n6mica y militarmente, crea las condiciones para una mayor coope­

raci6n y amistad con los Estados Unidos. A esto contribuy6, la -

influencia que estaba ejerciendo la alternativa castrista en el 

movimiento de izquierda venezolano. 

Ahora bien, la anunciada reuni6n para echar las bases de la 

ALPRO, se efectu6 en Punta del Este, del 5 al 17 de agosto de 

1961; la Conferencia se inici6 con el mensaje del Presidente Ken­

nedy, en el cual señal6 que loa Estados Unidos asegurarían más de 

1.000 millones de dólares en el primer año de la Alianza, que es­

taban dispuestos a proporcionar los recursos adecuados para el e!:!_ 

rrumbamiento de América Latina hacia un crecimiento econ6mico au­

toeostenido. Para ello, era-necesario que las naciones 11 ••• formu 

laran los planea, movilizaran recursos internos, iniciaran las di, 

fíciles y necesarias reformas sociales, y aceptaran los sacrifi -

cios inherentes si su energía nacional.ha de orientarse plenamen­

te hacia el desarrollo econ6mico 11 • (46) 

Sin embargo, a pesar de las expectativas que tenían los asis­

tentes sobre el mensaje del Presidente Kennedy, tue evidente, que 

el punto de mayor interés en la Conferencia estaba centralizado -

en las posiciones de Ernesto "Che" Guevara, quien encabez6 la de­

legaci6n cubana que asisti6 a la reuni6n y el Secretario del Tes.2, 

(46) Documento. Jerome Levinson y J. Onis, Op. Cit., P• 73. 
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ro norteamericano, C. Douglas Dillon, jefe de la delegación de 

los Estados Unidos. No obstante, las confrontaciones desatadas -

entre estas dos posiciones, no desviarán a la Conferencia de su 

objetivo principal,· la redacción de La Carta con la cual se daría 

inicio definitivo a la ALPRO. 

Por lo tanto, en fUnción del objetivo perseguido en este tra­

bajo, resulta de mucha significaci6n conocer la opini6n que te -

nían sobre la ALPRO Venezuela y Cuba. 

En su largo ·y minucioso discurso pronunciado por Ernesto Gue­

vara en la Conferencia, hizo las más severas críticas a la Alian­

za , expuso asimismo, las razones que habían obligado a Cuba a d~ 

sarrollar un proceso revolucionario, totalmente contrario a los 

requerimientos de los Estados Unidos, lo cual ha traído como con­

secuencia que el gobierno norteamericano este desatando planes de 

tipo político, econ6mico y militar, con el objeto de aislar a cu­

ba y propiciar su intervención militar. 

También encontramos, en el discurso de Guevara, críticas muy 

contundentes para aquellos países que, como Venezuela, habían as~ 

mido una actitud de respaldo total a las iniciativas norteameric~ 

nas. {47) Hizo menci6n de un documento que lleg6 a su poder, di­

rigido por los asesores presidenciales John M. Cates, Jr., Irving 

Tragen y Robert Cox, a su Embajador en Venezuela Teodoro Moscoso, 

en el cual se detectaba claramente la intervención directa que t~ 

(47) Véase Discurso del Dr. Ernesto Guevara, pronunciado en 
la reunión del Consejo Interamericano Econ6mico y Social. Punta -
del 'Este. Rev. Ciencias Políticas y Sociales, UllAM, Año VII. Núm. 
25, 'julio-sep. 1961. 
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nían los Estados Unidos en la implantación directa de la Alianza 

para el Progreso en países como Venezuela. Uno de los párrafos -

leídos por Guevara referido a las medidas que debían tomarse en 

Venezuela para hacer una verdadera Alianza dice: 

"'rodos los planes que formulen, todos los programas- que se i­
nicien para el desarrollo económico de Venezuela, ya sea ·por 
el gobierno venezolano o por técnicos norteamericanos, ten -
drán que ser puestos en práctica a trávés de la burocracia v~ 
nezolana. Pero, mientras la administración pública de ese 
país se caracterice por la ineptitud, la indiferencia, el fa­
voritismo partidista en el otorgante de empleos, el latroci -
nio, la duplicidad de funciones y la erección de imperios pr.!_ 
vados, será práctica111ente imposible hacer que pasen proyectos 
dinámicos y eficaces a través de la maquinaria gubernamental", 
(48) 

bs indudable que Guevara quería demostrar con sus ejemplos, 

la verdadera intención de la Alianza, y poner al descubierto a -

un país cuyo Presidente se había convertido en el más 

fervoroso defensor de la ALPRO, 

En realidad, la situación era esa, el régimen de Betancourt 

había tomado la delantera entre los gobiernos de América Latina 

en la aceptación del Programa. En Punta del Este el representa!:!. 

te de Venezuela dijo que "el gobierno de Venezuela consideraba 

que la Alianza para el Progreso, representaba un cambio fundamen­

tal en la política de los Bstados Unidos hacia América Latina".(49) 

~l propio Presidente Betancourt, al referirse a la Alianza e~ 

presó: 

11 ••• es una invitación a crear formas nuevas, distintas de la 
hueca palabrería Pana.~ericanista, para una coordinación de e~ 

(48) !bid. 
(49) M:R:"E. de Venezuela, Op. Cit., Documento. 
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ruerzos entre Estados Unidos y América Latina, orientados ha­
cia un logro de un entendimiento político firme entre ambas A 
méricas y una cooperaci6n encaminada a la eliminación progre= 
siva de los déficits que en todas las áreas de la actividad 
social y cultural acusan los pueblos latinoamericanos. La A­
lianza para el Progreso, proclamada por el señor Presidente 
Kennedy y entendida como un trabajo cooperativo en común de 
latinoamericanos y estadounidense para combatir el atraso y 
la pobreza en América Latina, es básica para la lucha contra 
el comunismo", (50) 

Las palabras de Betancourt demuestran, que ya para esos mo -

mentos ambos países coincidían p1•ofundamente en dos aspectos: el 

desarrollo democrático y la lucha contra el comunismo en América 

Latina. Prueba de esos vínculos tan estrechos que comienzan a fo~ 

marse entre los dos gobiernos lo constituyen las prerrogativas 

que la Administración Zennedy comenz<5 .a dispensarle a Venezuela 

Aumento de la ayuda exterior, una visita presidencial, nombramie~ 

to de Teodoro Moscoso (puertorriqueño amigo de Betancourt) como -

Embajador norteamericano en Venezuela, la extradición del ex-dic­

tador Harcoa Pérez Jiménez, para enrrentar un juicio en Venezue­

la y lo más importante de todo la prcpa1•aci6n de mili tares venez2 

lanos en los Estados Unidos en métodos de contrainsurgencia. 

Podríamos decir que Venezuela (bajo la dirección política de 

Rómulo Betancourt, quien se había propuesto luchar contra cual­

quier influencia comunista que pusiera en peligro el logro de su 

gran objetivo: poner en funcionamiento la democracia representat!, 

va en el país) se fue convirtiendo en el escaparate de la políti­

ca exterior norteamericana para América Latina. 

(50) Rómulo Betancourt, Op. Cit., Discursos. 
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Entre tanto la revolución cubana había continuado su proceso 

ascendente, después de la VII Conferencia de la O.E.A. y haber -

pronunciado Castro su célebre discurso conocido como "Primera De-

claración de La Habana", analizado anteriormente, el gobierno re­

volucionario, intervino las fábricas de tabaco y cigarrillos y se 

nacionaliza la banca norteamericana, además de ot1•os bancos ex­

tranjeros, a excepción de los canadienses. También son nacionali­

zados 105 centrales azucareros, 50 fábricas textiles, 8 empresas 

de ferrocarriles, 11 cadenas cinematográficas, 13 tiendas, 16 moli 

nos arroceros, 6 fábricas de bebidas, 11 tostadurías de café, 47 

almacenes comerciales y 6 fábricas de leche condensada. 'ral medi-

da significaba un golpe mortal no solo al imperialismo, sino tam­

bién a la oligarquía criolla. (51) 

r..n un discurso pronunciado por Fidel Castro ante la Federa -­

ción de los Trabajadores de Comercio el 24 de septiembre de 1960, 

había expresado: 

"La revolución no se detendrá ante fantasmas, ni ante manio -
bras, ni ante imputaciones. La revolución inició su marcha y 
cada agresión acelera con más fuerzas esa marcha. Las metas 
de nuestra revolución están siendo alcanzadas aún antes de lo 
que todos presumíamos, y esto ha ocurrido porque una verdade­
ra revolución se energiza, se vigoriza y se alienta en la mi~ 
ma medida en que se agrede; porque una revolución verdadera -
como le nuestra, para conservar sus energías, su vigor y su 
fe, requiere lucha. La lucha nos otorga el triunfo y la lu -
cha nos conduce a la batalla. !Qu~ vengan nuevas luchas y nu~ 
vas batallas, que este pueblo esta preparado para el trinufot" 
(52) 

En ese mismo mes, Castro viaja a los Estados Unidos, donde 

participa en la Asrunblea de las Naciones Unidas. Fue en esa opo~ 

(51) Véase Vania Bambil•ra, La revolución cubana. Una reinter­
pretación, p. 145. 

(52) ~'idel Castro y Osvaldo Dorticós, Op. Cit., p. 227. 
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tunidad, cuando pronunci6 su hist6rico discurso, en el cual hace 

un análisis exhaustivo de las causas que condujeron a Cuba a em -

prender una revolución de esa naturaleza, una verdadera revolu 

ci6n. Asimismo, denuncia las constantes agresiones económicas y 

diplomáticas, que ha puesto en marcha el imperialismo yanki, para 

frenar el proceso revolucionario cubano. (53) 

La situación había llegado a tal grado, que el día 3 de enero 

de 1961, los Estados Unidos, anunciaron la ruptura de relaciones 

diplomáticas con Cuba, Esto, sin lugar a dudas, abría un nuevo 

episodio en el conflicto cubano-norteamericano, que se concretará 

en la agresión armada de Playa Girón ocurrida el 17 de abril de 

1961. En esta oportunidad las fuerzas revolucionarias, lograron 

derrotar a la contrarrevolución, fue en realidad una verdadera d~ 

rrota al imperialismo norteamericano, en su intento de acabar por 

la vía armada con el proceso revolucionario cubano, 

Fidel Castro, ante la realidad planteada, declar6 a Cuba So -

cialista, Esta declaración, según algunos observadores, ademá·s -

d•o que, el gobierno revolucionario había venido creando las bases 

econ6micas y sociales para llegar al socialismo, tenía como obje­

tivo inmediato definir concretamente ante Moscú el carácter de la 

revolución, que hasta esos momentos continuaba siendo tipificada 

por los soviéticos como nacional-democrática. (54) 

Esto sin lugar a dúdas influye enormemente en la apreciación 

que tendrá Hoscú de la revolución cubana. Sus acciones van a es-

(53) Véase Fidel Castro, Discurso ante las Naciones Unidas, -
·Sep. de 1960, 

( 54) Blanca •rorres Ramírez, Op. Cit., 44-46. 
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tar dirigidas a brindarle un fuerte apoyo econ6mico-militar, asi -

como diplomático, para contrarrestar e impedir que hechos armados 

contra Cuba volviesen a ocurrir. 

Finalmente el 4 de diciembre de 1961, Fidel Castro se declar! 

ba marxista-leninista y adopta sus postulados como ideología de 

la revolución, Esto, venía a significar la integración ideológi-

ca de Cuba al bloque socialista. 

6,2. Venezuela rompe relaciones con Cuba, 

·rodos estos acontecimientos fUeron agravando las relaciones -

entre Venezuela y Cuba. El gobierno venezolano comienza a estu­

diar muy seriamente la ruptura de relaciones con La Habana. Entre 

los hechos inmediatos que darán origen al rompimiento de relacio­

nes, además del incidente ocurrido en la VII Conferencia del Org! 

no de Consulta de la O.E.A. y en la reunión del Consejo Interame-

ricano Económico y
0

Social, podemos mencionar, 

l.- El accidente en que perdiera la vida un ciudadano cubano; 

destacado personero del gobierno de Cuba. Esto trajo como conse­

cuencia que el régimen cubano responsabilizara de este hecho al 

gobierno venezolano. El Che Guevara, en discurso pronunciado el 

26 de julio en la inauguración del primer Congreso Latinoamerica­

no de Juvent\ides, emitió conceptos irresponsables y ofensivos CO!!_ 

tra el eobierno venezolano y su Presidente. Guevara entre otras 

cosas dijo: 

"Nosotros no podemos decir aquí que el Presidente Betancourt 
sea el culpable de la muerte de nuestro compatriota, el Presi 
dente Betancourt es f.implemente prisionero de un régimen que 
se dice democrático,,, el día en que el Presidente Betancourt, 
elegido por su pueblo se sienta tan prisionero que no pueda 
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seguir adelante, y decida pedir ayuda a algún pueblo hermano, 
aquí esta Cuba, para mostrarle a Venezuela algunas de sus ex­
periencias en el campo revolucionario,,," (55) 

El gobierno venezolano a través de su Embajador en La Habana 

señor José Nucete Sardi envi6 una nota de enérgica protesta con­

tra aquellos conceptos: 

"Las citadas expresiones constituyen una clara intervención 
en los asuntos internos de Venezuela, que mi Gobierno no pue­
de admitir y que por inexactas y ofensivas rechaza enérgica 
mente, El juicio emitido por el señor Doctor Guevara sobre 
el Presidente Constitucional de Venezuela, constituye un insó 
lito irrespeto a la dignidad de la trnción y del pueblo venezo 
lano representado en su presidente". ( 56) -

El gobierno cubano presentó excusas al de Venezuela por ese 

incidente, las cuales éste aceptó, según opinión del Canciller, 

para mantener aún las relaciones vigentes, en vista de que en nue~ 

tra embajada en La Habana habían numerosos cubanos anticastristas 

asilados, 

Lo cierto es, que el proceso de deterioro se acentuó, los di~ 

rios oficiales de Cuba continuaban alentando a la insurgencia ve­

nezolana y lanzando diatribas contra el gobierno y su fresidonte. 

2.- Los reiterados pronunciamientos públicos hechos por el g~ 

bierno venezolano con motivo de los acontecimientos internos que 

se venían sucediendo en Cuba¡ en diversas oportunidades el gobie~ 

no mostró su inconformidad con los fusilamientos y enca1•celamien­

to en masa por razones políticas y por la total supresión de las 

libertades de prensa e información y de organización política y 

(55) J<l,R.E. de Venezuela, Libro Amarillo, 1962, pp. 11-12. 
(56) Ibid,, Doc, P• 12. 
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sindical. Asimismo el gobierno venezolano se quejaba amargamente 

en la forma como el régimen cubano escamoteaba los salvaconductos 

a los grupos exilados en su embajada en La Habana. (57) 

3.- El apoyo que el gobierno venezolano, a través de un mens~ 

je al Presidente Interino de la Comisión de Derechos Humanos de 

la o". E. A. di6, según lo expresa la nota, " •• ,a la gestión humani-

taria de ese organismo para que cesen en Cuba los fusilamientos 

políticos, •• El principio de no intervención no puede ser invoca­

do como escudo protector de una política de represiones sangrien­

tas que América entera repudia". (58) 

4,- Por último es importante mencionar un Comunicado del 25 

de octubre de 1961, emitido por la Cancillería venezolana en rel~ 

ci6n al régimen cubano; en el mismo manifestaba su rechazo a to­

das las acciones antidemocráticas que so venían desarrollando.en 

eso país. El comunicado ratificaba el inmodificable criterio de 

rechazo por Venezuela y su gobierno a la intervención unilato -

ral do un gobierno contra otro en sus asuntos internos. 

El gobierno cubano por su parte, recibió con indignación la 

nota venezolana, incluso la calificó en form11 tajante como una 

virtual intervención de Venezuela en sus asuntos internos. $U Can 

ciller Roa, entre otras cosas, refiriéndose al comunicado dijo: 

11 El Gobierno Revolucionario y el pueblo de Cuba snben perfec­
ta.mente, que no ha sido el pueblo de Venezuela, sino el Dopar 
tamento de Estado Norteamericano y la Agencia Central do Int~ 

(57) Ibid., pp. 14-15. 
(58) Ibid. 
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ligencia quienes hnn dictado las genuflexas declaraciones del 
Gobierno del Fresidente Betancourt".C59) 

Realmente, el Comunicado de la Cancillería y la respuesta dada 

por el gobierno cubano a través de su Canciller Roa, añadieron el 

ingrediente que se necesitaba en esos momentos para llegar de der~ 

cho a una ruptura de relaciones, ya que de hecho las relaciones e~ 

te.ban rotas. El embajador cubano, Luis Orlando Rodríguez, había a­

bandonado el país por instrucciones de su gobierno, desde muchos 

días atrás, y la lóJnba,jada Cubana estaba en manos del Encargado de 

negocios. 

A decir del propio Presidente Betancourt, su gobierno había d~ 

cidido romper relaciones diplomáticas y consulares con el régimen 

cubano, pero que, razones humanitarias impusieron una pausa de. días, 

mientras se terminabnn los trámites, para la salida de centonaras 

de asilados cubanos que se encontraban en la Embajada venezola-

na en La Habana. (60) 

Sin embargo, es importante destacar aquí, que de.da la situe.­

ei6n reinante, el gobierno venezolano no pudo obtener los salvacoa 

duetos a los asilados cubanos en su embajada y tuvo que gestionar 

con el gobierno mexicano, el traslado de más do un centenar de pe~ 

sones a su sede diplomática. 

El 11 de noviembre do 1961, so produjo la ruptura oficial de 

relaciones diplomáticas y consulares con Cuba, En nota dirigida -

al Enca1•gado de Nogocios de Cuba, el Hinistro de Relaciones Exte -

(59) 

(60) 

CUBA SOCIALISTA, Declaraciones del Ninistro de Relaciones 
de Cuba, Raúl Roa, el 30-10-1961. Doc. Nov., 1961. 
Véase mensaje del Presidente Botancourt al anunciar la 
ruptura de relaciones con Cuba, Op, Cit., Tomo II, pp. 14-
17. -143-



rieres de Venezuela, hizo la participaci6n, la justificaci6n dada 

fue que: 

"En virtud de los violentos e injustificados ataques contra el 
orden político e institucional de Venezuela, su Gobierno y la 
persona del Jefe del Estado, por altos personeros del régimen 
que Vuestra Señoría representa en este país, he recibido ins­
trucciones del Presidente de la República para manifestar a 
Vuestra Señoría su decisi6n de romper las relaciones diplomáti. 
ces y consulares con el Gobierno que actualmente ejerce autorI 
dad en la República de Cuba". ( 61) -

El Presidente Botanoourt en el ~lensaje dirigido a la nación V!?. 

nezolana, dejó muy en claro que: 

"La ruptura do relaciones diplomáticas y consulares con el go­
bierno de Cuba no modifica ni en un ápice, por otra parte, o­
tras normas a las cuales estamos celosamente apegados. Se re -
rieren a la no intervención armada en Cuba por otro país ameri 
cano. Venezuela no será base de operaciones de ningún grupo 
que desde nuestro territorio pretenda invadir, armado, a Cuba". 
(62) 

Sin embargo, para esos momentos el gobierno venezolano, era. 

partidario de propiciar una sanoi6n a Cuba dentro del marco de la 

O.E.A. y no a través do acciones armadas contra su integridad te­

rritorial; esto nos explica muy claramente la posici6n que asumirá 

Venezuela on la VIII Conferencia del Organo de Consulta de la Org~ 

nización de los Estados Americanos. 

(61) Véase Apéndice No. 2. Texto de la nota di;rigida al encar­
gado de negocios de Cuba. 

( 62) H. R. E. de Venezuela, Op. Cit., p. 16. 
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CAPITULO IV.- PUNTA DEL ESTE Y LA EVOLUCION m;L CONFLICTO. 



1.- Reacciones internas en Cuba y Venezuela después de la ruE 
tura de relaciones, 

La reacción en Cuba no se hizo esperar, de inmediato comenz6 

una campaña criticando la actitud asumida por el gobierno venezo­

lano,. en un artículo publicado en la revista "Cuba Socialista" ,t!_ 

tulado 11 Bl pueblo venezolano esta como nunca antes con .Cuba", po­

demos tener una idea más clara con respecto a lo quo pensaba el 

gobierno cubano en relación a la ruptura de relaciones. 

"El rompimiento de relaciones del gobierno de Rómulo Betan­
court con Cuba no sorprendió a nadie, J;;ra la culminación de 
su política de creciente sumisión a ';laohington, que llegaba 
al punto de servir de simple amanuense a la CIA en sus crimi­
nales planes de a¡;resión armada a Cuba, Betancourt, con hipo­
cresía cínica a lo Stevenson,tcmerooo de la reacción del pue­
blo venezolano, trató de negar en la propia declaración sobre 
la ruptura de relaciones la con~xión de éota con los planes -
del gobierno nortenmericano. Pero los hechos están a la vis­
ta y no pueden borrarse con palabras, Su ruptura con Cuba 
i'orma parte del tinglado diplornático que ~rnshington, utilizan 
do títeres y gobiernos sometidos, trata desesperadamente de = 
levantar para aislar a Cuba, a i'in de llevar a cabo la agre -
si6n armada que pro y e e ta y prepara", ( 1) 

Además en el mismo artículo, el gobierno cubano señalaba que 

había sido Venezuela y no Cuba, la que constantomcnto'csta inter-

viniendo en sus asuntos internos. froo.enta como prueba de esa i~ 

tromisi6n las docla1•aciones dndus po1' el contrnrrevolucionnrio 

Reynol González ante el pueblo do Cube, en su comparecencia por 

la televisión, el 6 de noviemb1•e, en la misma dijo: 

11 ••• la Embajada de Venezuela en La Hobo.no era rei'UGio, base -
de operaciones y punto de conto.cto do los terroristas y sabo­
teadores contrarrevolucionarios, que la utilizaban para sus 
i'ines criminales", (2) 

(l) Véase Cuba Socialista, Afto I, Uo. 4, Doc,, 1961, p. 98. 
(2) reg .• · p. 93, 
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Es más, acusaban al embajador de Venezuela, de proteger perso­

nalmente con su inmunidad diplomática, a los contrarrevolucionarios 

que actuaban al servicio de la Central de Inteligencia norteameri­

cana. 

Podemos observar, que con algunos matices de diferenciaci6n, -

las acusaciones que hacía el gobierno cubano contra Venezuela, e­

ran las mismas que el gobierno venezolano hacía contra Cuba. Am -

boa se acusaban de estar interviniendo en sus asuntos internos y 

de estimular acciones contrarrevolucionarias contra sus respecti -

vos gobiernos. 

Pero la realidad del problema estaba en un virtual enfrenta -

miento, que tarde o temprano tenía que desatarse, ya que, las al­

ternativas de desarrollo,aque ambos aspiraban, no solo para sus 

respectivos países, sino también para el resto de América Latina, 

eran totalmente contradictorias, por una parte, el reformismo dem~ 

crático de Betancourt y por la otra, el revolucionarismo de Castro, 

El anuncio en Venezuela de la ruptura de relaciones con Cuba , 

es seguida en el país por una serie de acontecimientos de carácter 

insurreecionnl, esta decisi6n influy6 enormemente en el desarrollo 

de la guerrilla en el país., Después de varios actos callejeros, -

el 27 do noviembre se lleva a cabo una acci6n sensacional por par­

te de la izquierda: un avi6n de la línea aérea Avensa es socuestr~ 

do y utilizado para lanzar panfletos sobre Caracas, luego aterriz6 

en Curazao. El 28 de noviembre, en un atentado en la capital ven~ 

zolana, es ultimado alevosamente un agente de policía, el primero 
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de una larga serie de víctimas. Asimismo, se inician los ataques 

a los puestos de policía y se multiplican los asaltos. 

Estas acciones se hicieron extensivas a instituciones y empr~ 

aas norteamericanas. El 14 de diciembre se produce un atentado -

dinamitero contra el diario"'l'he Daily Journal" y el 27 del mismo 

mes es hallada una bomba de alto poder cerca de la ~~bajada norte,!!_ 

mericana en Caracas. 

A todo esto hay que añadir el número de manifestaciones y ac­

tos de solidaridad con la revoluci6n cubana, que al grito de !Cu­

ba y Venezuela si, yankis no!, se efectuaban en la mayoría de las 

principales ciudades del país. 

Se estima que todos esos acontecimientos, dejaron un saldo de 

varios muertos y heridos, cuyas cifras reales no se conocen, se 

habla de 4 muertos y 46 heridos, pero en realidad el monto fue In.!!, 

yor. 

Los líderes de la izquierda venezolana, en noviembre de 1961, 

consideraron seriamente que, en Venezuela la vía pacífica de la 

revoluci6n estaba cerrada, solo quedaba la vía del desarrollo vi~ 

lento, el enfrentamiento armado, 

A su juicio, un enfrentamiento en esoa momentos era ¡iosible , 

dada la crisis econ6mica, política y militar que estaba sncudie;Q 

do al país y al gobierno. La apreciaci6n de la izquierda venezol.!!, 

na no estaba errada en cuanto a la crisio que presontnba el país, 

creemos que su error de cálculo estuvo en pensar que el Presiden­

te y su partido, no desarrollarían, como ya lo estaban haciendo , 

acciones tanto a nivel interno como externo para contrarrestar la 
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insurrecci6n que cada día se intensificaba más en el país. 

liemos mencionado los esfuerzos que venía haciendo el gobierno 

de Betancourt por poner de su lado a los sectores empresariales, ~ 

clesiásticos y militares. Realmente, ante el auge de la insurrec­

ci6n armada, con sus reiterados pronunciamientos públicos, de lu­

char por el establecimiento de un gobierno que iniciaría un proce-

so revolucionario similar al de Cuba, estos sectores, no vacila -

ron en colocarse al lado de Betancourt y su gobierno. 

Tanto el ;.¡, 1, R., cuya línea de acci6n había hecho pública en 

un editorial aparecido en el peri6dico "Izquierda", atribuído a 

Gumersindo Rodríguez, en el cual hacían un llamado al derrocrunien­

to del gobierno, como en el P.C.V., se consider6 que las condicio-

nes hist6ricas estaban dadas para emprender la lucha. Había que 

" ••• proceder a una revoluci6n "democrática" y de "Liberaci6n Jinci~ 

nal", bajo la direcci6n del proletariado industrial y de otras ca­

pas y clases avanzadas del país". (3) 

Por otro lado, la posici6n del gobierno con respecto al caso 
• 

cubano que se discutiría en la VIII Conferencia del Organo de Con-

sulta de la O.E.A. pr6xima a efectuarse., ya estaba tomada. :t.n su 

mensaje de Año Nuevo (1-1-1962) dirigido al país el Presidente de-

ja ver muy claramente las intenciones de su gobierno cuando dijo: 

"El Canciller de Venezuela concurrirá a la proyectada reuni6n 
de Hi.nistros de Relaciones Exteriores que este mes de enero ha 
sido convocada y cuya sede será Uruguay. Allí se ratificaran 
tesis bien afirmadas en nuestra política exterior: defensa del 

(3) Helena Plaza, Op. Cit., p. 158. 
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sistema representativo de gobierno, garantía de respeto a los 
derechos humanos, autodeterminación de los pueblos, no inter­
venci6n de un país americano en las cuestiones internas de o­
tro y categórico rechazo de la intervención chino-soviética -
en América". (4) 

Como podemos notar, la situaci6n entre Venezuela y Cuba ya era 

irreversible, Esta cuesti6n impulsó en forma decidida al gobierno 

cubano a estrechar más sus vínculos con los dirigentes de la insu­

rrección venezolana, que venían desarrollando la lucha armada en 

contra del gobierno, al cual consideraban como traidor a la verda-

dera causa del pueblo y entregado a los requerimientos de Washing-

ton. 

2.- Octava Conferencia del Orgonc• do Consulta de la Oreani7.a -
ci6n de lo~ li:stados Americanos. 1'.~xpulsión de Cuba. 

Con tal grado de tensión entro Cuba J Vonei.uola, concurren a 

la VIII Conferencia del Orguno de Consulta do la O.E.A. Los Esta­

dos Unidos conjuntamente c:on otros países lntinoame:::>ica_nos, venían 

gestionando ante el Confiejo do la O, E. A., la convocatoria de una 

reunión del Organo do Consulta, con la finalidad do estudiar el c~ 

so Cuba. 

El 13 de octubre do 1961, el gobierno del Perl't pidió al Cense-

jo de la O.B.A. que se ccleb1'nsc w1a sesión cxt.·cüOI'dinaria pal''ª 

presentar ln solicitud de q•1e so convoonso al Or¡;nno dú Consul tR 

En esa oportunidad los argumentos que daba el 5obiorno peruano fu~ 

ron de acusación contra Cuba, pol' considcr•ar que su fbObioi•no, est~ 

ba realizando una infiltraci6n com\mista en los demf.s países do :.-

mérica, instisnndo la subversión y la rcvoluci6n contra los gobio!: 

(4) Rómulo Botancourt, Cp. Cit., p. 212. 
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nos legítimamente constituídos y las instituciones democráticas , 

lo que constituía agresi6n política de alcance continental. Asimi~ 

mo acusaba al gobierno de Cuba de violar constantemente la Carta 

de la O.E.A., el T.I.A.R., y la Declaraci6n de Derechos y Deberes 

del Hombre. (5) 

En esa ocasi6n el gobierno de Venezuela di6 su apoyo al conte­

nido de la denuncia y como miembro de la Cornisi6n Intera.'llericana 

de Paz, inte1•vino en el análisis de la denuncia, la cual, por cie!:_ 

to, no prosper6. 

Sin embargo, la maniobra sigui6 su curso y el 14 de noviembre 

el Gobierno de Colombia pidi6 se convocara a una Reunión de Consu1_ 

ta de acuerdo con el artículo 60. del Tratado Interamericano de A­

sistencia '1ecíproca, "• •• para considera1• las amenazas a la ¡iaz y a 

la independencia política de los Estados Americanos, que puedan 

surgir de la intervenci6n de potencias extracontinentales encamin~ 

das a quebrantar la solidaridad amevicana". (6) 

El gobie1'no de Venezuela di6 su apoyo a la propuesta colombia­

na aduciendo las siguientes rnzones: 

l.- ~ue la propuesta de Colombia viene a confirmar y a ratifi­
car ideas que tenía el gobierno de Venezuela acerca de la 
manera de enfrcntal'se a esta difícil situaci6n. 

2, - Considera que existen una sCl'ie de casos que quebrantan la 
tranquilidad y la solidaridad homisférica. 

3,- Por estimar qua es necesario el respeto n~tuo y que los 

( 5} Z11l'ique Covar:rubias, Op. Ci t,, p. 37. 
(6) Ibid., pp. 37-38. 
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tratados sirvan para adelantarse a los peligros que puedan e­
xistir y que hoy existen en el Hemisferio". (7) 

A pesar de las oposiciones presentadas por países como Kéxico, 

Argentina, Brasil, Bolivia, Chile y Ecuador, las presiones ejerci 

das por los norterunericanos, respaldados en esta oportunidad por 

países como Colombia y Venezuela, determinaron que el Consejo de 

la O.E.A. resolviera convocar la reuni6n, de acuerdo con los artf 

culos 60. y llo. del T.I.A.R. (8) 

"• •• para considerar las amenazas a la paz y a la independen­
cia política de los Estados Americanos y, en especial, para -
señalar los diversos tipos de amenaza a la paz o actos deter­
minados que, en caso de producirse, justifican la aplicaci6n 
de medidas para el mantenimiento de la paz y la seguridad del 
Continente". (9) 

No obstante, el Representante de Cuba en el Consejo de la O.E. 

A. Carlos 11. Lechuga, present6 una enérgica protesta contra la 

convocato1•ia a la reuni6n, por considerarla abiertamente como una 

maniobra contra Cuba y su revoluci6n. Vale la pena citar algunas 

líneas de ese memorable discurso: 

"Es evidente que estas maniobras diplomó.tices no constituyen 
eslabones sueltos, sino que son parte integrante do una estra 
tegia de mayor vuelo. Los ataques diplomáticos a Cuba en la 
o.E;A. están insertos en la trama de atagues posteriores de 
carácter militar. La invocaci6n del articulo 60. d•3l TIAR en 

(7) H.R.E. de Venezuela, Op. Cit., PP• L-LI, 
(8) T.I.A.R. Art. llo. Las consultas a que se refiere el pre­

sente Tratado se roalizarún por medio de la Reuni6n de ~linistros 
do Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas que lo ha -
yan ratificado, o en la forma o por el 6rgano q«1e en lo futuro se 
acordare. (Art. 60. véase p. 56) 

(9) 1.:.R.s. de Venezuela, Op. Cit., pp. L-LI, 
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la nota Colombiana carece de validez jurídica, tanto si se 
considera el pedido de la reunión de cancilleres con abstrac­
ción de Cuba, como si se contempla en su verdadera proyección, 
es decir, como apertura de una oportunidad para fabricar una 
complicidad colectiva en la agresión que está en marcha, pre­
parada como la anterior por el gobierno de los Estados Unidos" 
(10) 

Terminó su discurso señalando que el hecho real de tales acu­

saciones era el temor que se tenía al ejemplo de la Revolución C~ 

bana y a su magnético atractivo en los pueblos que tienen como oE_ 

jetivo sacudirse la miseria y la incultura. (11) 

Esto sin embargo, no fue obstáculo para que la reunión se ini 

ciara tal como la habían previsto :;;stados Unidos y sus aliados, el 

día 22 de enero de 1962. En esta reunión señala Enrique Bernstein 

c., 

"• •• lo que ahora buscaban los países que ya habían roto sus -
relaciones con Cuba, era justificar er: forma colectiva accio­
nes que habían tomado en virtud de su sobe1•anía. ;¡o se trata­
ba ya de considerar las wienazas a la paz y a la independen -
cía jurídica de los Estados americanos que pudieran surgir de 
la intervención de potencias extrecontincntales corno lo pedía 
la convocatoria, sino de aplicar sanciones a Cuba"• (12) 

Si tomrunos en cuenta los países que rervientenicnte estaban a-

poyando la maniobra norteamericana observe.remos, en su mayoría, -

habían roto relaciones diplo;uáticas y consuli::ras con el régimen -

de La Habana; entre ellos hay que destacar al gobierno de Venezu~ 

la, quien desde hacía mucho tie;n?o venía considerando las !)OSibi­

lidades de aplicarle sanciones a Cuba en el seno de la O.E..A. 

(10) Véase Discurso pronunciado por el Embajador Carlos M. Le 
chuga, denunciando en la sesión del 14 de novie:nb1•e del Consejo :: 
de la O.E.A. las maniobras contra Cuba. Rev. Cuba Socialista, Año 
I, Dic. 1961, No. 4, PP• 137-142. 

(11) Ibid. 
(12) Enrique Bernstein, "Punta del Este y las erronéas inter­

pretaciones de un tratado", ?oro Internacional, No. s. -
PP• 518-534. 
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'Ahora bien, antes de dar a conocer los resultados de esta hi! 

tórica conferencia, en función de los objetivos de la investiga -

ción, analizaremos las posiciones do Estados Unidos, Cuba, Vene -

zuela y Néxico. 

En primer lugar, el Representante de los Estados Unidos Dean 

Rusk, prontmció un extenso discurso en el cual, hizo un análisis 

de los esfuerzos que estaba haciendo el gobierno norteamericano -

en forma mancomunada con los pueblos latinoamericanos amantes de 

la libertad y el progreso, a través de la ALPRO. Seguidrunente e~ 

plicó los peligros que el actual régimen cubano sienificaba para 

la paz y tranquilidad del hemisferio, con su virtual alianza Chi­

no-soviética, daba como ejemplo, una declaración atribuída a Cas-

tro el día 2 de diciembre de 1061 en le. cual decía: "Soy marxista­

leninista y seré marxista-leninista hasta el último día de mi vi-

da", señalando que en virtud de esa fo en el marxisrno-loninismo , 

Castro se había convertido en un elemento al servicio del comuni,!!_ 

mo internacional, ( 13} 

El Secretario de Sstado Rtrnk, concretó en cttatro puntos los 

propósitos fundamentales de los ;stados Unidos en la ::eunión: 

l. - Señalaba que lo. afiliación del gobicr1i.10 de rJubo con el 
bloque chino-soviético y stt corn¡)ror:;iso de extender el ;io­
der comunista en este :lemisfoPio,oran incom¡)atibles con 
los propósitos y principios del sistema intcra.-nel'icano y 
constituían un peligro para la paz y seguridad del Conti­
nente. 

2.- Que se adoptara la decisión política do excluir el 1•égimcn 
de Castro de participar en los órganos y ol'ganismos del 
sistema interamericano. 

(13) Véase OEA/Ser F/11 8, Doc. 35, ver. en español, pp. 122-
138. 
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3.- Interrumpir el comercio entre Cuba y el resto del Hemisfe 
rio, especialmente el tráfico de armas. -

4,- Poner en movimiento una serie de medidas defensivas indi­
viduales y conjuntas contra las diferentes formas de agre 
sión política que está cometiendo el régimen de Castro y 
que tienen impacto directo e indirecto en la zona del Ca­
ribe ... 11 (14) 

Como puede apreciarse la propueata norteamericana llevaba im-

plícitos claramente dos objetivos: 1) aislar política y económic! 

mente al gobierno cubano, y 2) preparar su invasión militar con 

el apoyo de los países latinoamericanos. 

En su discurso, el Canciller venezolano l-iarcos Falcón 8riceño, 

se refirió a los gobiernos que habían roto sus relaciones con el 

gobierno de Cuba, los cuales se habían visto obligados a ello, 

por la forma abierta y violenta en que el gobierno cubano interv~ 

nía directamente en los asuntos internos de otros Estados con el 

designio mnnifiesto de imponer una determinada forma de organiza-

ción política-económica. Asimismo reiteró el pensamiento políti­

co del Presidente 3etancourt, en el sentido de que sólo deberían 

formar parte de la O.E.A. aquellos gobiernos que practican la de­

mocracia y respetan los derechos hwnanos. Que su gobierno había 

presentado en la 1/ Reunión dol Organo de Consulta dos proyectos -

de resolución: uno sobre el ejercicio efectivo de la democracia 

representativa y otro sobre derechos humanos, 

11 , •• insistí en aquello oportunidad en que la carencia de go­
biernos democráticos que no respetan los derechos humanos nos 
crea un clima do zozobra y de agitación, no solo en el país 
donde esto ocurre, sino en los demás. En esa ocasión el Can-

(14) Ibid. 
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ciller Cubano doctor Raúl Roa G, respaldó mi exposición. Por 
aquellos dias Venezuela y Cuba hablaban un mismo lenguaje, el 
democrático. Pero los tiempos han cambiado. Nos vimos obliga­
dos a romper relaciones con Cuba, porque ya se hacía intoler~ 
ble la forma como se injuriaba, por los más altos personeros 
.del régimen cubano, al Presidente de Venezuela y a las insti­
tuciones democráticas de nuestro país". (15) 

Para finalizar su discurso, acusó al gobierno cubano de supri 

mir la libertad, violar los derechos hi.unanos, de estimular el 

derrocamiento de otros gobiernos. Pero lo más grave de todo decía 

el Canciller, 

n ••• es que Cuba le está dando la espalda a sus compromisos i!! 
teramericanos, olvidándose de la geografía, que la une a los 
países hermanos del Continente, y de común y gloriosa tradi -
ción de libertad, y por otra parte, ha supeditado su política 
internacional a la de potencias extracontinentales. En las Na 
cienes Unidas, en la Última asamblea, Cuba votó siempre con = 
la Unión Soviética". (16) 

No cabe la menor duda que en esos momentos, el gobierno vene­

zolano, a través de su Canciller, se estaba haciendo eco de los 

planteamientos hechos por el Secretario de Estado Dean Rusk. 

Ahora analicemos el discurso que en aquella asamblea pronun -

cio el doctor Oswaldo Dorticós Torrado. 

Además de hacer un análisis de los alcances de la Revolución 

Cubana en los dos años que llevaba de ejecución; hizo un reconoci 

miento a los hombres que habían caído en las cal·les de Caracas 

por el sólo pecado de congr.egarse, de manifestar y de testimoniar 

la solidaridad del pueblo venezolano a la revolución cubana. Con-

(15) Véase OEA/Ser F/II 8, Doc. 36, Ver. en español, PP• 130-
136. 

(16) ~· 



tinu6 señalando que las maniobras llevadas a cabo por el gobierno 

norteamericano y sus aliados, para llevar a efecto esta Conferen­

cia, que, según su criterio, y el de otros gobiernos latinoameri­

canos, como el de México, carece de validez jurídica, ya que los 

cargos que se le atribuyen a Cuba y a su gobierno no están conte~ 

plados expresamente en la Carta de la O.E.A. A continuaci6n hizo 

una dramática advertencia a los Representantes de los gobiernos 

latinoamericanos allí presentes, haciéndoles ver, que las manio -

bras desarrolladas por el imperialismo yanki, en el fondo, además 

de tener como objetivo inmediato a Cuba, en realidad lo que busc! 

ban eran sembrar un precedente, que sirviera de.base para repri -

mir en un futuro cualquier movimiento de liberaci6n nacional que 

pudiera iniciarse en América Latina. 

Consider6 que el Documento elaborado por la Comisi6n Interam~ 

ricana de Paz, que había servido como base para acusar a Cuba, no 

tenía la confiabilidad que debería tener un Documento de esa nat]:! 

raleza, ya que cuatro de los miembros de la comisi6n, Colombia, -

Venezuela, El Salvador y Estados tmidos, eran países que habían 

roto sus relaciones diplomáticas con Cuba y que mantenían una a­

gresividad hacia ese país y su revoluci6n. Asimismo neg6 que Cuba 

tuviera como objetivo exportar su revolución a otros países. Sin 

embargo, reconoci6 que su país se había recurrido al armamentismo, 

pero no con fines ofensivos, sino defensivos. Que las relaciones 

de Cuba con los países socialistas, habían sido producto de las -

presiones políticas,económicas y militares, que sobre élla ha eje~ 

cido el imperialismo yanki. Pero reiter6 el derecha. que asistía a 
CE 
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Qª como país libre y ·soberano, a establecer relaciones de cual­

quier índole con todos aquellos. países que desearan hacerlo dentro 

de un plano de igualdad. 

Por otra parte, reafirmó el carácter socialista de la Revolu­

ci6n Cubana, considerándola como una decisión del pueblo do Cuba, 

como un derecho inalienable 11 ••• a escoger la ruta de desarrollo -

que prefiera seleccionar". (17) 

Ante los señalamientos del gobierno norteamericano, sobre to­

do la interrupción de la corriente comercial, entre Cuba y el re~ 

to del Hemisferio, especialmente el tráfico de armas y la toma de 

medidas defensivas individuales y conjuntas contra las diferentes 

forme.s de agresión en el Hemisferio, el representante cubano, co!:!. 

sider6 que los Estados Unidos la habían interrumpido en forma 

unilateral, sin consultar a ningún país miembro de la Organiza -­

ción; en relaci6n al tráfico de armas dijo que hasta el momento -

el único país agredido era Cuba y recordó a Playa Girón como el 

hecho más sobresaliente.(18) 

Refiriéndose a la Revolución Cubana y América Latina dijo: 

11Lo que no puede evitar el Gobierno Revolucionario de Cuba es 
la influencia que irradia la revolución cubana sobro otros 
pueblos de la América Latina. Esa influencia surge del con 
traste. Para evitar ese contr.aste, no hay otro camino que el 
de elevar esos pueblos a la plenitud d~ la dignidad humana,el 
bienestar social y el progreso económico que nuestra revolu -
ción ha dado al pueblo de Cuba". (19) 

(17) Véase OEA/Ser F/II 8, Doc. No. 47, Ver. en español, pp. 
174-194. 

(18) !bid. 
(19) !bid. 
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Finalmente para terminar su discurso expresó: 

"Los q':1e respeten ~ Cuba, encontrarán el respeto de Cuba. Los 
que quieran comerciar con Cuba, hallarán a Cuba en disposi -­
ción de comerciar. Los que estén dispuestos a negociar sus 
diferencias con Cuba, verán a Cuba dispuesta a debatir esos 
diferendos, con agenda abierta y sin limitación algüna. Pero 

"si lo que se pretende es que Cuba se someta a las determina -
cienes de un país poderoso y de los que puedan ser sus instru 
mentas circunstanciales, si lo que se busca es que Cuba capi= 
tule, renuncie a las aspiraciones de bienestar, progreso y 
paz que animan su revolución socialista, y entregue su sebera 
nía a manos extrañas, si lo que se intenta es que Cuba vuelva 
las espaldas a países que le han demostrado una amistad since 
ra y un respeto cabal, si, en una palabra, se intenta Q escla 
vizar a un país que ha conquistado su libertad total, después 
de siglo y medio de sacrificios, sépase de una vez: !Cuba no 
capitulará!. 11 ( 20) 

Es innegable que el discurso pronunciado por el Dr. Dorticós, 

constituye una de las más arduas defensa que algún pueblo latino~ 

mericano haya hecho en el seno de la O.E.A., para mantener vigen­

te un proceso revolucionario, el cual consideraban como la vía 

más cierta para el logro de su desarrollo integral. 

Ahora bien, es importante señalar aquí algunos aspectos bási­

cos de la posición de México. Aún cuando su canciller señaló la 

incompatibilidad que existía entre la democracia liberal de la O. 

E.A., y la adopción por Cuba del marxismo-leninismo, lr.éxico sost~ 

nía y defendía los principios de la no intervención y la autoder­

minación de los pueblos; esta posición de México, acompañado por 

otros países, impedirá que se tomen contra Cuba las sanciones más 

radicales que pretendían los Estados Unidos y sus aliados. (21) 

No obstante, la defensa esgrimida por Cuba y la posición que 

(20) Véase CEA/Ser F/II a, Doc. 47~ Ver. en español, PP• 174-
194. 

(21) Véase CEA/Ser F/II a, Doc. 25, Ver. en esp.añol, PP• 83-
a9. 
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adoptaron algunos países, encabezados por México, en la Reunión se 

aprobaron nueve Resoluciones, entre las cuales, se destacan la No 

I: Ofensiva del Comunismo en América y la No VI: Eltclusión·dél Ac­

tual Gobierno de Cuba del Sistema Interamericano. Por medio de e~ 

ta, quedaba excluido el gobierno cubano del Sistema Interamericano, 

ya que su "·,.actual gobierno, se ha identif'icado como un gobierno 

marxista-leninista, lo cual es incompatible con los principios y 

propósitos del Sistema Interamericano". (22) 

En Cuba, ante las decisiones de la O.E.A., se respondió con la 

llamada "Segunda Declaración de La Habana", en cuyo discurso, Fi -

del Castro reiteró una vez más, su solidaridad con los pueblos que 

luchan por su liberación, y muy concretamente refiriéndose a los 

acuerdos de Punta del Este dijo: 

"Los acuerdos obtenidos por los Estados Unidos con métodos tan 
bochornosos que el mundo entero critica, no restan sino que a­
crecientan la moral y la razón de Cuba, demuestran el entre -­
gui smo y la traición de las oligarquías a los intereses nacio­
nales y enseña a los pueblos el camino de la liberación. Reve­
la la podredumbre de las clases explotaroras en cuyo nombre ha 
blaron sus representantes en Punta del Este. La O.E.A. quedo 
desenmascarada como lo que es: un ministerio de colonias yan -
kis, una alianza militar, un aparato de represión contra el mo 
vimiento de liberación de los pueblos latinoamericanos" (23) -

Por otra parte, el Presidente Betancourt en su mensaje al Con­

greso justif'icó en todos sus términos los acuerdos tomados en Pun-

ta del Este. Dijo que las resoluciones allí tomadas, habían sido 

el consenso de una mayoría, sobre todó los dos primeros puntos de 

(22) Véase OEA/Ser C/II 8. Doc. Acta Final, Apéndice No. 3. 
(23) Proyecciones Internacionales de la Revolución Cubana, "S!?, 

gunda declaración de La Habana", PP• 19-58. 
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la resolución definitiva. El primero que calificaba al gobierno 

de Cuba como un régimen autoelecto, no nacido de elecciones, no ~ 

justado al sistema representativo, violador de los derechos huma­

nos y acogotador de las libertades públicas, sometido a los dict~ 

dos y a las imposiciones del eje chino-soviético. Y el segundo -

punto fue el de que el régimen de Cuba era incompatible con el 

Sistema Interamericano. (24) 

Podemos advertir, que para esos momentos, la decisión del go­

bierno venezolano, era de una total oposición al régimen de Cas -

tro. Se afirmaba ya, sin ningún parche, que el gobierno cubano -

estaba apoyando a la insurrección armada que se había desatado i~ 

ternamente en Venezuela y que cada día tomaba proporciones muy a-

larmantes. 

Efectivrunente, la oposición de izquierda, ya había decidido -

en forma definitiva, la vía de la lucha armada para enfrentarse -

al gobierno de Betancourt; esto lo podemos observar en un docume~ 

to interceptado por el gobierno, atribuído al ¡.¡ .r. ii., en el cual 

se enfatiza lo siguiente: 

"La oposición entre el gobierno y las fuerzas de izquierda es 
irreconciliable, y solo puede resolverse por métodos violen -
tos y esta perspectiva esta planteada a corto plazo ••• La cri 
sis venezolana solo puede resolverse para las masas populares 
sobre las baaes de la liberación nacional, o lo que es lo mis 
mo, sobre el aplastamiento del actual orden de cosas que re = 
presenta el régimen imperante. Dentro de esta táctica cobra 
hoy una importancia de primer orden el problema militar, pués 
es la lucha armada la que habrá en definitiva de resolver la 
contradicción planteada". (25) 

(24) Rómulo' Betancourt, Op. Cit., Tomo III, PP• 238-239. 
(25) ~·· p. 235. 
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Estos planteamientos, en definitiva no estuvieron fuera de la 

realidad, ya que, inmediatamente se sucedieron dos grandes movi -

mientes insurreccionales. Primero el 4 de mayo de 1961, en Carú­

pano, Estado Sucre, un batallón de Infantería de Marina y destac~ 

mentes de la Guardia Nacional al mando del capitán de corbeta Je­

sús Teodoro Melina Villegas, se sublevaron y ocupan la ciudad. En 

ese movimiento participaron miembros del P.c.v. y el M.I.R. 

El moví.miento fue rápidamente sometido, sin embargo en el 

transcurso del mismo los sublevados difundieron proclamas firma -

das por el 11liovimiento de Recuperación Democrática", una de éstas, 

tenía un corte eminentemente nacionalista, con cuatro puntos bási_ 

cos: a) restablecer las libertades· cívicas desplazando al actual 

gobierno; b) constituir un gobierno provisional que actuara en 

nombre del Congreso; e) hacer que las Fuerzas Armadas no sigan 

siendo utilizadas como instrumento de represión; d) condenar el 

falso exilio impuesto a destacadas personalidades militares. (26) 

A los hombres que participaron en la insurrección de Carúpano, 

el diputado Guillermo García Ponce del P.c. v. en sesión de la C~­

mara el dÍa 11-5-1962, los exaltó diciendo: "· •• los hombres de C~ 

rúpano son los pioneros de un movimiento que, derrotado hoy en C~ 

rúpano, renacerá mañana triunfante en toda Venezuelan. (27) 

No había transcurrido un mes del acontecimiento de Carúp.ano , 

cuando el 2 de junio del mismo año, estall6 la insurrección de 

(26) Véase Luigi Valsalice, Op. Cit., pp. 32-36. 
(27) Diario 11La Esi'era", Caracas, ó-5-1962. 
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Puerto Cabello, que cuenta con el apoyo de varias divisiones de -

Infantería de Marina y del Ejército, al mando del capitán de na­

vío Manuel Ponte Rodríguez, del capitán de fragata Pedro ¡.;edina -

Sil va y del capitán de corbeta Victor Hugo Horales Honasterio. 

También en ese movimiento participaron miembros del P.C.V. y del 

H.I .R., entre ellos Germán Lairet, Luben Petkoff y el diputado L):! 

go Rojas. 

Los insurrectos habían tomado la emisora de la radio local, y 

en los mensajes difundidos incitaban a la población a unirse a la 

rebelión. 

Su programa político, aún cuando el movimiento fue de mayores 

proporciones que el de Carúpano, era menos concluyente que éste : 

gobierno provisional presidido por una personalidad independiente, 

política exterior tercermundista, suspensión por seis meses como 

mínimo de toda actividad de los partidos políticos, reintegración 

a los.rangos para oficiales perseguidos. (28) 

A pesar del fracaso de ambos movimientos, una cosa si quedó -

muy clara, las coincidencias y coordinación entre un sector "pro­

gresista" radical de las Fuerzas Armadas y el dúo P.c. v. - M.I.R. 

A partir de esos momentos, la izquierda se moverá en ese sentido, 

tratará de crearle una inestabilidad tal al gobierno, capaz de 

provocar un golpe militar, en el cual jugaran papel de importan -

cia ese sector de las Fuerzas Armadas. 

(28) Rev. 11 Elite 11 , Caracas, 6-6-1964. 



Estos hechos marcaron el nacimiento de las "Fuerzas Armadas -

de Liberación Nacional (F.A.L.N.) y del Frente de Liberación Na -

cional (F.L.N.), rormados ambos por el P.c. v. el M.I.R. y un sec­

tor de U.R.D. y grupos militares. FUé obvio, que ese momento re­

presentó el punto más elevado de la opción revolucionaria de iz -

quierda en Venezuela como una alternativa real de poder; ya que, 

después de las derrotas de Carúpano y Puerto Cabello, Gl gobierno 

comienza a tener un control total de la situación, y los sostene-

dores de la lucha armada comienzan a tener sus contradicciones i~ 

ternas, muy ligados a los planteamientos chino-soviéticos, a tra­

vés de La Habana, sobre la mejor rorma de desarrollar el proceso 

revolucionario en estos países. 

Por otro lado, según apunta Helena Plaza, 

"•••ªpartir de ese momento se inició el proceso de consolida 
ción de la democracia rerormista a base de tres constantes 
rundamentales: la lucha contra la extrema izquierda, la perm~ 
nencia de Copei en el gobierno (que ayudó, entre otras cosas, 
al apoyo de los grupos económicos y la iglesia) y el mejora -
miento de la situación económica". (29) 

Eviqentemente, a partir de ese momento la situación se hizo 

muy crítica para la insurrección de izquierda, que muy pronto qu~ 

dará reducida a un grupo minoritario y sin el apoyo popular con -

que contaron en los años 1959-1961. 

Por otra parte, el conrlicto entre cuba y Venezuela continua­

ba dentro de una tónica bastante crítica, Prueba de ello, lo con.!!_ 

(29) Helena Plaza, op. Cit., p. 148. 
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tituye la petici6n hecha por Cuba en el Consejo de Segurida.d de -

la O.N.U., alegando que las decisiones tomadas por la O.E.A. en 

Punta del Este, debían ser convalidadas por el Consejo de Seguri­

dad, pidi6 además que el asunto fuese sometido a consulta de la 

Corte Internacional de Justicia y que mientras se esperaba dicha 

decisión se suspendiera la aplicación de las referidas resolucio­

nes de la Organización de los Estados Americanos. 

El gobierno de Venezuela por intermedio de su representante -

sostuvo la tesis de que las decisiones tomadas en Punta del Este 

estaban perf'ectamente ajustadas a los acuerclos interamericanos,e~ 

pecialmente la Carta de Bogotá y el ·r.I.A.R. y que por cuanto nig_ 

guna de esas resoluciones establecía medid11s que requirieran el ~ 

so de. la fuerza no estaban sujetas a ratificaci6n por el Consejo 

de Seguridad. (30) 

Asimismo, internamente, tanto el Presidente como los conserv~ 

dores de su partido, continuaban su intensa c~~paña contra el ré­

gimen cubano. 

3.- Crisis de octubre de 1962. Posición de Venezuela. 

Otro hecho que no puede dejar de mencionarse es el.referido a 

"La Crisis de Octubre de 1962 11 , sobre todo por la posición que t~ 

mó e.l gobierno de Venezuela en esa oportunidad. 

Ante el creciente aislamiento a que era sometido el régimen -

(:;o) M.R.E. de Venezuela, Libro Ámarillo, 1963, p. LXV. 



cubano, la Uni6n Soviética comenz6 a intensiricar, a requerimien­

to de Cuba, además de la ayuda económica que ya venía realizando, 

la ayuda militar. A medida que avanzaba el tiempo, ruaron ere -­

ciando los rumores sobre el armamentismo cubano, cuesti6n que ha­

bía tomado mayor auge con motivo de la conmemoración del movimieB_ 

to revolucionario, donde desrilaron cohetes antiaéreos y aviones 

MIG. (31) 

Ya para agosto, en el propio Congreso de los Estados Unidos 

se hablaba de la construcción de un complejo sistema militar so -

viático en la isla, trayendo como consecuencia la discusión en 

reunión conjunta del Congreso del caso cubano, de donde emanó la 

ramosa Declaración Conjunta del Congreso 1iobre Cuba. 

Esta Declaración Conjunta del Congreso de los Estados Unidos 

aceleró el proceso de armamentismo cubano, ya que en la misma, e-

mitida en setiembre de 1962, según señalamientos del Gobierno Re-

volucionario Cubano, se declaraba enráticamente que: 

11 ••• Estados Unidos está resuelto ·a impedir por cualquiera de 
los medios que sean necesarios, inclusive el uso de las armas, 
que el régimen cubano extienda por la ruerza sus supuestas a.!:_ 
tividades agresivas o subversivas a cualquier parte del Hemi!!!_ 
rerio; a impedir en Cuba la creación o el uso de una .capaci -
dad militar con apoyo exterior que ponga en peligro la segur!_ 
dad de los Estados Unidos, y a cooperar con la O.E.A. y con 
los contrarrevolucionarios a la subversión en nuestro país 0 • 

(32) 

Esta Resolución del Congreso de los Estados Unidos, colocó en 

(31) 

(32) 

Luis Medina Peña, El sistema bipolar en tensión. (La cri 
sis de octubre de 1962), p. 38. 
Véase "Declaración del Gobierno Revolucionario de Cuba", 
29-9-1962, Rev. Cuba Socialista, Año II, No. 15, Nov. de 
1962, PP• 133-139· 
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estado de alerta al gobierno revolucionario cubano, quien veía -

perfilarse una nueva invasión a-las puertas de su territorio, a­

hora con la plena autorización del Congreso norteamericano. Así, 

en reunión de Consejo de Ministros acordaron emitir una declara­

ción en la cual afirmaban lo siguiente: 

l.- La política exterior de Cuba se asienta en el principio 
de no intervención, la libre determinación de las nacio­
nes, el reconocimiento de la igualdad soberana de los Es 
tados, en la libertad de comercio, en la solución mediañ 
te negociaciones, y en la voluntad de convivir pacífica= 
mente con todos los pueblos del mundo. 

2.- Si Cuba obtiene las garantías efectivas y satisfactorias 
del gobierno norteamericano, con respecto a la integri -
dad de su territorio, y cesara en sus actividades subver 
sivas y contrarrevolucionarias, Cuba no necesitaría for= 
talecer su defensa, no necesitaría ni siquiera ejército. 

3.- Ante la inminencia del peligro que denunciamos, Cuba pr~ 
clama también el derecho a defender su soberanía ••• a for 
talecer su capacidad militar para la defensa, y en cum = 
plimiento de sus obligaciones, ha tomado y tomará cuan -
tas medidas fuesen necesarias para ese fortalecimiento -
de la defensa militar de la Patria" (33) 

Es de advertir que esta Declaración del gobierno revolucion~ 

rio cubano, intensificó el estado de alerta que ya mantenía el -

gobierno de los Estados Unidos. Según sus observaciones no ha­

bían dudas de que en esos momentos estaban coincidiendo plename~ 

te los intereses cubanos y soviéticos en materia de armamentos. 

"Por un· lado, Moscú precisaba realizar un paso estratégico -
que, fundamentado en el material disponible, le ofreciera un 
respiro para replantear la producción de vehículos intercon­
tinentales. Por otro lado, Cuba Solicitaba armamentos para su 
seguridad y protección frente a la crec.iente agresividad de 
los Estados Unidos. Como solución temporal, se decidió la 

(33) !Bil· 

-167-



instalaci6n de. viejos cohetes de corto y mediano alcance en 
Cuba". (34) 

Se puede deducir, que ademá·s de querer ayudar a Cuba y su re­

volución, el objetivo primordial de esta decisión de instalar co­

hetes en Cuba, estaban más que todo dirigidos a mejorar la situa­

ción soviética frente a los Estados Unidos. 

A partir del 16 de octubre se obtienen pruebas fotográficas -

que evidenciaban la existencia de cohetes nucleares en Cuba, Co­

mienza a partir de ese momento un verdadero drama que estuvo a 

punto de swnergir al mundo en otra gran guerra de incalculables 

proporcione a. 

Esta situación, que puso en tensión a todas las naciones del 

mundo, finalmente será resuelta con un acuerdo entre los Estados 

Unidos y la Unión Soviética; en el cual: 

11 ••• los Estados Unidos lograron la remoción de las armas oi'e!!_ 
sivas, a cambio, la Unión Soviética obtuvo una garantía sobre 
la integridad de Cuba, lo cual le sirvió también como un me -
dio para salvar la cara en su retirada". (35) 

Todos conocemos que la posición sostenida por Cuba, fue que 

la presencia de estas armas no tenían otra :finalidad que dei'ender. 

se de las agresiones norteamericanas y muy concretamente de gara!!_ 

tizar su seguridad con el apoyo moral y material del otro interl~ 

cutor del sistema bipolar: la UnSS. 

Ahora bien, en el transcurso de este coni'licto, la posiéión -

de Venezuela i'ué de un apoyo total a las acciones norteamericanas. 

(34) Luis Eedina Peña, Op. Cit., p. 39, 
(35) Ibid., P• 100 
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El 23 de octubre los Estados Unidos, ya en conocimiento de la si­

tuaci6n interna de Cuba, solicitaron al Consejo de Seguridad que 

ordenara el desmantelamiento de las bases y la suspensi6n del en­

vío de armas nucleares a Cuba por cuanto constituían una amenaza 

a la paz del Continente americano y una violación por parte de C~ 

ba a sus compromisos internacionales. En forma simultánea a esta 

petición, la O.E.A. por acuerdo de sus miembros había aprobado el 

bloqueo naval de Cuba. Fundado en esta resolución, el gobierno -

de Venezuela apoyó también, por intermedio de su representante la 

solicitud de loa Estados Unidos en el Consejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas. (36) 

Asimismo el gobierno de Venezuela, por Decreto No. 878 de fe­

cha 27 de octubre de 1962, facultó al Ninistro de la Defensa para 

tomar la.a medidas que faciliten la movilización de las Fuerzas A~ 

madas Nacionales; en funci6n de ese Decreto, el }liniatro de la D~ 

fensa destacó loa destructores "Nueva Esparta" y "Zulia", con el 

fin de cc1opera.r con fuerzas. de otros miembros de la O.E.A. en mi­

siones de patrulla.je en áreas de las Costas Orientales de Venezu~ 

la. 

El propio Presidente Betancourt en discurso pronunciado desde 

el palacio de Hiraflorea el 27 de octubre de 1962 dijo: 

11La exia.tencia de armas nucleares en Cuba pone así no solo en 
peligro los centros vitales de la industria norteamericana, -
sino también los campos y ciudades pe1;roleras del Oriente y -
Occidente nacional. Por· eso estamos decididos a cooperar pa-

(36) Véase M.R.E. de Venezuela, Op. Cit., p. L:CVII. 
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ra que, de una vez por todas, se le ponga cese a una situaci6n 
que constituye un riesgo permanente para nuestra seguridad y -
para nuestra supervivencia como nación 11 • (37) 

Y señalaba en esa misma oportunidad, que lo sucedido no tomaba 

por so~presa al gobierno venezolano, por el contrario viene a dar 

la raz6n, y en forma dramática, a la muy firme actitud que ha veni 

do adoptando el gobierno nacional frente al régimen comunista de 

Cuba. {38) 

11 ... el gobierno venezolano, antes que se presentara el proble­
ma de los misiles, había señalado la peligrosidad de un régi -
men que exportaba consignas, dinero y armas con el propósito -
de minar y de destruir los regímenes de limpio origen democrá­
tico y definitivamente resistidos a convertirse en apéndices -
swnisos de ;.roscú". ( 39) 

Como podemos notar, la actitud del gobierno venezolano, que en 

esos momentos parecía ser en pro de su seguridad nacional, en el 

fondo no era más que el deseo de ver el debilitamiento del proceso 

revolucionario cubano, por considerarlo atentatorio a las institu-

ciones democráticas, ya que éste, según el criterio del gobierno, 

apoyaba la insurrecci6n armada que se había desatado en Venezuela. 

Asimismo mostraba su disposici6n de "cO<)perar" con todas aquellas 

acciones promovidas por los Estados Unidos para tal fin. 

4,- El problema de Paraguaná. La IX Reuni6n .del Organo de .Con 
sulta de la Organización de los Estados Americanos. -

Antes de analizar los problemas que darán origen a la petición 

de Venezuela para que se convoque el Organo de Consulta de la Or-

{37) R6mulo Betancourt, Op. Cit., pp. 255-256. 
(38) Ibid. 
(39) Ibid., pp. 256-257, 
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ganización de Estados Americanos, es de mucha signiricación dest! 

car algunos aspectos de la visita que en febrero de 1963, realizó 

el Presidente Rómulo Betancourt a los Estados Unidos, retribuyen­

do así, la visita que le había hecho anteriormente el Presidente 

Kennedy. 

Al revisar las discusiones, entrevistas, ruedas de prensa, 

etc., que el Presidente Betancourt realizó en su estadía en los 

Estados Unidos, nos encontramos que en ninguna de esas oportunid! 

des se dejó de mencionar el caso cubano, refiriéndose a él, no s~ 

lo como una amenaza hacia el régimen democrático venezolano, sino 

como un foco de subversión hacia los gobiernos de toda P.mérica L! 

tina y muy especialmente a los del área del Caribe. 

Como resultado de esa visita, los Presidentes de los Estados 

Unidos y Venezuela firmaron una Declaración Conjunta el 20 de fe­

brero de 1963, en la cual refiriéndose al problema cubano señala-

ron: 

111.- Examinar cuidadosamente las vías mediante las cuales Ve­
nezuela y Es~ados Unidos podÍan más eficazmente promover los 
objetivos de la ALPRO. 

2.- Consideraron como de suma gravedad la situación creada 
por el establecimiento en Cuba de una cabeza de puente extrau 
jera, antidemocrática, desde la cual emanen amenazas para la 
independencia y la soberanía de cada una de las Repúblicas li 
bres de América. -

3.- El Presidente de Estados Unidos comprometió el apoyo to -
tal de su país a la República de Venezuela en la resistencia 
contra la lucha sin cuartel del comunismo internacional, apo­
yada especialmente en sus aliados cubanos, dirigida al derro­
camiento del Gobierno Constitucional del Presidente Betancourt. 

4.- El Presidente de los Estados Unidos hizo un reconocimien­
to a la labor desarrollada en Venezuela por el Presidente 
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Betancourt en los grandes adelantos de la Alianza para el Pro­
greso". (40) 

Es evidente, que esta visita de Betancourt a los Estados Uni -

dos, sirvi6 para ahondar más aún los esfue~zos que venían desarr2_ 

llando conjuntamente ambos gobiérnos para frenar el impacto que la 

revoluci6n cubana estaba causando, no solo en Venezuela, donde la 

lucha armada había tomado cuerpo y se enfrentaba al gobierno como 

una vei•dadera opci6n de poder sino en el resto de América Latina. 

El gobierno del Presidente Kennedy y luego el de su predecesor 

Jhonson, dieron a Venezuela toda la ayuda económica y militar nec~ 

saria, para que el gobierno se enfrentara con éxito a la insurrec­

ci6n armada; y de esta manera presentarlo como el "modelo" a se 

guir ante el complejo político existente en América Latina para 

esos momentos. 

Finalmente, antes de regresar al país, en las Naciones Unidas, 

el día 22 de febrero de 1963, el Presidente Betancourt declaró: 

11 Vengo bastante optimista de mis contactos realizados con el 
Presidente Kennedy, con el Secretario de Estado Rusk, y con 
los miembros del gobierno de Estados Unidos. Vine a discutir -
como aliado y como amigo". (41) 

En estas circunstancias, el gobierno venezolano comenzará a 

promover la convocatoria de la IX Conferencia del Organo de ConsUl 

ta de la O.E.A. 

Las Resoluciones que se tomaron en la VIII Conferencia del Or-

(40) Véase Declaración Conjunta entre el Presidente de Vena -
zuela y el Presidente de los EE. UU. I?id., pp. 329-330 •. 

(41) ~·· p. 350. 
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gano de Consulta de la O.E.A. afectaban total o parcialmente al -· 

régimen cubano. Sin embargo, el gobierno venezolano por interme-

dio de su representante en la O.E.A. Enrique Tejera París, solici 

tó el 29-de noviembre de 1963, al Consejo de la O.E.A., se convo­

cara de inmediato y con carácter urgente al Organo de Consulta,de 

acuerdo con el ·Artículo 60. del ·r.I.A.R., para considerar las me­

didas que deben adoptarse frente a los actos de intervención y a­

gresión del Gobierno de Cuba que afectan la integridad territo 

rial y la soberanía de Venezuela, así como la vigencia de sus in!!_ 

tituciones democráticas. Se trataba en esta oportunidad del sab~ 

taje realizado en las sub-estaciones eléctricas en la Zona Petro­

lera del Lago de Maracaibo, en el cual, supuestamente, tenía ing~ 

rencia el régimen cubano. (42) 

El 3 de diciembre de 1963, con motivo del famoso descubrimie~ 

to de armas en Paraguaná, Venezuela denuncia nuevamente al gobie~ 

no cubano en la O.E.A;, señalando en esta oportunidad que el arnÍJ!:. 

mento había entrado al país desde Cuba, con destino a las guerri-

llas venezolanas. (43) 

La O.E.A., decidió investigar y designó una Comisión Investi­

gadora integrada por: Rodolfo Weideman de Argentina, Alfredo Vás­

quez Carrizosa de Colombia, Ward Allen de Estados Unidos, Gonzálo 

Facio de Costa Rica y Emilio Uribe de Uruguay. Esta Comisión co­

menzó sus investigaciones y a través de carta enviada al gobierno 

(42) OEA/ Ser G/ V, C-d-1168 (español) 29-11-1963. 
(43) OEA/ Ser C/II. 9, ver. español, Anexos, p. 296. 
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cubano, lo inst6 para que hiciera por escrito una exposici6n, a -

legando cualquier argumentación contra la denuncia de Venezuela. 

A este respecto, señala Aniceto Rodríguez, 11 ••• el régimen cu-

bano no podía permanecer silencioso y presto a poner la otra meji 

lla después del primer gran golpe dado por la O.E.A. en Punta del 

Este. Así que ante la nota de la Comisi6n, entregó una seca y 

cortante respuesta". (44) 

En esa nota del 3 de febrero de 1964, firmada por el Hinistro 

Roa, el gobierno cubano declaraba enfáticamente que: 

"El Gobierno Revolucionario de Cuba no reconoce, no admite, -
ni acepta la jurisdicci6n de la Organizaci6n de los Estados ! 
mericanos por haber sido arbitrariamente excluido de su seno 
en la Octava Reuni6n de Consulta efectuada en Punta del Este, 
Uruguay, y por su condición de Ministerio de Colonias del De­
partamento de Estado y, en consecuencia, rechaza por cínica , 
la nota de la Comisión Investigadora en todos sus términos" • 
(45) 

Asimismo, señalaba el gobierno cubano en esta nota, que no 

creía en el resultado de esas investigaciones, que en forma dese~ 

rada llegarían a conclusiones prefabricadas, que obedecen al ca -

J.•ácter de bloque militar de la O.E.A., que siempre ha utilizado -

la mayoría mecánica. También, se reafirma la declaración del Mi­

nistro de Relaciones ·Exteriores del 2 de diciembre de 1963, en la 

cual, " ••• con sobra de fundamentos, achaca a la CIA, la pertenen-

cia exclusiva de las armas aparecidas en la Península de Paragua-

ná Estado Falcón. (46) 

(44) Aniceto Rodríguez, "La Conferencia de la O.E.A. Reunión 
de Cancilleres o mascarada interna nacional?", Foro In­
ternacional, No. 20, pp. 547-574. 

(45) Ibid. 
(46) Ibid. 
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No obstante, la ausencia de Cuba en el seno de la O.E.A., y 

sin obtener ningún tipo de información de parte del gobierno cu­

bano con respecto a las acusaciones que se le hacían, la Comí-

sión Investigadora produjo su informe final, en el cual se afir-

maba que el gobierno cubano había int.ervenido en Venezuela, con 

el envío de armas y actos de sabotaje y de subversión. (47) 

Fundamentándose en ese informe, a requerimiento del gobierno 

venezolano, en nota dirigida al Presidente del Consejo de la O.E. 

A. de fecha 10 de junio de 1964. (48) Se convocó la IX Reunión 

del Organo de Consulta para el 21 de junio de 1964, después de 

haber transcurrido 7 meses de la denuncia inicial hecha por Ven!!_ 

zuela. Este lapso moratoria entre la denuncia y la Reunión del 

Organo de Consulta, considera Aniceto Rodríguez que: 

11 ••• por si solo, resta fundamento serio a la aplicación 
los mecanismos establecidos en el campo internacional 
detener lo que en propiedad constituye una agresión, y 
suponen necesariamente una acción urgente e inmediata 
detenerla". ( 49) 

Sin embargo, nada de eso constituyó obstáculo, para que 

de 
para 

que 
para 

la 

reunión del Organo de Consulta efectuada en Washington concluye­

ra en los siguientes términos: 

"Considerando: Que dicho informe establece entre sus conclu­
siones que la República de Venezuela ha sido objeto de una 
serie de actos auspiciados y dirigidos por el Gobierno de cu 
ba, encaminados abiertamente a subvertir sus instituciones y 
a a derrocar al Gobierno democrático de Venezuela por medio 

(47) Véase Apéndice No. 4. Informe de la Comisión Investiga­
dora de la O.E.A. 

(48) OEA/Ser. G/V, C-d-1222 (español), Anexo 2, 11-6-1964. 
(49) Aniceto Rodríguez, Op. Cit., p. 548. 
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de terrorismo, sabotaje, asaltos y guerrillas; y 

Considerando: Que los referidos actos, como todos los de in­
tervención y agresión, pugnan con los principios y propósi -
tos del Sistema Interamericano. (50) 

Resolvió, aplicar, de conformidad con lo dispuesto en los a~ 

tículos 60. y 80. del Tratado Interamericano de Asistencia Recí­

proca, las siguientes medidas: 

a) Que los gobiernos de los Estados Americanos no mantengan 
relaciones diplomáticas y consulares con el gobierno de -
cuba. 

b) Que los gobiernos de los Estados Americanos interrumpan ~ 
todo su intercambio comercial, directo o indirecto, con 
Cuba, con excepción de los alimentos, medicinas y equipos 
médicos que por razones hmnanitarias puedan ser enviados 
a Cuba, y 

c) Que los gobiernos de los Estados Americanos interrumpan -
todo transporte marítimo entre sus países y Cuba, con ex­
cepción del transporte necesario por razones de índole h~ 
manitario. (51) 

Además la Resolución en su aparte 5o. advertía claramente 

al gobierno de Cuba que, 

"• •• de persistir en la r.ealización de actos que revistan ca­
rácterísticas de agrasión e intervención contra uno o más de 
los Estados miembros de la Organización de los Estados ·Ameri 
canos, éstos preservarán. sus derechos esenciales de Estados 
soberanos, mediante el uso de la legítima defensa en forma -
individual o colectiva, lo cual podrá llegar hasta el empleo 
de la fuerza armada, mientras el Organo de Consulta no tome 
las medidas que garanticen la paz y la seguridad continental". 
(52) 

Como podemos notar a pesar de la oposición de algunos países, 

(50) M.R.E. de Venezuela, Libro Amarillo, 1965. 
(51) Véase Apéndice No. 5. Acta Final de la IX Conferencia de 

la O.E.A. 
( 52) !E.!!!· 
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a algunas de las medidas que se establecían en la Resoluci6n,los 

Estados Unidos aprovechando los favores que le brindaba el go 

bierno de Venezuela, estaba echando las bases de tipo legal, ya 

no con la finalidad de amenazar, sino por el contrario, provocar 

una agresi6n armada contra Cuba, con la participación, sino de 

todos, por lo menos de una gran mayoría de los gobiernos latino.!!. 

mericanos y el respaldo de la Organizaci6n de los Estados Ameri-

canos. 

llo obstante, la Conferencia, fue objeto de una situación muy 

tensa, ya que se pretendi6 obligar a todos los países americanos, 

que no habían roto sus relaciones con Cuba, a que lo hicieran de 

inmedi11to. En esos momentos, volvió a brillar la voz de Néxico, 

quien consider6 que la decisi6n de 16 países de romper sus rela­

ciones con Cuba en uso de su legítima soberanía, de ninguna man~ 

ra, podría obligar a las minorías a hacer lo mismo. (53) 

Leopoldo Zea al comentar el hecho expres6: 

"No se reunió la o.E.A. para preguntarse si la decisi6n tomJ!. 
da por los 16 de sus miembros es la conveniente para la uni­
dad del Hemisferio, sino simplemente para exigir y obligar a 
los restantes que tomen la misma decisión. De esta manera 
ia O.E.A. deja de ser un organismo para el logro de la uni -
dad latinoamericana y se convierte en un instrumento de jus­
tificación para la intervención de una nación o grupo de na­
ciones sC>bre otras, amenazando así la soberanía de cualquier 
pueblo que pretenda seguir y tomar decisiones que considere 
más de acuerdo con su derecho de autodeterminación". {54) 

(53) Véase OEA/Ser.F/II.9, Doc. 47, PP• 190-193. 
(54) Diario "Novedades", México, 21 de julio de 1964. 
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Es de hacer notar, que para el momento en que la Organización 

de Estados Americanos tomó esta Resolución, Rómulo Betancourt h~ 

bía concluido su perído presidencial, encontrándose en la Presi -

dencia de la República el Dr. RaÚl Leoni, quien había resultado 

electo en las elecciones de diciembre de lg63, como candidato de 

Acción DeMocrática, y quien seguirá, sin muchas variaciones la -

política exterior diseñada por Betancourt. 

Sin embargo, Betancourt en su último mensaje al Gonereso de 

la nepública, no dejó de mencionar el caso cubano y esgrimiendo 

su confianza en que la denuncia venezolana, iba tener acogida en 

el seno de la o.a.A., ya que las pruebas presentadas en esta o­

portunidad, 11 ••• n? eran fotografias de armas termonucleares ins­

taladas en Cuba, sino de la evidencia física de las armas mismas 

trasladadas por el gobierno de Cuba a Venezuela. (55) 

Ahora bien, podemos decir que aún cuando todos los documentos 

emanados del gobierno venezolano sobre el problema, así como el 

Informe elaborado por la Comisión Invescigadora de la O.E.A., a­

firman en forma categórica que el gobierno cubano intervino en -

los asuntos internos de Venezuela, auspiciando y apoyando a la 

insurrección armada que se había desatado en el país, lo cier­

to del caso es, que hasta el momento, no ha sido posible ubicar 

otras fuentes que ratifiquen las afirmaciones anteriores. 

Por el contrario, el gobierno cubano desde un primer momento, 

en forma determinante, rechazó las acusaciones que se le hicieron. 

(55) Rómulo Betancourt, Op, Cit., p. 340. 
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Las consideró como una nueva escalada del imperialismo norteam~ 

ricano y sus aliados, con la finalidad de aislar a Cuba y su r~ 

voluci6n, y provocar una invasión armada a su territorio, con -

el veneplácito de la Organización de los ~stados Americanos.(56} 

De esta manera, con la culminaci6n del período presidencial 

de R6mulo Betancourt en Venezuela (1959-1964}, se cerraba el 

primer capitulo de un conflicto, que se inici6 en el mismo mo -

mento en que triunfa la revoluci6n cubana, ya que, la via que 

comienza a plantear como alternativa para el desarrollo, fue t~ 

talmente distinta a las que tradicionalmente se habían propues­

to en América Latina; constrastando así, con la también nacien­

te "democracia representativa" venezolana, que liderizada por 

R6mulo Betancourt, planeaba su desarrollo bajo el esquema del 

reformismo democrático y pretendía presentarse, igual que la r~ 

voluci6n cubana, como modelo para el resto de países latinoame­

ricanos. 

De allí que la evoluci6n y consolidación de ambos procesos, 

fue creando una verdadera crisis, que no solo incluyó a los be­

ligerantes, sino a todos los países americanos. 
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El conflicto venezolano-cubano, puede decirse que se inicia 

desde el mismo momento en que Fidel Castro y aómulo Betancourt 

asumen el gobierno de sus respectivos países. El primero, con 

una guerrilla triunfante; el segundo llega a la presidencia con 

elecciones libres y democráticas. 

Ambos líderes se presentaron al panorama político latinoam~ 

ricano, anunciando procesos revolucionarios para lograr la tran~ 

formación económica, política, social y cultural de sus países. 

Rómulo Betancourt exponiendo como su modelo el reformismo -

democrático, que aún cuando no había constituído un éxito en e~ 

periencias como el peronismo en la Argentina y el varguismo en 

Brasil, continuaba siendo la alternativa ideológica de muchos 

pensadores latinoamericanos. Betancourt estaba convencido que 

esa transformación podía llevarse a cabo sin producir cambios 

radicales en el orden existente. Por el contrario, creyó conv~ 

niente que su gobierno debía, no sólo, estrechar los lazos con 

los sectores empresariales, fuerzas armadas e iglesi.a, s~no t!I!!! 

bién con los Estados Unidos, para poder realizar lo que el mis­

mo denominó: "una revolución democrática"• 

Fidel Castro conjuntamente con un sector de la revolución -

triunfante, en su primera etapa, consideraron que ésta, debería 

llevarse a cabo dentro de un esquema democrático-nacionalista , 

en el que se prescindía del apoyo de los sectores capitalistas, 

ejército e iglesia; sin ningún lazo de alineamiento con los Es-
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tados Unidos. Más que una revolución de carácter antimperiali~ 

ta, fue de corte antinorteamericanista. Teniendo como base de 

sustentación a las masas populares. 

Estas ideas quedaron bien definidas en la primera y única -

entrevista que en los Últimos veinticinco años sostuvieron en 

Caracas, enero de 1959, ambos líderes; allí dieron a conocer 

sin muchos detalles, le forma como pensab·an conducir a sus go -

biernos, tanto en el plano interno como en el externo, 

Esa entrevista sirvió para poner a la expectativa a estos -

dos hombres, sobre las acciones que cada uno de ellos comenzaba 

a poner en práctica para lograr sus objetivos. Ambos pretendi~ 

ron que sus esquemas políticos se proyectaran como modelos para 

el resto de América Latina. El resultado tenía que ser obliga­

toriamente, para los observadores, un enfrentamiento entre el 

reformismo de Betancourt y la revolución de Fidel Castro. 

No Obstante, en el período que va desde la toma de posesión 

del presidente Betancourt en febrero de 1959, hasta la celebra­

ción de la VII Conferencia del Organo de Consulta de la Organi­

zación de los Estados Americanos, en agosto de 1960, ambos paí­

ses coincidieron en su política exterior. Esta coincidencia se 

debió más que todo a la necesidad que tenían ambos gobiernos de 

defenderse de las dictaduras caribeñas, en especial la dominic! 

na, que se había constituido en un verdadero peligro para la el 

tabilidad de sus gobiernos, por el apoyo que daban a los axila-

-182-



dos partidarios de Batista y Pérez Jiménez, para que éstos orga­

nizaran y llevaran a cabo acciones contrarrevolucionarias con la 

finalidad de derrocarlos. 

Era tanta la necesidad que tenían ambos gobiernos de prote -

gerse de las dictaduras, que aún cuando sus diseños poÍíticos 

discrepaban con respecto a los Estados Unidos, formaron un fren­

te único en contra de las pretenciones norteamericanas para eva­

dir el problema de las dictaduras en América Latina. 

Su tenacidad llegó a ser tan consistente, que en la VI Confe­

rencia del Organo de Consulta de la O.E.A., a pesar de los es­

fuerzos norteamericanos por minimizar el problema, lograron que 

la Asamblea acordara aplicarle sanciones muy severas al régimen 

dominicano, por habérsele comprobado ingerencia en los asuntos 

internos de Venezuela, muy especialmente en el atentado contra -

el presidente Betancourt en junio de 1960. 

Sin embargo, a medida que la situación política de Venezuela 

comenzó a hacerse más compleja, debl.do a la insatisfacción que 

mostraban el Partido Comunista de Venezuela y el Movimiento de 

Izquierda Revolucionaria, que no estaban de acuerdo con las ac -

ciones llevadas a cabo por el gobierno de Betancourt, pronunci!Í!l 

dose constantemente por una alternativa al estilo cubano, el go­

bierno venezolano comenzó a tener sus reservas con respecto al 

proceso revolucionario que se venía desarrollando en Cuba. 

-183-



La situaci6n se hizo más crítica a raíz de la posici6n ado~ 

tada por el gobierno de Venezuela en la VII Conferencia del Or­

gano de Consulta de la o.E.A. El régimen de Fidel Castro acusó 

de traidor al de Venezuela, y comienza en forma efectiva amos­

trar sus simpatías con la oposici6n de izquierda venezolana, 

que ya venía planeando la insurrecci6n armada como vía para de­

rrocar al régimen de Betancourt. 

El 11 de noviembre de 1961, en vista del giro que había to­

mado la insurrecci6n de izquierda en Venezuela y de las sospe -

chas que tenía el gobierno de los contactos entre este sector y 

el régimen cubano, se anuncia la ruptura de relaciones diplomá­

ticas y consulares con el régimen cubano, argumentando estar en 

desacuerdo con la política trazada por Cuba contra Venezuela. 

Sin embargo, la radicalizaci6n del gobierno venezolano con­

tra Cuba, se produjo en el momento en que la izquierda venezol~ 

na, declara la lucha armada como vía para llegar al poder. 

El gobierno venezolano, sigui6 manejando la idea sobre alg~ 

na vinculaci6n entre la lucha armada que se había declarado en 

el país y el gobierno revolucionario de Cuba. De tal manera, -

que al descubrirse e incautarse un lote de armas en Paraguaná , 

Estado Falcón, el gobierno venezolano acusó públicamente a Cuba 

de haber introducido las armas, con destino a la guerrilla ven~ 

zolana. Presentó su acusación contra el régimen de La Habana. 

La Comisión Investigadora que se nombró al efecto, produjo 
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un informe, según el cual, el gobierno de Castro estaba propor­

cionando ayuda militar a la insurrección armada venezolana. 

Es evidente, que dadas las circunstancias que rodearon el -

hecho, la opinión internacional puso en tela de juicio, tanto -

la acusación venezolana como el informe elaborado por la Comi -

sión Investigadora de la O.E.A. 

Por otra parte, fue un hecho que el gobierno venezolano, a~ 

tuó de mutuo acuerdo con el gobierno norteamericano para contr! 

rrestar los e1~ectos ideológicos y materiales de la revolución -

cubana, no sólo en Venezuela sino en el resto de América Lati -

na. 

Es explicable que Venezuela en esos momentos se convirtiera 

en el eslabón de la política anticubana de los Estados Unidos , 

por las siguientes razones: primero, por la gran influencia que 

la revolución cubana tenía en la insurrección ·armada venezolana; 

y segundo, por la situación económica que vivía el país. 

El régimén de. Betancourt, ante el peligro que signiricaba -

la insurrección armada para la estabilidad de la naciente y dé­

bil democracia, tuvo que coincidir con los Estados Unidos en su 

política fronte a Cuba, para poder obtener la ayuda militar y ! 

conómica necesaria para enfrentarse con éxito al grave problema 

de la lucha armada. 

A todo esto hay que señalar, que las acciones llevadas a C! 
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bo por R6mulo Betancourt, obedecieron al objetivo que se había 

propuesto: convertirse, al precio que f'uese necesario, en el -

pionero de la moderna democracia venezolana. 
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A P E N DI C E s. 
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APENDICE No. l.-

DECLARACION DE SAN JOSE DE COSTA RICA 

La Séptima Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones 
Exteriores, 

l.- Condena enérgicamente la intervención o amenaza de i~ 
tervención, aún cuando sea condicionada, de una potencia ex -
tracontinental en asuntos de las repúblicas americanas, y de­
clara que la aceptación de una amenaza de intervención extra­
continental por parte de un Estado americano pone en peligro 
la solidaridad y la seguridad americanas, lo que obliga a la 
Organización de los Estados Americanos a desaprobarla y recha 
zarla con igual energía. -· 

2.- Rechaza asimismo la pretensión de las potencias sino­
soviéticas de utilizar la situación política, económica y so­
cial de cualquier Estado americano, por cuanto dicha preten -
sión es susceptible de quebrantar la unidad continental y de 
poner en peligro la paz y seguridad del Hemisrerio. 

3.- Rearirma el principio de no intervención de un Estado 
americe.no en los asuntos internos o externos de los demás Es­
tados americanos, y reitera que cada Estado tiene el derecho 
de desenvolverse libre y espontáneamente su vida cultural, p~ 
lítica y económica, respetando los derechos de la persona hu­
mana y los principios de la moral universal y, por consiguien 
te, que ningún Estado americe.no puede intervenir con el prop~ 
sito de imponer a otro Estado americano sus ideologías o pri!!_ 
cipios políticos, económicos o sociales. 

4.- Rearirma que el sistema interamericano es incompati -
ble con toda rorma de totalitarismo y que la democracia sólo 
logrará la plenitud de sus objetivos en el Continente cuando 
todas las repúblicas americanas ajusten su conducta a los 
principios enunciados en la Declaración de Santiago de Chile, 
aprobada en la Quinta Reunión de Consulta de ~~nistros de Re­
laciones Exteriores, cuya observancia recomienda a la breve -
dad posible. 

5.- Proclama que todos los Estados americanos miembros de 
de la organización regional tienen la obligación de someterse 
a la disciplina del sistema interamericano, voluntaria y li -
bremente convenida, y que la más rirme garantía de su sebera-
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nía y su independencia política proviene de la obediencia a 
las disposiciones de la Carta de la Organización de los Esta­
dos Americanos. 

6.- Declara que todas las controversias entre Estados miem 
bros deben ser resueltas por los medios pacíficos de solución­
que contempla el sistema interamericano. 

7.- ReafiI'Illa su fe en el sistema regional y su confianza 
en la Organización de los Estados Americanos, creada para lo­
grar un orden de paz y de justicia que excluye toda posible ~ 
gresión, fomentar la solidaridad entre sus miembros, robuste­
cer su colaboración y defender su soberanía, su integridad te 
rritorial y su independencia política, ya que es en esta Org~ 
nización donde sus miembros encuentran la mejor garantía para 
su evolución y desarrollo. 

8.- Resuelve que esta declaración sea conocida con el no~ 
bre de 11 Declaracion de San José de Costa Rica". 

OEA/Ser.F/III.7, S;ptima reuni6n de consulta de Ministros 
de Relaciones Exteriores, San Jos6, Costa Rica, 22 a 29 -
de agosto, 1960. 
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APENDICE No. 2. 

TEXTO DE LA NOTA DIRIGIDA POR EL MINISTRO DE RELACIONES 
EXTERIORES AL ENCARGADO DE NEGOCIOS A.I. DE LA REPUBLICA DE 
CUBA PARA COMUNICARLE LA DECISION DEL GOBIERNO DE VENEZUELA 
DE ROMPER LAS RELACIONES DIPLOHA'rICAS Y CONSULARES CON EL -
GOBIERNO CUBANO. 

Caracas, 11 de noviembre de 1961.-

Señor Encargado de Negocios: 

En virtud de los violentos e injustificados ataques con 
tra el orden político e institucional de Venezuela, su Go= 
bierno y la persona del Jefe del Estado por altos persone -
del régimen que 1/uestra Señoría representa en este país, he 
recibido instrucciones del Presidente de la República para 
manifestar a Vuestra Señoría su decisión de romper las rela 
cioncs diplomáticas y consulares con el Gobierno que actual 
mente ejerce autoridad en la República de Cuba. -

Venezuela ha procurado evitar en lo posible una medida 
de tal carácter; y he sufrido con inagotable paciencia in -
sultos y vejámenes que no corresponden a los tradicionales 
vínculos de fraternal amistad entre los dos pueblos, ni al 
decoro y respeto propios de países civilizados. 

Al tomar esta grave y dolorosa decisión, mi Gobierno de 
clina en el de Vuestra Señoría la responsabilidad histórica 
por los hechos que la han originado. 

En consecuencia, de acuerdo con el artículo 25 de la 
Convención sobre Funcionarios Diplomáticos firmada en La Ha 
bana el 20 de febrero de l92B y de la cual son parte Cuba 
y Venezuela, tengo a honra notificar a Vuestra Señoría que 
debe abandonar, junto con el personal oficial de la Misión 
y sus familiares, en un lapso razonable, el territorio na -
cional, a cuyo efecto el Gobierno de Venezuela tomará todas 
las medidas necesarias para su seguridad durante el tiempo 
que sea indispensable para su salida del país, así como pa­
ra garantizar el respeto a la dignidad y al decoro de sus 
personas y la guarda de sus bienes. Venezuela confía asi -
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mismo en que el Gobierno de Vuestra Señoría proceda en igual 
forma con respecto al Encargado de Negocios de Venezuela, el 
personal de la Embajada y sus familiares, en cumplimiento de 
las obligaciones internacionales que entre ambos países exis 
ten. -

Ru.ego a Vuestra Señoría se sirva dar instrucciones a los 
funcionarios consulares cubanos aue se encuentran acredita -
dos en el país, para las fines ya señalados. 

Copia de esta nota se trasmite al Representante diplomá­
tico de Venezuela en Cuba, a los efectos correspondientes. 

HARC03 FALCON B~ICE!~O 

Ministro de Relaciones Ex­
teriores. 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES DE VENEZU:&:LA. Libro Ama 
~. 1962. 
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APENDICE No. 3. 

EXCLUSION DEL AC·fUAL GOBIERNO DE CUBA DE SU PARTICIPA­
CION EN BL SISTID1A IN'fERAYiERICANO. 

La Octava Reuni6n de Consulta de Ministros de Relacio­
nes Exteriores para Servir de Organo de Consulta en Aplica 
ci6n del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, -

CONSIDERANDO: 

Que el Sistema Interamericano está basado en la cons -
tante aclhesi6n de los Estados que de él forman parte a de­
terminados propósitos y principios de solidaridad, fijados 
en los instrumentos que lo rigen; 

Que entre esos prop6sitos y principios están los del 
respeto a la libertad de la persona humana, la preserva -­
ción de sus derechos y el pleno ejercicio de la democracia 
rep1•esentativa; la no intervención de un Estado en los a­
suntos internos o externos de otro y el rechazo de las a­
lianzas o entendimientos que motiven la intervención de p~ 
tencias extracontinentales en América; 

Que· la Séptima Reunión de Consulta de Hinistros de rle­
laciones Exteriores efectuada en San José, Costa Rica, con 
den6 la intervención o amenaza de intervención de las po = 
tencias comunistas extracontinentales en el Hemisferio y 
reiteró la obligación de los Estados Americanos de obser -
var fielmente los principios del sistema regional; 

Que el actual Gobierno de Cuba se ha identificado con 
los principios de la ideología marxista-leninista, ha esta 
blecido un régimen político, económico y social fundado eñ 
esta doctrina y acepta la ayuda militar de las potencias -
comunistas extracontinentales e inclusive la amenaza de in 
tervenci6n armada de la Unión soviética en América; -

Que el Informe de la Comisión Interamericana de Paz a 
la Octava Reunión de Consulta de :-iinistros de :telaciones -
,2;xteriores establece que: 

"Las actuales vinculaciones del Gobierno de Cuba con 
los países del bloque chino-soviético son ostensible -
mente incompatibles con los principios y normas que ri 
gen al sistema regional y, en especial, el de seguri = 
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dad colectiva establecido por la Carta de la Organiza -
ción de los Estados Americanos y el ·rratado Interameri­
cano de Asistencia Recíproca", 

Que el mencionado Informe de la Comisión Interamericana 
de Paz igualmente conceptúa que: 

"Es evidente que las vinculaciones del Gobierno cubano 
con el bloque chino-soviético inhabilitan a dicho go -­
bierno para cumplir las obli5eciones estipuladas en la 
Carta de la Organización y en el Tratado Interamericano 
de Asistencia Recíproca". 

Que una situación semejante de un Estado ftJTiericano ea -
violatoria de los deberes inherentes a la calidad de miem -
bro del sistema regional e incompatible con éste¡ 

~ue la actitud asumida por el actual Gobierno de Cuba 
y su aceptación ~e la ayuda militar proporcionada por las 
potencias comunistas extracontinentales destruyen la efica­
cia defensiva del Sistema Interamericano; y 

Que ningún Sstado miembro del Sistema Interamericano 
puede reclamar los derechos y privilegios del mismo si nie­
ga o desconoce las obligaciones correlativas, 

DECL/,RA: 

1.- Que el actual Gobierno de Cuba, como consecuencia 
de sus actos reiterados, se ha colocado voluntariamente 
fuera del Sistema Interamericano; 

2.- Que esta situación requiere la más continua vigi -
lancia de parte de los países miembros de la Organización 
de los Estados hmericanos, los que deben informar al Cons~ 
jo de todo hecho o situación capaz de poner en peligro la 
paz y la seguridad del Continente; 

3.- ~ue existe un interés colectivo de los Estados Ame 
ricanos para reforzar al Sistema Interamericano y reconstI 
tuir su unidad, sobre la base del respeto a los derechos = 
humanos y a los principios y propósitos que señala pera el 
ejercicio de la democracia la Carta de la Organización; y 

Por tanto, 
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RESUELVE: 

l.- Que la adhesi6n de cualquier miembro de la Organiz~ 
ci6n de los Estados Americanos al marxismo-leninismo es in­
compatible con el Sistema Interamericano y el alineamiento 
de tal gobierno con el bloque comunista quebranta la uni -
dad y la solidaridad del Hemisferio. 

2.- Que el actual Gobierno de Cuba, que oficialmente se 
ha identificado como un gobierno marxista-leninista, es in­
compatible con los principios y propósitos del Sistema Inte 
rameri'cano. -

3.- Que esta incompatibilidad excluye al actual Gobier­
no de Cuba de su participación en el Sistema Interamericano. 

4.- Que el Consejo de la Organización de los Estados A~ 
mericanos y los otros 6rganos y organismos del Sistema lnte 
ramericano adopten sin demora las providencias necesarias ~ 
para ctunplir esta resoluci6n, 

OEA/Ser.C/11.8, Octava reuni6n de consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores, Punta del Este, Uruguay, 22 a 31 de 
enero, 1962. ACTA 1"1JlAL, 
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APENDICE No. 4. 

INFOfillE DE LA COhI$ION lNVES'l'IGAOO.aA SOBrtE LA DENUNCIA ?~ 
SElHADA POil. V:E.NE:Z.UELA CON'I'RA EL GOBIEruW CUBA.iiO. 

c.- Actos de intervención y agresión contra Venezuela. 

Estos actos se subdividen en tres categorias. 

l. Campaña de orooaganda, entrenamiento de venezolanos 
y envío de fondos. 

Las manifestaciones principales de esa política cubana con 
tra Venezuela han con sis ti do en lo siguiente: -

a. Una campaña hostil y sistemática de propaganda contra -
el Gobierno de Venezuela, lo mismo que de incitación y epoyo a 
la subversión comunista que se realiza en dicho país; 

b. ~l entrenamiento en actividades subversivas de todo gé­
nero, de numerosos ciudadanos venezolanos que han viajado a C~ 
ba con ese propósito; 

c. El envío de fondos a través de esos viajeros y por o­
tros medios con el objeto de mantener e incrementar dichas ac­
tividades; y 

d. El abastecimiento de armas a los grupos guerrilleros y 
terroristas que actúan en Venezuela, como lo demuestra el car­
gamento de armas descubierto el lo. de noviembre de 1963 en la 
Península de Paraguaná y el plan para la toma de la ciudad de 
Caracas, a los cuales se hará referencia posteriormente. 

Como ya se ha observado y podrá apreciarse a continuación, 
se trata de un conjunto de actividades emprendidas y llevadas 
a cabo con miras a preparar el camino para facilitar el éxito 
de los planes comunistas respecto de Venezuela, y ello se ha 
evidenciado en los actos de intervención y de agresión última­
mente denunciados por el Gobierno de ese país. 

En cuanto a la propaganda hostil y sistemática desarrolla­
da por el Gobierno cubano, el Presidente Betancourt se refirió 
en su exposición a la insistente y constante campaña por parte 
de la prensa y la radio cubanas contra el Gobierno venezolano, 
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recalcando que en Cuba, donde existe un partido único y con -
trol de la radio, la prensa y la televisi6n por el Gobierno , 
era 16gico imputarle a éste la responsabilidad por la "agres! 
va y violenta campaña contra las autoridades y la ~aci6n ven~ 
zolanas". Recordó asimismo cómo durante las revueltas milita­
res ocurridas en fuerto Cabello y Carúpano, se incitaba cons­
tantemente desde Cuba a la rebelión general en Venezuela. Se 
refirió, i¡>:ualmente, el frim.ir ;.¡andatario al hecho de que du­
rante la crisis de octubre de 1~62, cuando se descubri6 la 
instalación en Cuba de armas ofensivas nucleares, y como re -
sultado de la participación de Venezuela en la acción recomen 
dada por la ürganización de los ~stados Americanos, se inten= 
sificaron desde Cuba las incitaciones a los actos de terroris 
mo y sabotaje en •:enezuela. -

ror vía de ilustración cabe referirse, entre las múltiples 
manifestaciones de la propaganda que desde ~uba se realiza 
contra Venezuela, a las siguien"es: a) los programas que casi 
cotidianamente se oransmiten por Radio habana, dedicados a Ve 
nezuela, en los cuales se elogian y estimulan las actividades 
terr•oristas y de las guerrillas que organizan las llamadas 
11 ?uerzas r.r:i1adas de :..ibere.ción ~':o.cional 11 ; b) las consignas 
que constantenv1n-te se oían desde :iadio Rebane. y las racilida­
des a dirigentes del ?artido Comu.".lista Ver.ezolano (l'CV) y del 
Movimiento de Izauierda Revolucionaria (HlR) aue viven en Cu­
ba a viajan a dicho país, para dirigirse por la misma radiodi 
fusora al 9ueblo venezolano incit,ndolo a la rebeli6n y exhor 
tándolo pe.rR que apoye sus actividades 11 revolucionarias 11 ; e T 
la celebración, en 1962 y 1963, de las llamadas "'=>emanas de -
Solidaridad con la Rev6luci6n de Venezuela", durante las cua­
les, tanto diri~entes venezolanos del ?CV y ~IR, como altos -
funcionarios del 3abicrno cubano pronunciaron discursos de so 
lidaridad y apoyo a la "revolución venezolana•, los cuales = 
fueron trans:ni ti dos por radio y publicados en diarios y revis 
tas oficiales cubanas; d) la trr.nsmisión oor Radio Habana, de 
boletines, arengas y exhortaciones al pueblo venezolano por -
parte del llamado "~'rente de Liberaci6n Nacional" y de las 
"Fuerzas Armadas de Liberaci6n Nacional". 

En cuanco a la propa~anda escrita, el Gobierno de Venezu~ 
la ha proporcionado a la. Comisión abundante documentación con 
sistente en libros, folletos, revistas, diarios y otras publI 
caciones de car&cter subversivo editados en Cuba y que han s!_ 
da decomisados a elemeni;os que forman parte de las ¡;rupos te­
rroristas o a guerrilleros o a personas que han llegado al 
país procedentes de Cuba. E.ntre las obras incauoatlas figuran 
corrientemente las del General Albert.o Bayo y del Comandante 
Ernesto Guevara sobre guerra de guerrillas, ambas publicadas 
en Cuba. 
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Las autoridades venezolanas también han puesto a la dispo­
sición de la Comisión una amplia información relacionada con -
los frecuentes viajes a CUba de dirigentes y miembros del Par­
tido Comunista Venezolano y del ~ovimiento de Izquierda Revolu 
cionaria, con el fin de participar en mítines y reuniones con= 
tra el Gobierno venezolano y de recibir enseñanza y entrena -­
miento en tácticas de sabotaje, guerra de guerrillas y otras -
actividades subversivas. ~stos viajes también han sido utili­
zados, según informaron las autoridades venezolanas, para el 
envío de .fondos ciestinados a mantener e incrementar• dichas ac­
tividades en Venezuela¡ y, asimismo, como medio para llevar a 
este país, literatura y propaganda subversiva editada en Cuba, 
según lo comprueba el material decomisado por las autoridades 
venezolanas a que antes se ha hecho mención. 

En relación con lo anterior, tiene interés especial las de 
claraciones rendidas ante las autoridades venezolanas por algÜ 
nas de las personas que realizaron viajes a Cuba. ~ntre éstas; 
cabe mencionar a Juan de Dios l·~arín, quien fue detenido por 
las autoridades a su regreso de Cuba en vuelo pro~edente de di 
cho país, habiendo declarado ante la Comisión oue había recibi 
do entrenamiento sobre manejo de armas y guerrá de guerrillas­
y que participaban en dicho entrenamiento numerosos latinoame­
ricanos, muchos de ellos venezolanos pertenecientes al Partido 
Comunisi:;a Venezolano y el ;-:ovimiento de Izquierda í\evoluciona­
ria. 

Gonviene citar igualmente, a título de ejemplo, el caso 
del conocido dirigente político Febricio Ojeda, quien declaró 
ante las autoridades venezolanas haber efectuado numerosos via 
jes a Cuba y participar en las actividades guerrilleras que se 
desar1•ollan en el Estado Lara, y el de Luis E. Sánchez hadero, 
quien también viajó a Cuba en 1962, y regresó de manera subreE 
ticia a Caracas, donde í"ue detenido recientemente por habérse­
le encontrado una documentación que contenía planes para la o­
cupación de la ciudad de Garacas e instrucciones sobre el mane 
jo de armas similare~ a las descubiertas en la ?enínsula de Pa 
raguaná el lo. de noviembre de 1963. -

2.- CarF~ de armas eP-contrado en la Península de Para 
~· 

Uno de los hechos especíricamente denunciados por el Gobier 
no de Venezuela es el referente al cargamento de armas descu -­
bierto el lo. de noviembre de 1963 por el pescador· Lino Gerar­
do Amaya. La existencia del hallazgo fue comprobada por las -
autoridades venezolanas en las primeras horas de la mañana del 
día siguiente en un luBar ubicado en Punta Hacama o Macamba, -
costa NNO de la Península de Paraguaná, Estado Falcón, Repúbli 
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ca de Venezuela, aproximadamente a 4 Ion. de Punta }!acolla. De 
acuerdo con la denuncia venezolana, esas armas proceden de Cu 
ba y fueron desembarcadas subrepticiamente en dicho lugar, ~ 
donde permanecieron enterradas, con objeto de ser utilizadas 
en actividades subversivas destinadas a derrocar al Gobierno 
de Venezuela. 

La investigación realizada por la Comisión en relación con 
este aspecto de la denuncia venezolana consistió, principal -
mente, en las siguientes actividades: a) la inppección ocular 
del lugar en que fueron encontradas las armas; b) el examen -
detallado de las mismas, efectuado con el asesoramiento de 
los expertos militares que acompañaron a la Comisión; c) el 
interrogatorio de testigos; d) el examen de las informaciones 
y pruebas p1•oporcionadas por el Gobierno de Venezuela; e) la 
obtención directa de pruebas por la propia Comisión, y f) los 
experimentos químicos realizados con el objeto de determinar 
las características indicativas de la procedencia de las ar -
mas. 

Como resultado de esta investigación, la Comisión ha podl 
do comprobar los siguientes hechos: 

{Aquí se incluye una lista sobre las cantidades y especi­
ficaciones de las armas encontradas.) 

2, Dichas armas se encontraron enterradas en una zanja h~ 
cha al efecto, de una dimensión aproximada de 40 metros de 
largo por algo más de 1 metro de ancho, que corría paralela a 
la costa y a una distancia aproximadamente de 20 metr•os de la 
línea de las aguas. Las mismas se encontraban empacadas con 
un mismo tipo de envoltorio y debidamente acondicionadas para 
ser usadas de inmediato. 

3, Del examen efectuado en los 81 Fusiles Automfiticos F.H. 
{F. A.L.) Cal. 7. 62 mm. NArO, se observó que, en los mismos se 
habían efectuado trabajos destinados a evitar su identifica -
ción y procedencia. Estos trabajos consistieron: a) en la 
perforación de la parte derecha del alojamiento del cargador, 
en donde se encontraba impreso el escudo del país al cual per 
tenecían; y b) en la eliminación de los números de serie que 
se encontraban en las difePentes piezas de las armas, para lo 
cual, en la par.te posterior izquierda de la caja de mecanismos 
así como en la corredera y cerroje, dichos números fueron li­
mados, cubiertos con soldadura y luego nivelados con esmeril, 
y en la parte posterior izquierda del cañon y del guardamonte 
los números de serie fueron también cubiertos con soldadura. 

A pesar de los esfuerzos realizELdos para evitar que fUeran 
identificados dichos fusiles, la Comisión ha podido comprobar 
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su fabricación por la "Fabrique Nationale d'Armes de Guerre, -
Société Anonyme", con sede en Herstal-lez-Liége, Bélgica, pa a 
el actual Gobierno de Cuba y.entregadas a éste en 1959. En 
recto, la Comisión tiene en su poder pruebas documentales q e 
señalan las características de identificación de los fusiles -
F.A.L. fabricados para Cuba, diferenciándolos de otros del m·~ 
mo tipo fabricados para otros países. Dichas características -
fueron verificadas por la Comisión en cada uno de los 81 fus·­
les F.A.L que fueron encontrados en el cargamento mencionad y 
consisten en las siguientes: 

a) J,;l escudo está ubicado en la parte trasera de la gua de 
ra derecha de la caja de mecanismos, exacta111ente en el 
sitio donde se encuentra la perforación a que se hac 
referencia anteriormente; 

b) La nwneración de la caja de mecanismos y del guardam n­
te sólo aparece en el lado izquierdo; 

c) En 20,000 de los fusiles F.A.L. fabricados para Cuba el 
tornillo de fijación del rornpe-llama es largo; 

d) La bayoneta y el fondo del cargador no están numerad s. 

En las rnismas oruebas documentales se establece clarame te 
oue al único Gobierno al cual la "f'abriaue !iationale d'Arme. -
de Guerra S.A. 11 antes mencionada ha suministPado fusiles on 
esas características es el actual Gobierno de Cuba, en 1959 

(Continúa un largo análisis de todo el matepial bélico e~ 
contrato.) 

·roda el material de guerra a que se ha hecho referencia en 
los párrafos precedentes fue hallado en su totalidad oculto en 
un mismo sitio, acondicionado y embalado de manera uniforme y 
preparado para su empleo inmediato, constituyendo en su con·~ 
to un sólo cargamento de origen común. 

OEA/Ser.C/II.9, Novena reunión de consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores, Anexos, PP• 30Sf-313-.----- -
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APENDICE No. 5. 

NOVENA RE'UNION DE CONSUL'rA DE MINISTROS DE RELACIONES EXTE 
RIORES, PARA SERVIR DE ORGANO DE CONSULTA EN APLICACION DEL -
TRATADO INTERAMERICANO DE ASISTENCIA RECIPROCA. 

A c ·r A F I N AL 

APLICACION DE MEDIDAS AL ACTUAL GOBIERNO DE CUBA. 

La Novena Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones -
Exteriores para servir de Organo de Consulta en aplicación del 
•rratado Interamericano de Asistencia Recíproca, 

VISTO: 

El Informe de la Comisión Investigadora designada el 3 de 
diciembre de 1963 por el Consejo de la Organización de los Es­
tados Americanos actuando provisoriarnente como Organo de Con -
sulta, y, 

CONSIDERANDO: 

Que dicho informe establece entre sus conclusiones que "la 
República de Venezuela ha sido objeto de una serie de actos 
auspiciados y dirigidos por el Gobierno de Cuba, encaminados ~ 
biertamente a subvertir sus instituciones y a derrocar al Go­
bierno democrático de Venezuela por medio de terrorismo, sabo­
taje, asaltos y guerrillas", y 

Que los referidos actos, como todos los de intervención y 
agresión, pugnan con los principios y propósitos del Sistema -
Interamericano, 

RESUELVE: 

l. Declarar que los actos comprobados por la Comisión In­
vestigadora constituyen una agresión y una intervención por -
parte del Gobierno de Cuba en los asuntos internos de Venezue­
la, lo cual afecta a todos los Estados miembros. 

2. Condenar enérgicamente al actual Gobierno de Cuba por 
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sus actos de agresión e intervención contra la inviolabilidad 
territorial, la soberanía y la independencia política de Ven~ 
zuela. 

3. Aplicar, de conformidad con lo dispuesto en los Artí­
culos 60. y So. del Tratado Interamericano de Asistencia Recí 
proca, las siguientes medidas: -

a) Que los gobiernos de los Estados americanos no manten­
gan relaciones diplomáticas ni consulares con el Gobier 
no de Cuba; -

b) Que los gobiernos de los Estados americanos interrum -
pan todo su intercambio comercial, directo o indirecto, 
con Cuba, con excepción de los alimentos, medicinas y 
equipos médicos que por razones humanitarias puedan 
ser enviados a Cuba, y 

c) Que los gobiernos de los Estados americanos interrum -
pan todo transporte marítimo entre sus países y Cuba , 
con excepción del transporte necesario por razones de 
índole humanitaria. 

4. Facultar al Consejo de la Organización de los Estados 
Americanos para que, mediante el voto afirmativo de los dos -
tercios de sus miembros componentes, deje sin efecto las medi 
das adoptadas en la presente resolución, desde el momento eñ 
que el Gobierno de Cuba haya cesado de constituir un peligro 
para la paz y la seguridad del Continente. 

5. Advertir al Gobierno de Cuba que, de persistir en la 
realización de actos que revistan características de agresión 
e intervención contra uno o más de los Estados miembros de la 
Organización, los Estados miembros preservarán sus derechos -
esenciales de Estados soberanos, mediante el uso de la legíti 
ma defensa en forma individual o colectiva, la cual podrá lle 
gar hasta el empleo de la fuerza armada., mientras el Crgano := 
de Consulta no tome las medidas que garanticen la paz y la se 
guridad continentales. -

6. Instar a los Estados que no son miembros de la Organi 
zación de los Estados Americanos y a quienes animen los mis -
mos ideales del Sistema Interamericano, a que examinen la po­
sibilidad de demostrar su solidaridad en el logro efectivo de 
los propósitos de esta resolución. 
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7. Instruir al Secretario General de la Organización de -
los Estados Americanos para que transmita al Consejo de Seguri 
dad de las Naciones Unidas el texto de la presente resolución; 
de conformidad con lo dispuesto en el Artículo 54 de la Carta 
de las Naciones Unidas. 

OEA/Ser.C/II.9. Novena reunión de consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores, ACTA FINAL, pp. 5-7. 

-202-



B I B L I O G R A F I A. 



ACADEMIA DE CIENCIAS DE LA URSS, Historia de las intervenciones 
norteamericanas. Tomo II. Agresion imoerialista de Estados U­
nidos en América Latina. Noscú, Redacción "Ciencias Sociales 
Conteporaneas 11

1 1982. 

ALEXANDER, Robert J, La aevolución Democrática de Venezuela. ~¡~ 
dellin-Colombia, ediciones Albon-Interprint, 1967. 

ALONSO, Jorge, Cuba: El poder del pueblo. Héxico, Ed:ltorial 
Nuestro 'riempo. S.A., 1980. 

BAfíBI.üRA, Vania, La revolución cubana. Una reinteroretación, Hé 
xico, Editorial rluestro ·riempo, 3a. edición, 1978. -

BETANCOURT, :!émulo, La Revolución Democrática en Venezuela, Do­
cu1nentos del Gobierno presidido por RÓmulo Betancourt, Cara -
cas, Ediciones de la Presidencia de la República, 1968. Vols. 
I, II, III, IV. 

, Tres años de gobierno democrático. Caracas, Edicio­
__ n_e_s-d00e-l~a Presidencia de la República, 1962, Vols. I,II,III. 

:--.,---' Venezuela Política y Petróleo. Bogotá, Editorial -
Senderos, 3a. edición, 1969. 

BLANCO HlmOZ, A!lustín, El 23 de enero. Habla la conspiración. -
Caracas, ediciones ?.c.E.s. de u.c.v., 1980, Vol. l. 

------' La lucha armada: Hablan 5 jefes. Caracas, ediciones 
F.c.E.s. dS-u-:c.v., 1980. Vol. 2. 

-~---=' La lucha armada: Hablan 6 comandantes. Caracas, ed!_ 
cienes F.C.E.s. de u.c.v., 1981. Vol. 3. 

------' La conspiración cívico-militar: Guairazo, Barcelona 
zo, Carupanazo y Porteñazo. Caracas, ediciones F.C.E.S. de u. 
C.V., 1981. Vol. 4, 

----=---' La lucha armada: La izquierda revolucionaria insur­
~· Caracas, ediciones P.c.E.s,, de u.c.v., 1981. Vol. 5. 

BOERSNER, Demetrio, Venezuela v el Caribe: Presencia cambiante. 
Caracas, J.lonte Avila Editores, 1978. 

------' Alberto Micheo y Luis Ugalcie, "Estados Unidos y Amfr_ 
rica Latina: Relacioncs 11 • Formación Socio-Política, No. 19, 
Caracas, Centro Gumilla, 1977• 

BOND, Robert D., Contcmoorary Venezuela and Its Role in Interna 
tional Affairs. New York, New York University Press, 1977• 

-204-



BOROSAGE, Robert L y John Mnrks, Los archivos de la C.I.A. Méxi­
co, Editorial Diana, 1980, 

CASTRO, Fidel, Balance de la R~voluci6n. México, Ediciones de 
Cultura Popular, 1979. 

, La Revoluci6n Cubana. (Selecci6n y notas de Adolfo sán 
--c,_h_e_z-R""ebolledo), l~éxico, Eci'rciones Era S.A., 2a. edici6n, 1975. 

- ......... -~• Osvaldo Dorticós y Raúl Roa, Así se derrot6 al imperia 
lismo. México, Siglo XXI Editores, 1978. Vols • .l, II. 

CEN·rRO DE ES·fUDIOS LA'l'INOAf~ERICANOS, Estados Unidos, J.iéxico y -
Centroamérica. Intervención 7f Liberacion Nacional. Serie: Aná­
sis de coyuntura, Cuaderno No. 5, hexico, F.C.P.s.-U.N.A.:·i., -
1981. 

GONNEL-SNITH, Gordon, El Sistema Interamericano. l·!éxico, Fondo 
de Cultura Econ6mica, 1971. 

-----• Los Estados Unidos Y América Latina, f.iéxico, Fondo de 
Cultura E.conómica, 1977· --

COi'lO;.iINAS, Enrique Ventura, Cuba en ?unta del .3ste. Buenos Aires, 
Ediciones ?inanzas, 2a. edición, 1963. 

CONSTITUCIOJI NACIONAL DE LA REPUBLICA DS CUBA, La Habana-Cuba, -
Ediciones del PCC, 1975. 

CONS·:rr·rUCION NACIONAL DE VENEZUBLA, Caracas, Editorial La Torre,· 
1961. 

DIARIOS. 

El Nacional, Caracas. 
El Universal, Caracas. 
La Esfera, Caracas. 
Novedades, Héxico. 
El Universal, México. 
El Excelsior, l·Iéxico. 
El Día, l•:éxico, 

LABASTIDA, Jaime y otros, Centroamérica: Crisis y Política lnter 
nacional, Néxico, Siglo XXI Editores, 1982. 

LEVINSON, Jerome y Juan de Onis, La Alianza Extra.viada. México , 
Fondo de Cultura Económica, 1972. 

LISCANO, Juan, "R6mulo Betancourt ante sus obras y la historia." 
Revista Bohemia, No. 962, Caracas, 1981. 

-205-



MA'rTHEWS, H.L. y K.H. Silvert, Los Estados Unidos y América La­
tina. De !1onroe a Castro. México, Editorial Grijalbo, S.A. Co 
leccion 70, Version al español de Angel Vegas, 1973. -

MAZA ZAVALA, Domingo F. y Héctor Malavé 11ata, Venezuela. Creci­
miento sin desarrollo. México, Editorial Nuestro Tiempo, 1970. 

~=-~-,.-~• yenezuela: Dominación y Disidencia. México, Editorial 
Nuestro 'i'iempo, 1980. 

NEDINA PEÍ~A, Luis, El sistema bioolar en tensión (La crisis de -
octubr~_l,_9.62).Mexico, Colegio de Jt,éxico, Jornadas 69, 1971. 

Y:EZA, R, P. Vellas, L.F. González-Souza y otros, El estudio cien 
tífico de la realidad internacional. México, F.c.o.s. - U.N.A. 
11., 1981. 

MINISTERIO DE RELACIONES bX'i'ERIO!tES DE CUBA, Política Internacio 
nal de la Revolución Cubana. La Habana-Cuba, Hros. 1 al 4, 
196"3. 

HINISTERIO Dli RhLACIONES EXTERIORES DE VENEZUELA, Libro Amarillo, 
Caracas, Ediciones de la Imprenta Nacional, Años, 1959-1965. 

MORALES MORALES, hinerva, Aspecto2-_P.olíticos del Sistema Intera­
~ericano. México, E.N.C.P.S. - U.N.A.M., l9bl, 

!IJAIH, Humberto y otros, El sistema político venezolano, Caracas, 
u.e. v., 1975. 

OEA/Ser.C/II.6, :3exta reunión de consulta de Ministros de Rela -
ciones Exteriores, Documentos oficiales, viashington, -D.C., 196()";" ___ _ 

OEA/Ser.F/III.7, ~tima_!'~nión de consulta de Ministros de Re­
laciones Exteriores. Documentos oficiales, Washington, D.C., 
1961. 

OEA/Ser. C/II. 8, Octava reum.on 'de consulta de Ministros de Rela­
ciones Exteriores. Documentos oficiales, Washington, D. C. 
1%2. 

OEA/Ser.C/II.9, Novena reunión de consulta de Ninistros de Rela­
ciones Exte1•iores. Documentos oficiales, \·iashington, D.C. 1964. 

OFIClNA CEH·rRAL DE INFORMACION, Six Annés d 1 Agression, Caracas , 
Ediciones de la Secretaría de la Presidencia de la República 
1367. 

-206-



PIERRE-CHARLES, Gerard, El Caribe contemporáneo. México, Siglo 
XXI Editores, 1981. -

----' Relaciones internacionales ;r estructura sociopolíti -
casen el Caribe, México, U.N.A.~., 1980. 

PLAZA, Helena, El 23 de enero de ~~l proceso de consoli­
daci6n de la democracia reoresentativa. Caracas, G & T Edito­
res, 1978. 

-~--•"Historia de la lucha a:rmnda en Venezuoln. 1960-1969"· 
Formación Socio-oolítica, Caracas, 8ditorinl Centro Gumilla , 
1970. 

PROYECCIONES IN·rERNACIONAf,ES DE LA RhVOLUCION CUBANA, La Habana, 
PCC, Ed. de Ciencias Sociales, 1975. 

REVIS'rAS. 

Ciencias Políticas y Sociales { va1•ios níuneros) 
El Caribe Contemporáneo, México, ?.C.P.S. Nros. 3-4. 
Foro Internacional, lééxico, Colegio de Eéxico, (varios m"uneros) 
Bohemia, La Habana-Cuba. (varios números) 
Cuba Socialista. La Habana-Cuba, llros de 1961 a 1965. 
Cuba Internacional, La Habana. (varios números) 

'Bohemia, Caracas. (varios números) 
Nexos, México. (varios números) 
Mexicana de Sociología, México (varios números) 

RIVAS RIVAS, José, Historia Gráfica de Venezuela. El Gobierno de 
R6mulo Betancourt. Caracas, Peñ:.JñiñíentO-Vívo C.A. Editores, ms. 

ROJAS SORIANO, Raúl, Guía para realizar investigaciones sociales, 
México, U.N.A.M., 1980. 

SAXE-?ERNAflDEZ, John, Ciencia Social .~(tic_a i!:xterior. Héxico, 
U.N.A.M., 1978. 

SOSA, Arturo A, "Democracia y dictadura en la Venezuela del si -
glo XX 11 • Formación Socio-política, Caracas, Editorial Centro -
Gumilla, 1979· 

'rORRES RPJUREZ, Blanca, Las relaciones cub[l11o-soviéticas. (1959-
1968). Néxico, Colegio do Mcx:foo, Jornadas, 71, 1971. 

VAL~ALICE, Luigi, La guerrilla castrista en Venezuela y sus pro­
tagonistas. 1962-1969. Caracas, ~dicionos Centauro, 1979· 

-207-



... 

~. 

VELASQUEZ, Ramón J, Arístides Calvani y otros, Venezuela Moder­
na. Medio siglo de historia 1926-1976. 2a. edicion, Barcelona­
kspaña, Editorial Ariel, 1979. 

VILLEGAS, Abelardo, Reformismo y revoluqión en el E_ensamiento la 
tinoamericano. México, Siglo XXI Editores, 5a. edición, 1980. 

BN ES·rA BIBLIOGRAFH. SOLO SE INCLUYEN LOS ·rEX..rüS CI'l'ADOS El: LA 
INVESTIGACION • 

-268-


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Hacia la Liberación
	Capítulo II. Reconstrucción y Conflicto
	Capítulo III. Hacia la Ruptura
	Capítulo IV. Punta del Este y la Evolución del Conflicto
	Conclusiones
	Apéndices
	Bibliografía



